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PRÓLOGO. 


Escelente  idea  es  la  de  mis  buenos 
amigos  D.  Luis  y  D.  Francisco  Seco 
de  Lucena:  las  ediciones  de  El  Triun¬ 
fo  del  Ave  María  hecha  en  Madrid  y 
en  Granada;  la  de  la  «Biblioteca  de 
autores  españoles»  (tomo  LI)  y  aun  la 
muy  curiosa  del  inolvidable  editor  gra¬ 
nadino  D.  José  Maria  Zamora,  con 
breve,  aunque  sabroso  prólogo  debido 
al  talento  é  ilustración  de  D.  José  Ji¬ 
ménez  Serrano  (1),  ilustre  arqueólogo, 

(1)  El  Triunfo  del  Abe  María,  come¬ 
dia  famosa  de  un  Ingenio  de  la  Gorte. — 
Nueva  edición. — Granada,  Imprenta  y  li¬ 
brería  de  D.  José  María  Zamora. — 1851. 
Folleto  de  40  páginas  en  4.°  que  se  ven¬ 
día  á  8  reales. — La  comedia  es  la  misma, 
sin  otra  diferencia  que  la  división  en  es¬ 
cenas,  la  indicación  de  las  decoraciones  y 
la  de  los  cortes  ó  acotaciones  que  deben 
de  hacerse,  para  que  la  obra  conserve  in- 
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primer  secretario  de  nuestra  Comisión 
de  Monumentos  históricos,  incansable 
'  periodista  y  cariñoso  compañero  del 
sabio  granadino  D.  José  Fernandez 
Jiménez, — están  agotadas  unas  y  son 
casi  desconocidas  y  raras  otras;  de 
manera,  que  el  propósito  de  reprodu¬ 
cir  en  un  tomo  la  «comedia  famosa», 
y  de  precederla  de  algunas  espiracio¬ 
nes,  á  guisa  de  prólogo,  es  escelente, 
aunque  no  lo  sea  la  de  confiar  á  perso¬ 
na  de  tan  escasos  merecimientos  como 
el  que  estas  líneas  escribe  esas  espli- 
caciones  ó  prólogo;  pero  es  difícil  reu¬ 
sar  un  encargo  que  honra,  y  más  difí¬ 
cil  todavía  negarse  á  una  petición  de 
buenos  amigos.  Si  la  empresa  es  gran¬ 
de,  mi  buen  deseo  no  le  va  en  zaga 
por  lo  que  respecta  á  magnitud,  y  sin 
mas  preámbulos  doy  comienzo  al  tra¬ 
bajo,  y  que  Dios  nos  perdone,  á  ellos, 
la  designación,  y  á  mí  la  debilidad  en 
haberla  aceptado. 

Para  mí,  es  cosa  fuera  de  duda  que 
los  romances  moriscos  son  el  origen 
de  las  comedias  de  moros  y  cristia- 

terés  é  hilacion. — Hay  otra  edición  de  la 
misma  casa  y  del  mismo  año,  reprodu- 
cíon  exacta  del  original  y  con  una  lámi¬ 
na  litografiada  firmadapo'r  M.  Pineda,  alu¬ 
siva  al  desafío  de  Tarfe  y  Garcilaso. 
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nos.  Conozco  varias  de  estas,  algunas 
de  sencillez  verdaderamente  infantil  y 
tan  adulteradas  por  las  palabrotas  que 
el  pueblo  ha  entrometido  en  ellas,  que 
seria  hoy  casi  imposible  reconstituir 
el  original,  y  otras,  algo  parecidas  á 
El  triunfo  del  Ave  María ,  como,  por 
ejemplo  la  que  se  representa  en  Zújar, 
en  la  fiesta  «de  moros  y  cristianos», 
titulada  «Festividad  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Cabeza,  Patrona  de  la  Vi¬ 
lla  de  Zújar».  Puede  citarse  esta  obra 
como  una  de  las  mejores  en  su  clase  y 
*  tiene  condiciones  especialísimas  para 
ser  representada  al  aire  libre.  La  co¬ 
media  interrumpe  la  procesión  de  la 
Virgen,  y  comienza  cuando  la  Imagen 
llega  al  cancel  de  la  Iglesia.  El  «per¬ 
sonal  de  esta  comedia»,  es  el  siguien¬ 
te: 

Capitán  cristiano. 

Capitán  moro. 

Luzbel.  > 

Angel. 

Zelimál 

Minardo. 

Seis  diablos. 

Moros  y  Cristianos. 

La  representación  dura  dos  dias.  En 
el  primero,  titulado  Cautiverio ,  los 
moros,  que  figuran  ser  piratas  africa- 
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nos,  cautivan  la  Virgen,  la  llevan  á 
la  ermita  de  Jabalcón  y  piden  30.000 
duros  por  devolverla.  Allí  queda  la 
Imagen  al  terminar  el  primer  acto,  que 
se  representa  en  la  plaza.  El  dia  si¬ 
guiente,  sube  la  procesión  á  la  ermita 
y  comienza  el  segundo  acto,  titulado 
El  rescate.  Los  cristianos  llevan  el  di¬ 
nero  en  dos  pequeñas  arcas,  que  con¬ 
duce  un  caballo;  pero  las  armas  mo¬ 
ras  quedan  humilladas  ante  la  cruz 
apesar  de  las  estrategias  de  Luzbel, 
inspirador  de  aquellos  musulmanes,  se¬ 
gún  el  mismo  explica  en  estos  versos 
del  primer  acto: 

Aiiuque  con  tantos  cristianos 
que  de  la  ermita  encumbrada 
de  Jabalcón  descendieron 
aplaudiendo  á  su  Diana, 
be  de  hacer  que  se  cautive 
por  más  que  llena  de  gracia 
la  aclame  el  mundo:  valido 
de  la  invención  más  extraña 
que  vió  Zujar,  ni  hallarás 
en  los  libros  historiada...  (1) 

El  pensamiento  de  la  obi$i  viene  á 
ser  el  mismo:  El  triunfo  del  Ave  Ma¬ 
ría.  La  comedia  de  Zújar  es  el  legí¬ 
timo  modelo  de  la  fiesta  «de  moros  y 

(1)  Esta  comedia  está  manuscrita  y 
contiene  muchos  errores,  pero  hay  perio- 
?dos  en  verso  bastante  aceptables. 
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cristianos»,  representada  al  aire  li¬ 
bre,  con  intervención  del  pueblo;  ía 
de  Granada,  es  ya  la  obra  teatral,  sin 
otra  reminiscencia  de  su  origen  popu¬ 
lar  que  el  desafío  de  Tarfe  y  Garcila- 
so,  personajes  que  han  de  salir  forzo¬ 
samente  á  la  sala  del  teatro  montados 
á  caballo. 

Tal  vez  podrían  ayudar  mucho  en 
el  estudio  de  los  orígenes  de  las  co¬ 
medias  «de  moros  y  cristianos»,  la 
obra  escrita  por  Carlos  Yerardi  y  re¬ 
presentada  en  Roma  en  1492  con  el 
título  la  Historia  Bélica ,  con  motivo 
de  las  grandiosas  fiestas  que  allí  se 
hicieron  para  solemnizar  el  fausto 
acontecimiento  de  la  toma  de  Grana¬ 
da;  la  comedia  inglesa  de  Dryden 
(1654 — 78);  el  poema  de  Duarte  Díaz 
(1500)  y  otras  obras  antiguas  (1),  pe¬ 
ro  esos  originales  no  los  tenemos  á  la 
mano  en  Granada  y  hay  que  desistir 
de  su  exámen  (2). 

(1)  Duarte  Diaz  habla  ya  de  Garcilaso 
y  de  su  hazaña. 

(2)  También  sería  de  interés  otra  co¬ 
media  de  Verardi,  Fernandus  servatus, 
representada  en  Roma  en  1494,  que  nues¬ 
tro  ilustre  Riaño  halló  en  sus  continuadas 
investigaciones  y  Balaguer,  el  insigne 
maestro  de  la  Gaya  ciencia,  dió  á  cono¬ 
cer  en  unos  artículos,  coleccionados  re- 
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Giries  de  Perez  de  Hita,  los  Román - 
ceros,  Lobo  Laso  de  la  Vega,  y  aun 
Juan  del  Enzina,  proporcionan  datos 
muy  interesantes  acerca  de  las  fábu¬ 
las  que  se  han  unido  á  la  historia  de 
la  Reconquista  de  Granada;  unión  en 
que  nada  puede  hallarse  de  extraño 
después  de  estudiada  aquélla  época  y 
de  haber  observado  que  la  terminación 
de  la  guerra  contra  el  islamismo  re¬ 
vestía  tal  importancia,  representaba 
tanto  para  la  patria,  que  ya  es  un  poe¬ 
ta,  por  ejemplo,  el  comendador  Ro¬ 
mán,  el  que  dice  en  la  dedicatoria  de 
su  libro  La  Pasión  de  Cristo : 

Que  quien  ganare  á  Granada, 
porque  mas  honra  le  den 
ha  de  ganar  el  espada, 
con  la  qual  Jerusalem 
será  también  libertada. . . . 
ó  bien  un  prosista,  Mosen  Diego  Va- 
lera,  que  en  su  Doctrinal  de  princi¬ 
pes  (1478)  se  dirije  al  rey  de  este  mo¬ 
do:  «Es  profetizado  dé  muchos  siglos 
acá,  que  no  solamente  sereys  señor 
destos  reinos  de  Castilla  y  Aragón, 
que  por  todo  derecho  vos  perteneszen, 
mas  avreys  la  monarchia  de  todas  las 
Españas,  e  reformareys  la  sylla  impe- 

oientemente  en  su  hermoso  libro  Añoran¬ 
zas  (tomo  XXXVI  de  la  colección  de  sus 
obras). 
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rial  de  la  ynclita  sangre  de  los  godos, 
donde  veneys,  que  de  tantos  tiempos 
acá  está  esparcida  e  derramada»... 

Juan  del  Enzina,  el  famoso  poeta  y 
músico,  tal  vez  organista  de  la  Cate¬ 
dral  de  Málaga,  según  curiosísima  y 
moderna  investigación.  (1) — compuso 
un  romance  (letra  y  música)  dedicado 
á  la  rendición  de  Granada,  que  quería 
se  cantase  antes  de  su  conocido  villan¬ 
cico  que  comienza: 

Levanta,  Pascual,  levanta: 

aballemos  á  Granada, 

que  se  suena  ques  tomada,  etc. 

La  letra  del  romance  dice  así: 

¿Que  es  de  ti,  desconsolado? 

¿Que  es  de  ti,  Rey  de  Granada? 

¿Que  es  de  tu  tierra,  tus  moros? 
¿Donde  tienes  tu  morada? 

Reniega  ya  de  Mahoma 
y  de  tu  secta  malvada; 
que  vivir  en  tal  locura 
es  una  burla  burlada. 

Torna,  tórnate  buen  Rey 
á  nuestra  ley  consagrada, 
porque  si  perdiste  el  reino 
tengas  el  alma  cobrada. 

De  tales  Reyes  vencido 
honra  debe  serte  dada. 

— ¡Oh,  Granada  ennoblecida 

(1)  Estudio  acerca  de  Juan  del  Enzina. 
por  Rafael  Mitjana. — Bol.  de  la  R.  Aca¬ 
demia  de  San  Fernando,  año  189G. 
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por  todo  el  mundo  nombrada, 
hasta  aquí  fuiste  cautiva, 
e,  agora,  libertada! 

Perdióte  el  Rey;  D.  Rodrigo 
por  su  dicha  desdichada; 
ganóte  el  Rey  D.  Fernando 
con  ventura  prosperada; 
la  Reina  doña  Isabel, 
la  más  temida  e  amada, 
ella  con  sus  oraciones 
y  él  con  mucha  gente  armada. 

Según  Dios  hace  sus  hechos 
la  defensa  es  escusada;  , 

que  donde  él  pone  su  mano 
lo  imposible  es  casi  nada. 

Estas  composiciones  del  Enzina,  re¬ 
velan  la  tendencia  de  unir  la  idea  de 

Dios  con  el  afortunado  final  de  la  cam- 

• 

paña  reconquistadora,  pero  no  dejan 
vislumbrar  el  origen  de  los  romances 
moriscos  en  que  se  relatan  las  hazañas 
de  Pulgar  y  Garcilaso,  y  que  sirven 
de  asunto,  puede  decirse,  á  til  cerco  de 
Santa fé,  de  Lope,  á  El  triunfo  del 
Ave  María  de  «un  ingenio  de  esta 
Corte»,  y  á  otras  comedias'  parecidas 
de  que  después  daré  cuenta. 

Es  innegable  que  estas  obras  están 
calcadas  en  uno  de  los  romances  que 
Ginés  Perez  de  Hita  inserta  en  su  dis¬ 
cutida  obra;  en  los  de  Gabriel  Lobo 
Laso  de  la  Vega  . y  Lucas  Rodriguez  y 
en  otros  anónimos.  Los  más  antiguos 
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según  algunos  autores,  son  los  de  Pé¬ 
rez  de  Hita:  y  he  aquí  que  nos  sale  al 
paso  la  originalidad  de  esas  poesías  de 
carácter  popular  marcadísimo;  de  sin¬ 
gular  lozanía  y  belleza. 

La  primera  apreciación  crítica  que 
de  las  Guerras  civiles  de  Granada  se 
ha  hecho,  es  quizá  la  del  granadino 
Francisco  Henriquez  de  Jorquera,  cu¬ 
ya  obra  aun  inédita,  guarda  la  Biblio¬ 
teca  Capitular  Colombina  de  Sevilla 
(1).  De  libro  entretenido  califica  Jor¬ 
quera  el  de  Perez  de  Hita  al  descri¬ 
bir  la  calle  de  Abenamar,  de  esta  ciu¬ 
dad,  y  su  opinión  permaneció  descono¬ 
cida  en  tanto  que  se  han  escrito  las 
más  extrañas  críticas,  tomándolo  unos 
autores  como  historia  cierta,  aunque 
hecha  al  estilo  de  crónica  musulma¬ 
na,  y  censurándolo  otros  acremente 
como  D.  Martin  de  Angulo  y  Pulgar, 
por  ejemplo,  que  en  su  Cronicón  pós- 
thumo  de  la  vida ,  proezas ,  mercedes 
y  genealogía  de  Fernando  Perez  del 
Pulgar  y  O  sorio,  el  de  las  haza¬ 
ñas  (2),  después  de  decir  que  Perez 

(1)  Anales  de  Granada ,  Parayso  es¬ 
pañol  (Ms.  de  777  folios  en  tres  tomos — 
tomo  I,  cap.  7,  que  hemos  dado  á  cono¬ 
cer  en  nuestra  revista  La  Alhambra). 

(2)  Manuscrito  de  1649,  dado  á  conocer 
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de  Hita  fué  zapatero  en  Murcia,  sol¬ 
dado  con  el  Marqués  de  los  Yelez,  más 
tarde,  y  luego  escritor,  califica  las 
Guerras  como  novela  histérico-fantás¬ 
tica. — De  acuerdo  con  Jorquera,  cu¬ 
ya  obra  tal  vez  no  conoció,  el  insigne 
Gayangos  ha  dicho  qué  las  Guerras 
«no  es  historia  traducida  del  arábigo 
como  se  anuncia  en  su  portada,  sino 
una  novela  caballeresca  de  las  más 
notables  de  las  muchas  que  corrían 
durante  el  siglo  XVI»,  y  ampliando 
esta  opinión  y  las  noticias  bibliográ¬ 
ficas  que  facilitara  al  Sr.  Acero  y  Abad 
para  el  notable  estudio  biográfico  Gi 
nés  Perez  de  Hita  (t.  I,  Madrid, 
1889),  dice  lo  que  sigue,  en  que  se 
aborda  la  cuestión  de  originalidad  de 
los  romances:  «Pero  lo  cierto  es  que 
cuantos  escritores  se  han  ocupado  aquí 
(en  Inglaterra),  Francia  ó  Alemania, 
de  nuestros  antiguos  romances,  ó  pre¬ 
tendido  escribir  historias  populares  ó 
semí-novelescas  de  los  moros  grana¬ 
dles,  otros  tantos  han  acudido  á  Ginés 
Perez  de  Hita  y  á  sus  romances,  los 
cuales  (sea  dicho  de  paso),  no  son  to¬ 
dos  suyos,  pues  ya  en  el  Romancero 

por  D.  Francisco  Villa-Real  en  su  curio¬ 
sísimo  libro  Hernán  Perez  del  Pulgar , 
Madrid,  1892. 
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general,  de  1600,  publicado  antes  en 
partes  sueltas  de$de  1593,  se  hallan 
algunos  que  figuran  en  la  primera  adi¬ 
ción  de  las  Guerras  dé  Granada,  he¬ 
cha.  como  yo  apunté  en  Lisboa,  1598, 
8.°»...  (pág.  79). 

Con  efecto,  en  el  Romancero  insér- 
tanse  como  anónimos  algunos  denlos 
romances  que  figuran  'en  las  Guerras ; 
y  el  ilustre  Durán  en  el  índice  de  au¬ 
tores  del  tomo  XVI  de  la  Bib.  de  AA. 
EE.,  dice  en  la  pág.  676:  Perez  de 
Hita  (Jinés).  Poeta  Romancerista,  co¬ 
lector  y  novelista  del  siglo  XVI.  En 
su  libro  Guerras  civiles,  etc.,  segun¬ 
da  parte,  impreso  1610  y  en  mi  Ro¬ 
mancero  los  números  1156  á  1183.» 
Después,  agrega:...  «fingiendo  tradu¬ 
cir  una  obra  árabe,  formó  una  novela 
histórica  interpretando  los  romances 
viejos  tradicionales  y  los  nuevos  que 
se  habían  hecho,  ya  históricos,  ya  no¬ 
velescos,  sobre  la  Guerra  de  Grana¬ 
da...» 

.  1  %  ^  •  I.  i  .  •  ; 

Estas  opiniones  parten  del  hecho  de 
considerar  como  primera  edición  la  de 
1598  en  Lisboa  (según  Gayangos);  pe¬ 
ro  si  la  de  1588  en  Alcalá  no  se  ha 
encontrado  por  ninguna  parte,  pudien- 
do  ser  la  cifra  1588  error  de  1598; 
como  dice  Brunet  (. Manuel  du  libraire 
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etc.  París,  1862,)  la  de  1595  en  Za¬ 
ragoza  en  casa  de  Miguel  Ximeno  Sán¬ 
chez  es  indubitable,  y  tiene  además  de 
un  privilegio  firmado  en  Setiembre  de 
1595,  una  advertencia  del  editor  en  la 
que  resultan  estas  declaraciones:  «Y 
por  no  perder  mi  buena  inclinación  y 
vso,  simo  al  presente  con  este,  nunca 
hasta  ahora  impreso  que  de  las  cosas 
acaescidas  en  diuersos  tiempos  en  la 
ciudad  de  Granada  trata;»...  de  mo¬ 
do,  que  no  es  posible  dudar  que  la  edi¬ 
ción  de  1595  es  la  primera;  pero  ¿es 
fácil  suponer  que  Perez  de  Hita  no  co¬ 
nociese  los  romances  impresos  «en 
partes  sueltas  desde  1593»  de  que  ha¬ 
blaba  el  sabio  Gayangos,  y  los  que 
sirvieron  á  Duarte  Diaz  en  1500  para 
su  poema?  ¿como  señalar  cuales  pudie¬ 
ran  ser  los  romances  originales  y  los 
coleccionados  por  el  soldado  novelista, 
que  además  es  autor  de  un  hermoso 
poema  heroico  acerca  de  la  población 
y  hazañas  de  Lorca,  escrito  en  1572, 
á  imitación  tal  vez  de  La  Araucana 
de  Ercilla  (1)? 

Con  estos  datos,  creo  que  no  es 
muy  agradable  el  atrevimiento  de  des- 

(1)  En  el  citado  estudio  del  Sr.  Acero 
y  Abad,  se  publica  la  primera  parte  del 
poema. 
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lindar  los  campos  en  los  deliciosos  ro¬ 
mances  que  Perez  de  Hita  inserta  en 
la  primera  parte  de  sus  Guerras ; 
yo,  por  mi,  no  acometo  la  empresa, 
que  después  de  todo  á  nada  conduce, 
ni  quita  ni  da  valor  á  la  obra  de  Hita, 
á  la  cual,  apesar  de  las  críticas  de  los 
que  chasqueados  tomáronla  por  histo¬ 
ria,  como  ha  de  suceder  algún  día  con 
la  deliciosa  novela  de  nuestro  ilustre 
Eguilaz  El  hadils  de  la  Princesa  Zo- 
raya  (1) — nadie  puede  quitarle  el  mé¬ 
rito  de  ser  hermoso  modelo  de  novela 
caballeresca,  ni  á  su  autor,  entre  otros 
merecimientos,  «la  introducción  del 
elemento  poético  en  la  historia,  nove¬ 
dad  solo  característica  del  pueblo  ára¬ 
be  y  desconocido  de  los  demás  pue¬ 
blos,  incluso  Grecia  y  Roma,»  como 
dice  discretamente  el  señor  Acero 
(pág.  63.) 

Perez  de  Hita,  describe  la  hazaña 
de  Garcilaso,  en  un  romance,  que  co¬ 
mienza: 

Cercada  está  Santafé 
con  mucho  lienzo  encerado,  etc. 


(1)  Primorosa  «Relación  romancesca 
del  siglo  XV  ó  principios  del  XVI  en  que 
se  declara  el  origen  de  las  Pinturas  de  la 
Alhambra.»  Granada  1892. 
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Luego  dice,  que  á  las  nueve  del  día 
se  presentó  un  moro  ante  el  Real,  lle¬ 
vando,  por  escarnio, 
en  la  cola  del  caballo 
la  sagrada  Ave  María ,L. 
y  refiere  el  reto  del  moro  llamando 
por  su  nombre  al  Alcaide  de  los  Don¬ 
celes,  al  Conde  de  Cabra,  á  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  á  Martin  Ga¬ 
ldido,  á  Portocarrero  y  á  Ponce  de 
León; 

y  si  no  salen  aquestos 
salga  el  mismo  rey  Fernando, 
que  yo  le  daré  á  entender 
si  tengo  valor  sobrado. 

Según  el  romance,  los  caballeros 
que  habían  escuchado  al  moro  preten¬ 
dieron  todos  recojer  el  reto;  Garcilaso 
mozo  gallardo  esforzado  pidió  licencia 
para  salir  al  campo;  el  rey  le  dijo, 
Garcilaso  sois  muy  mozo  (1) 

(1)  Hay  otro  romance  de  Lucas  Ro¬ 
dríguez  ( Romancero  historiado,) que  con¬ 
tiene  el  reto  de  Tarfe  muy  parecido  al  de 
Perez  de  Hita,  y  el  verso 

salga  el  mismo  rey  Fernando 
La  disculpa  del  Rey  á  Garcilaso-,  dice 
Garcilaso,  sois  muy  mozo 
y  en  las  armas  poco  usado 
Por  lo  visto,  se  copiaron  unos  á  otros 
Garcilaso ,  sois  etc.,  porque  en  la  come¬ 
dia  está  también  con  las  mismas  pala¬ 
bras. 


del  Ave  María. 
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para  emprender  este  caso... 
y  le  negó  el  permiso;  pero  él,  secre¬ 
tamente  buscó  al  moro,  le  desafió,  y 
después  de  tremenda  lucha  le  dió 
muerte,  le  cortó  la  cabeza,  colgó  el 
Avejláría  en  la  punta  de  la  lanza  y 
tornó  al  Real.  El  romance  termina 
así: 

Por  ser  Garcilaso  moro, 
y  haber  hecho  un  tan  gran  caso: 
Garcilaso  de  la  Vega 
desde  allí  se  ha  intitulado, 
porque  en  la  vega  hiciera 
campo  con  aquel  pagano. 

Con  este  romance,  otros  de  Lobo 
Laso  de  la  Vega  y  de  Rodríguez  y  al¬ 
gunos  anónimos,  está  desarrollado 
todo  el  tercer  acto  de  la  comedia  de 
Va  ingenio  de  esta  Corte. 

El  segundo  acto  de  la  comedia  fa¬ 
mosa,  está  casi  todo  él  inspirado  en 
un  romance  anónimo,  que  comienza. 
Santafé  que  bien  pareces 
en  la  vega  de  Granada,,.,  etc. 

Describe  como  salió  Pulgar  de  San- 
tate  y  penetró  en  esta  Ciudad  fingién¬ 
dose  Reduan;  su  encuentro  con  el  rey 
moro  en  el  Zacatín  (en  la  comedia,  es¬ 
te  encuentro  es  con  Tarfe).  y  como  le 
dijo  al  Rey, 

Hago  á  Fernando  Pulgar 
que  parezco  hasta  en  el  habla, 
con  este  vestido  que  traigo 
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me  lo  hizo  una  cristiana 
que  parece  ser  el  mismo 
que  Pulgar  se  viste  y  calza.... 

Después  Pulgar  fijó  el  Ave  María 
en  lo  más  alto  que  pudo 
de  la  mezquita  y  colocó  junto  al  per¬ 
gamino  una  antorcha. 

Otro  romance  anónimo,  enlaza  el 
anterior  con  la  hazaña  de  Garcilaso, 
describiendo  la  alarma  y  la  confusión 
que  produjo  en  Granada  el  atrevimien¬ 
to  de  Pulgar,  y  como 

Tarfe,  el  mozo  mas  gallardo 
que  ciñó  espada  morisca...  (1). 
se  ofreció  á  retar  á  los  cristianos  arras¬ 
trando  ante  ellos  el  pergamino. 

Lobo  Laso  de  la  Vega,  unió,  quizá 
el  primero,  en  sus  romances  ambas 
hazañas,  siendo  los  suyos  los  más  co¬ 
rrectos  y  en  los  que  sereíieren  esos  dis 
cutidos  sucesos  con  mas  visos  de  ver¬ 
dad  histórica,  por  lo  que  á  Pulgar  res¬ 
pecta. 


(1)  En  uno  de  los  romances  de  Lobo, 
se  hace  venir  de  Alhama  hasta  Granada 
á  Pulgar  para  su  hazaña,  y  se  refiere  que 
rezó  antes  de  clavar  el  pergamino;  la  ora¬ 
ción  termina, 

Quédate,  y  conmigo  vé 
que  bien  se  puede  alabar 
aqueste  indigno  lugar 
del  bien  con  que  la  dejé.... 


*>»:l  Ave  María.  i'9 

Lobo,  no  solo  describe  la  hazaña 
de  Pulgar,  el  desalío  de  Tarfe  y  Gar- 
e  ilaso,  etc.,  sino  que  como  en  la  co¬ 
media,  hace  que  Garcilaso  se  enco¬ 
miende  á  la  Virgen,  diciendo  entre 
otras  palabras  de  entera  té: 

No  hay  suerte  que  tal  acuda 
Pues  va  tu  poder  conmigo. 

Por  último,  refiere  la  recompensa  de 
los  Reyes  con  la  encomienda  mayor  de 
León,  etc. 

Paréceme  que  no  puede  hallarse 
mayor  parecido  entre  estos  romances, 

En  otro,  describe  Lobo  el  escándalo  que 
produjo  en  Granada  la  hazaña  de  Pulgar, 
y  dice: 

Tarfe,  el  joven  mas  valiente 
que  ciñó  espada  morisca, 
el  cual  con  ira  rabiosa 
y  con  arrogancia  altiva 
arrancó  la  Ave  María 
y  á  la  cola  del  caballo 
en  que  iba  la  prendía; 
lanza  y  adarga  tomando 
á  la  frontera  camina... 

Lobo  Laso  de  la  Vega,  nació  en  1559; 
su  Romancero ,  en  el  que  uno  de  los  que 
estractamos  se  titula  «La  hazaña  del  Ave 
María»,  se  imprimió  en  1587,  dato  que 
comprueba,  por  lo  que  se  refiere  al  caso 
presente,  las  opiniones  de  Duran  y  Ga- 
yangos  acerca  de  los  romances  de  Perez 
de  Éita. 
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v  la  «comedia  famosa»  en  sus  actos 
segundo  y  tercero.  Veamos  ahora 
otras  comedias  que  sin  duda  influye¬ 
ron  también  en  la  del  disentido  Inge¬ 
nio. 

La  más  extraña,  La  fundación  de 
¡a  Alhambra,  forma  parte  de  un  libro 
que  se  titula  Seis  comedias  de  Lope 
de  Vega  Carpió  y  de  otros  actores 
crios  nombres  deltas  son  estos ,  etc. — 
Habla  de  esta  comedia,  cuyo  autor  se 
ignora,  nuestro  ilustre  Riaño  en  su 
estudio  crítico  bibliográfico  «La  Al¬ 
hambra»,  publicado  en  la  Revista  de 
Csfiaña  (tomo  XCVII;  Marzo  y  Abril, 
1884),  y  es  una  curiosísima  descrip¬ 
ción  del  palacio  nazarita  (1). 


(1)  S3gun  Riaño,  La  fundación  de  la 
Alhambra  resulta  inscripta  en  el  «Catal. 
del  teat/ant.  español»  (Madrid  1860)  de 
D.  Alberto  de  la  Barrera. — Fué  impresa 
en  1603. 

Eü  el  «Catal.  de  las  piezas  de  Teatro 
que  se  conservan  en  el  Depart.  de  ms.  de 
la  Bib.  Nac.»  (en  publicación  en  la  Itee. 
de  Arch.,  Bibliot.  y  Mus.),  resulta  ins¬ 
cripta  del  siguiente  modo: 

La  fundación  de  la  Alhambra  de  Gra¬ 
nada. 

Comedia  de  Lope. 

E.  Y  en  qué  tiempo  se  dará. 

A.  Fué  fundador  de  la  Alhambra: 


djl  Ave  María. 
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Algo  influyera  quizá  esta  obra;  pe¬ 
ro  la  que  desde  luego  sirvió  de  patrón 
para  El  Triunfo  del  Ave  María  es  El 
cerco  de  Santa fé  é  ilustre  hazaña  de 
Garcilaso  de  la  Vega ,  de  Lope  de  Ve¬ 
ga  Carpió,  «composición  escasa  á  la 
verdad  de  mérito  literario,  si  bien 
brillan  de  cuando  en  cuando  en  ella 
las  raras  prendas  de  aquel  ingenio 
singular  deslucidas  csmo  siempre  con 
incorrección  y  desaliño,»  como  dice 
Martínez  de  la  Rosa  en  su  apéndice  al 
Bosquejo  histórico  de  Hernán  Pérez 
del  Pulgar  el  de  las  hazañas. 

No  son  completamente  iguales  los 
argumentos  de  El  cerco  y  El  triunfo. 

Recibe  un  moro, — en  la  comedia  de 
Lope, — un  listón  de  la  dueña  de  sus 
amores;  lo  ata  á  su  lanza,  y  allá  á  los 
reales  cristianos  encamina  sus  pasos 
y  arroja  lanza  y  listón  al  azar.  Cláva¬ 
se  la  lanza  en  la  tienda  de  la  Reina 
Isabel,  y  el  atrevimiento  del  moro 
produce  la  consiguiente  espectacion. 
Pulgar  se  decide  á  vengar  el  ultraje 
y  dice: 

Ahora  bien:  si  fué  el  moro,  ya  pense- 

[mds 


Es  curiosísimo  el  parlamento  en  que  se 
describe  el  palacio  y  el  significado  de  la 
mano  y  la  llave,  simbólicos. 


El  Triunfo 


mm 


que  género  de  enmienda  tomaremos. 

Este  villano  trae,  yo  lo  be  visto, 
una  cinta  en  el  hierro,  que  sospecho 
que  de  su  dama  fué;  pues  si  armas  visto 
¿porqué  no  emprendo  algún  famoso  hecho? 
Cristiano  soy;  soldado  soy  de  Cristo, 
su  madre  traigo  en  guerra  y  paz  al  pecho; 
pues  sea  mi  dama  aquella  Virgen  pura 
que  excede  á  toda  angélica  criatura. 


En  un  virgen  y  Maneo  pergamino 
la  Ave  María  escribiré  dichoso, 
que  el  paraninfo  Celestial  Divino 
os  dejó  en  aquel  di  a  venturoso; 
con  él,  hacer  un  hecho  determino 
que  por  mil  siglos  quedará  famoso, 
que  á  pesar  de  ese  fren®  que  me  incita, 
mañana  he  de  clavallo  en  la  mezquita. 

Pulgar  realiza  su  hazaña,  y  Tarfe, 
corrido  de-  que  el  cristiano  haya  he  ¬ 
cho  mayor  proeza,  cuelga  de  k  cola 
del  caballo  eí  Ave  Mana  y  viene  a! 
Real  de-  Santafé  á  desafiar  á  los  cris¬ 
tianos,  contando  á  estos  la  hazaña  de 
Pulgar,  que  según  el  moro 

tiene  buenos  pulgares 
no  sé  si  diga  en  los  dedos , 
que  si  bien  entra,  bien  sale; 
discreteo  impropio,  por  cierto,  de  im 
momento  tan  solemne,— y  les  dice: 
y  así  á  todos  desafío, 
pobres,  ricos,  chicos,  grandes; 
salga  Fernando,  el  Rey  vuestro 


del  Ave  María. 
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si  mas  que  el  Gobierno  sabe  (1), 
por  que  su  Isabel  lo  vea, 
que  gusta  de  ver  combates 
salga  ese  gran  Capitán, 
los  Girones  y  Aguilares; 
salgan  aquellos  Manriques, 
Sotomayores  y  Suarez, 
que  armados  á  tres  y  á  cuatro, 
y  al  mundo,  si  el  mundo  sale, 

Tarfe  reta  y  desafía 

«y 

de  villanos  y  cobardes, 

aquí  traigo  el  pergamino, 
cristianos  viles,  cobradle, 
que  aquí  desde  el  alba  espero 
hasta  las  tres  de  la  tarde. 

Se  efectúa  el  desafío  entre  Garcila- 
so  y  Tarfe;  rescata  aquel  el  Ave  Ma¬ 
ría  y  los  Reyes  le  conceden  por  armas 
la  celestial  divisa  y  el  apellido  de  la 
Yer/a.  Lope  perpetuó  en  su  obra  este 
error  histórico  de  que  después  habla¬ 
remos,  y  que  como  he  hecho  notar 
aparece  ya  en  el  poema  de  Duarte 
Diaz,  según  los  versos  que  siguen: 

La  desobediencia  perdonada, 
yjjpor  memoria  de  la  clara  hazaña 
por  empresa  le  dio  el  Ate  María , 


(1)  Es  muy  curioso  observar,  que  en 
estos  dos  versos  se  alude  á  la  versión 
de  que  el  gran  Fernando  V  no  era  guerrero 
como  se  propaló  antes  y  después  de  escri¬ 
ta  la  comedia  de  Lope. 
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que  tanto  á  los  de  Vega  engrandecía... 

Ahora  bien:  ¿El  cerco  de  Santa fé  es 
anterior  á  otra  comedia,  que  como  de 
Lope  clasifica  el  erudito  La  Barrera, 
titulada  Los  hechos  de  Garcílaso  de 
la  Vega  y  moro  Tarfe  y  de  una  anó¬ 
nima  La  conquista  ele  Granada  (que 
debe  de  enlazarse  con  otra  titulada 
Timbre  y  blasón  de  las  Lasos J  y  con 
otras  varias  de  que  iremos  enterándo¬ 
nos  cuando  se  conozca  por  completo  el 
curiosísimo  Catálogo  de  piezas  de  Tea¬ 
tro,  á  que  me  referido  en  una  nota? 

Aun  resulta  otra  comedia  La  con¬ 
quista  de  Granada  de  D.  Antonio  de 
Fajardo  y  Acevedo  (procedente  de  la 
Bib.  del  Duque  de  Osuna),  que  según 
el  referido  Catálogo , 

E.  Nuestra  invicta  reina  viva  - 

A.  la  conquista  de  Granada. 

A  las  bondades  de  mi  sabio  y  buen 
amigo  Don  Rodrigo  Amador  de  los 
Ríos  y  de  su  ilustrado  discípulo  Don 
Domingo  Vaca,  puedo  dar  á  conocer 
las  siguientes  notas  acerca  de  la  co- 
.  media  Los  hechos ,  que  me  parece  cu¬ 
riosísima  (1): 


(1)  Es  el  ms.  1477  del  CalaL— 1:> 
hojas  en  4.°— Hay  otro  ms.  copia  moder¬ 
na. 


DEL  AVK  MaKIA. 
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Nota  de  la  Barrera,  que  precede  á 
la  comedia: 

Los  hechos  de  Garcilaso  de  la  Vega  , 
y  moro  Tarfe. 

Comedia  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

Ms.  copia  antigua  (últimos  años  del 
siglo  XVI  ó  primeros  del  siguiente.) 

La  «Comedia  de  los  Hechos  de  Gar 
cilaso  de  la  Vega,  y  moro  Tarfe»  com¬ 
puesta  por  Lope  de  Vega,  i  ' por  él 
menzionada  con  el  simple  título  de 
«Garcilaso  de  la  Vega»  en  la  primera 
lista  del  Peregrino  es  completamente 
inédita:  la  gloria  de  su  descubrimien¬ 
to  me  perteneze.  Casi  puede  dezirse 
qué  ni  aun  constaba  como  perdida: 
puesto  que  enlazándose  también  el  ar¬ 
gumento  de  la  titulada  «El  cerco  de 
Santa  Fé»  incluida  en  la  Primera 
parte  de  Comedias  de  El  mismo  Autor 
con  el  dudoso  hecho  de  ese  tal  Garci¬ 
laso ,  jeneralmente  se  calculaba  que 
debían  de  ser  una  misma  pieza.  Pero 
solo  tienen  de  común  el  asedio  de  la 
ziudad  ó  el  triunfo  del  Ave  María. 

Portada: 

Comedia  de  los  Hechos  de  Garcilaso 
de  la  Vega  y  moro  Tarfe  compuesto 
por  Lope  de  Vega.  Figuras  siguientes: 

Tarfe  moro 

Leocan  moro 

La  Reyna  mora 
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Dos  damas  moras 

Fatima  mora 

Gaqul  moro 

dos  u  tres  moros 

gualcano  alcayde 

dos  criados  de  gar^ilaso 

Juan  Renegó  alcayde 

Al hania  mora 

Dos  cautivos  cristianos 

el  Rey  moro 

garcilaso  de  la  Vega 

galindo  señor  de  palma 

Portocarrero  cavallero  xpno. 

la  fama 

el  Rey  don  femando 
Primera  jornada.  Sale  Tarfe  herma¬ 
no  del  Rey  de  Granada  y  Leocan  mo- 
ro. 

Tarfe  Biste  Leocan  dichoso  aquella  es¬ 
trella 

en  cuyo  fuego  ardiente  se  aniquila 
el  coraqon  y  el  alma  que  está  en 

[ella... 

Jomad  a  segunda.  Entra  Tarfe  sin  es¬ 
pada  y  trae  un  anillo  en  el  dedo  y  sa¬ 
le  con  el  Ju°  Renegado 

Tarfe  Pues  as  querido  xpno 
saver  la  estraña  ocasión 
porque  me  tiene  en  prisión 
mi  enemigo  el  Rey  mi  hermano . . . 

Jornada  tercera.  Sale  el  Rey  moro  y 
Tarfe  y  el  alcayde  gualcano  ' 

Rey  Ha  sido  para  mi  tanto  contento 


i 


del  Ave  María, 


Tarfe  que  tienes  ya  nombre  de  her- 

[mano 

con  este  benturoso  casamiento' 
Jornada  quarta:  entra  el  Rey  don 
femando  galindo  Portocarrero  y  gar¬ 
ríase 

Rey  Nobles  guerreros  fuertes  españoles 
honor  y  gloria  de  la  fuerte  españa 
defensa  de  la  fee,  cristianos  soles 
cuya  birtud  y  fortaleza  estraña 
Final: 


Hagase  por  tal  bitoria 
Fiesta  en  ntro.  real 
dando  con  suceso  tal 
dulce  fin  á  ntra.  historia. 

Resulta,  pues,  de  la  nota  del  eru¬ 
dito  La  Barrera,  que  las  dos  comedias 
de  Lope  «tienen  de  común  el  asedio  de 
la  ziudad  ó  el  triuufo  del  Ave  Maria», 
es  decir,  lo  tomado  de  los  romances, 
por  Lope;  lo  propio  que  sucede  con  las 
demás  obras  referentes  al  famoso  asun¬ 
to,  según  los  datos  que  dejo  consigna¬ 
dos. 

Mencionaré  también  la  circunstan¬ 
cia  de  que  en  alguno  de  los  romances 
anónimos,  y  en  los  de  Lobo  ó  de  Ro¬ 
dríguez, — no  recuerdo  bien  en  cual, — 
se  hace  una  descripción  de  la  nueva 
Ciudad  de  Santafé,  muy  parecida  á  la 
del  Triunfo  del  Ace  María ;  de  modo, 
que  ese  elemento  vino  á  sumarse  en  la 
comedia  famosa. 
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También  es  de  interés  para  el  estu¬ 
dio  del  origen  de  la  acción  escénica  en 
que  de  diversos  modos  se  ha  introdu¬ 
cido  la  campaña  de  Granada,  no  olvi¬ 
dar  estas  fechas: 

La  comedia  de  Yerardi,  Historia  hé¬ 
tica,  es  de  1492. 

La  de  Duarte  Diaz,  «lusitano»,  ti¬ 
tulada  La  conquista  que  hicieron  los 
poderosos  y  cathóticos  Beyes  D.  Fer¬ 
nando  y  /).a  Isabel  en  el  Reino  de 
Granada  («compuesta  en  Octava  Ri¬ 
ma»),  es  de  1500. 

La  fundación  de  la  Alhambra  (de 
Lope  ?),  es  de  1603. 

El  cerco  de  San  la  fe,  Los  hechos  de 
Garcilaso  y  moro  Tarfe y  De  la  espa¬ 
da  defendida  (en  que  también  se  tra¬ 
ta  del  singular  desafío  del  moro  y  el 
cristiano),  comedias  de  Lope  de  Vega, 
no  pueden  ser  de  fecha  mas  avanzada 
que  1635,  puesto  que  en  ese  año  mu¬ 
rió  el  «Fénix  de  los  ingenios»  (1). 

La  conquista  de  Granada ,  anóni¬ 
ma,  no  tiene  fecha. 


(1)  Fray  Lope  de  Vega  nació  en  1562 
y  murió  en  1635.  Segun  Montalvan  {Fama 
postuma ),  escribió  1800  comedias,  mas 
de  400  autos  y  varios  entremeses  y  loas. 
Aun  están  inéditas  y  desconocidas  muchas 
de  ellas.  Entre  los  manuscritos  proceden- 


del  Ave  María.  29 

La  del  mismo  titulo,  de  D.  Antonio 
de  Fajardo  y  Acevedo,  tampoco  tiene 
fecha,  pero  parece  pertenecer  á  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  XVII. 

II  conquisto  de  Granata ,  de  Gra- 
ziani  (Módena)  es  de  1654.  (Hay  otra 
edición  de  París  y  dos  de  Venecia, 
posteriores  á  aquella). 

The  cnnquets  of  G renada  by  Spa- 
niards,  de  Dryden,  es  de  1678  (1). 

El  tnunfo  del  Ave  María ,  ¿es  pos¬ 
terior  á  las  comedias  de  Lope,  ó  con¬ 
temporánea  de  ellas? 


tes  de  la  Bib.  del  duque  de  Osuna,  adqui¬ 
ridos  por  la  Bib.  Nacional,  se  hallarán 
seguramente  algunas  de  las  obras  desco¬ 
nocidas  é  ignoradas.-— Todas  las  referen¬ 
tes  á  las  guerras  de  Granada,  pertenecen, 
en  la  clasificación  de  las  obras  de  Lope 
hecha  por  Gil  de  Zarate,  á  «la  comedia 
heroica  ó  de  sucesos  verdaderos  ó  creí¬ 
dos.» — En  las  obras  de  este  género — dice 
el  referido  crítico,— «se  observa  en  Lope 
mas  celeridad  que  en  otro  alguno,  y  se 
acercó  mas  á  la  manera  de  Cueva  y  Vi- 
rués:  muchas  fueron  comedias  de  circuns¬ 
tancias»  (Manual  de  liter.  2.a  parte). 

(1)  Del  siglo  pasado  y  de  este  hay, 
entre  otras  muchas,  las  obras  teatrales 
siguientes: . 

Isabel  y  Fernando ,  Comedia  de  Faux, 
con  música  de  Champein;  se  cantó  en.Pa- 
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Examinemos  esta  cuestión  v  ia  fa- 
inosa  comedia. 

Jiménez  Serrano,  dice  en  una  de  las 
notas  con  que  ilustró  la  mencionada 
edición  de  El  triunfo  del  Ave  María: 
«Apesar  de  que  es  opinión  vulgar  que 
Felipe  II  escribió  algunas  comedias 
con  el  pseudónimo  de  Un  Ingenio  de 
esta  Corle ,  otros  muchos  autores  de 
aquel  tiempo,  ya  anónimos,  ya  de  re¬ 
putación  literaria,  encubrieron  sus 
nombres  con  este  mismo  pseudónimo. 
Esta  refundición  no  sabemos  á  quien 
pertenezca,  si  bien  sospechamos  sea 

ris  en  1783. — La  toma  de  Granada ,  ópe¬ 
ra  de  Farinelli. — Zoraida  ó  la  paz  de 
Granada ,  ópera  de.Blum;  se  representó 
en  Berlin  en  1818. — Boabdil ,  ópera  .de 
Saldoui;  se  cantó  en  Barcelona  en  1846. 
— La  conquista  de  Granada ,  drama  estre- 
nadoaquí,  1842,  de  D.  José  M.aDiaz. — La 
rendición  de  Granada  drama  lírico  de 
Ceballos  Quintana,  con  música  de  Gaz- 
tambide,  Madrid,  1891. — La  conquista  de 
Granada ,  por  D.  Juan  de  Dios  Vico  y 
Bravo,  Granada,  1899. 

También  se  ha  representado  en  el  tea¬ 
tro  de  Isabel  la  Católica  hace  doce  ó  trece 
años  un  desdichado  arreglo  de  El  triunfo 
del  Ave  María ,  convirtiéndo  esta  obra 
en  zarzuela  con  música  del  maestro  Cere¬ 
ceda.  El  arreglo  no  produjo  efecto. 


del  Ave  María. 
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obra  de  Mira  de  Amézcua,  canónigo 
de  Guadix.» — Mesonero  Romanos, 
opina  que  tal  vez  sean  Cubillo  de  Ara¬ 
gón  ó  Yelez  de  Guevara  los  autores 
de  la  comedia,  pero  no  la  califica  de  re¬ 
fundición  como  Jiménez  Serrano  (1). 

Mira  de  Amézcua,  el  insigne  poeta 
hijo  de  Guadix,  fue  contemporáneo  de 
Lope  y  murió  el  mismo  año  que  este, 
en  1635;  por  esta  circunstancia,  por 
que  sus  obras  revelan  esquisito  y  de¬ 
purado  gusto;  delicadeza  y  ternura 
sumas  al  describir  los  afectos  amoro¬ 
sos — recuérdese  que  en  este  punto  la 
comedia  famosa  es  bien  insignificante, 
— creo  que  debe  desecharse  la  idea  de 
adjudicar  la  paternidad  de  la  refundi¬ 
ción  al  autor  de  tantas  obras  ingenio¬ 
sas,  remedadas  por  Calderón,  Ruiz  de 
Alarcon,  Moreto  y  Corneille. 

Yelez  de  Guevara  (supongo  que  Me¬ 
sonero  se  refiere  á  D.  Luis),  fué  con¬ 
temporáneo  también  de  Lope;  escribió 
unas  .400  comedias  «la  mayor  parte 
de  ellas  denominadas  de  ruido  ó  de 
cuerpo  ó  de  teatro  y  tropel ,  por  razón 
de  la  amplitud  de  sus  argumentos,  del 
gran  número  de  personajes  /que  en 
ellas  intervienen  y  del  lujo  que  des- 

(1)  Prólogo  de  Mesoneros  Romanos  al 
tomo  51  de  la  colee,  de  AÁ.  EE. 
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plegaba  en  la  escena:  los  personajes 
suelen  ser  históricos  y  elevados,  hé¬ 
roes  y  santos» — como’dice  un  crítico, 
— y  entre  los  títulos  de  ellas  predomi¬ 
nan  los  históricos,  los  de  batallas  y 
hechos  heroicos,  y  aun  algunos  como 
los  siguientes:  La  restaurado a  de  Es¬ 
paña  y  La  conquista  de  Oran.  Cabe 
suponer,  que  Velez  de  Guevara,  á 
quien  la  crítica  lia  señalado  en  su  tea¬ 
tro  descuidos  y  desarreglos,  bellezas 
y  primores,  disparates  y  olvidos,  sea 
el  autor  de  esa  comedia,  que  aunque 
«de  moros  y  cristianos»,  se  pudo  cla¬ 
sificar  entre  las  de  ruido. 

Cubillo  de  Aragón,  nació  en  Grana¬ 
da,  y  según  dice  él  mismo,  en  1654 
tenia  va  escritas  mas  de  cien  come- 

t/ 

días ;  de  modo,  que  es  de  los  poetas 
posteriores  á  Lope,  y  bien  pudiera  su¬ 
ponérsele  autor  de  la  refundición  por 
ser  granadino  y  autor  de  comedias 
históricas.  Recordemos  este  fragmen¬ 
to  de  una  escena  de  El  conde  de  Sal¬ 
do  ña,  comedia  inspirada  en  los  hechos 
de  Bernardo  del  Carpió: 

•  •  •  •  •  •  • 

Abenyuset. 

Tira,  y  te  responderá 
aquella  abrasada  aroma, 
aquel  carbón  de  Mahoma, 
aquel  pebete  do  Alá; 


o* l  Ayf.  Mama. 


•>t) 

aquel  adusto  tizón 
y  abrasante  maravilla, 
que  dominando  á  Castilla, 
á  sus  pies  puso  el  león. 

Bernardo. 

¡Arrogante,  moro,  estás! 

Ábexjuset. 

Toda  la  arrogancia  es  mia, 
Bernardo. 

Yo  te  buscaré  algún  dia, 

Abenjuset. 

En  el  Carpió  me  Tallarás.. .  etc. 

Hay  en  estas  arrogancias  algo  que 
recuerda  las  de  El  triunfo ,.  entre  el 
moro  y  el  cristiano. 

Pero,  ¿quien  fué  Un  ingenio  de  es¬ 
ta  Corte ? 

«Con  este  epígrafe — dice  Mesonero 
Romanos,— aparecen  multitud  de  co¬ 
medias  de  aquel  fecundo  siglo,  unas 
encubriendo  notoriamente  el  de  auto¬ 
res  conocidos,  y  que  por  razones  mas 
ó  menos  plausibles  intentaban  guar¬ 
dar  el  anónimo,  otras  porque  los  im¬ 
presores  lo  ignorasen  efectivamente; 
otras,  en  fin,  porque  lo  han  sido  así 
en  las  reimpresiones  modernas,  si  bien 
en  las  antiguas  aparecen  con  el  nom¬ 
bre  del  verdadero  autor.  No  hay  ne¬ 
cesidad  de  combatir  la  idea  emitida 
por  algunos  de  que  era  el  Rey  Felipe 
IV  el  que  se  encubría  con  este  embozo, 
porque  si  fueran  suyas  todas  las  que 
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le  llevan,  preciso  era  que  su  magestad 
hubiese  escrito  más  que  Lope;  no  ne¬ 
garé  que  alguna  pueda  tener  tan  au¬ 
gusta  procedencia;  pero  ya  dije  en  el 
tomo  anterior  las  dudas  que  tenia  so¬ 
bre  las  que  con  mas  generalidad  se  le 
atribuyen.  La  verdad  es  que  todas  ó 
casi  todas  estas  composiciones  anóni¬ 
mas  pertenecen  á  autores  oscuros  ó 
ajenos  á  esta  profesión  y  que  muchos  v 
ni  eran  ni  se  titulaban  ingenios  de  es¬ 
ta  corte,  sino  también  complutenses, 
aragoneses,  valencianos,  sevillanos, 
malagueños,  etc.  y  de  todos  modos 
merecen  generalmente  poco  para  to¬ 
marse  la  pena  de  investigar  su  verda¬ 
dera  oriundez.  En  las  que  llevan  la 
enseña  de  dos,  tres  y  mas  ingenios, 
suele  haber  algo  mejor,  como  que 
realmente  se  reunian  para  ellas  varios 
de  los  más  célebres  escritores,  como 
ya  se  dijo  en  otra  ocasión;  pero  en  las 
anónimas  de  un  ingenio  solo,  muy  ra¬ 
ra,  especialmente  de  las  apellidadas 
de  moros  y  cristianos  (género  que  tu¬ 
vo  también  su  boga  especial  durante 
cierto  tiempo),  merece  á  mi  ver  algún 
aprecio.  Sobresale  entre  ellas  la  cono¬ 
cida  y  ciertamente  digna,  titulada  El 
Triunfo  del  Ave  María,  que  todavía 
hemos  alcanzado  á  ver  en  nuestros 
teatros,  y  aun  se  representa  anual- 
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mente  con  general  aplauso  en  el  de 
Granada,  el  dia  2  de  Enero,  en  con¬ 
memoración  de  la  gloriosa  conquista 
de  aquella  Ciudad  por  los  Reyes  Cató¬ 
licos....»  (Prólogo  citado). 

La  opinión  del  insigne  Mesonero 
Romanos  es  la  mas  admitida  respecto 
de  este  asunto,  de  modo,  que  apesar 
de  la  hipótesis  de  que  he  hecho  rela¬ 
ción,  la  paternidad  de  la  comedia  no 
se  lia  podido  poner  en  claro,  ni  se  ha 
resuelto  tampoco  quien  fué,  determi¬ 
nadamente,  Un  ingenio  de  la  Corte. 
— Y  hablemos  de  la  comedia. 

En  mi  larga  campaña  de  revistero 
de  teatros,  he  sostenido  con  energía, 
y  en  ello  me  ratifico,  que  la  «comedia 
famosa»  ni  es  tan  disparatada  como 
algunos,  tomando  cartel  de  eruditos  é 
inteligentes  en  literatura  dramática, 
creen,  ni  contiene  errores  que  espan¬ 
ten,  comparados  con  los  de  otras  obras 
de  mayor  importancia  que  ésta,  de 
autores  insignes  conocidos  y  que  aho¬ 
ra  y  siempre  serán  reputados  como 
maestros,  como  los  creadores  del  tea¬ 
tro  nacional. 

Cuando,  hace  pocos  años,  vino  á 
mis  manos  uno  de  los  pocos  ejempla¬ 
res  que  se  conservan  de  la  interesan¬ 
te  edición  de  El  triun  fo  con  el  prólogo 
de  Jiménez  Serrano,  á  que  me  he  refe- 
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rido  varias  veces,  sentí  una  de  las  mas 
grandes  satisfacciones  de  mi  modesta 
vida  de  escritor;  no  solo  hombres  de 
la  altura  de  Mesoneros  Romanos,  pero 
no  granadino  y  aun  alejado  de  nos¬ 
otros,  de  nuestras  costumbres  y  nues¬ 
tra  atmósfera  en  que  se  respira  el  am¬ 
biente  del  arte  de  otras  épocas,  aroma¬ 
tizado  con  el  poético  perfume  que  ex¬ 
halan  las  leyendas  y  las  tradiciones, 
— opinaban  que  «este  drama  popular,  in¬ 
teresante  y  patriótico,  es  una  bella 
composición,  inspirada  por  los  mas  ge¬ 
nerosos  sentimientos,  y  que  hallará 
eco  siempre  en  todos  los  corazones  es¬ 
pañoles»  (Mesonero), — ingenios  tan 
claros  y  tan  granadinos,  tan  avezados 
á  la  investigación  pacientísima  del 
erudito  y  del  arqueólogo;  escritores 
ilustres  y  poetas  inspirados,,  como  Ji¬ 
ménez  Serrano,  aseguraban  lo  propio 
con  entera  fé.  «En  vano  los  críticos, 
—dice  este  inolvidable  escritor — estra¬ 
gados  por  los  estudios  á  la  moda  en 
sus  tiempos,  despreciaron  nuestros 
romancesy  condenaron  con  desden  nues¬ 
tro  teatro  antiguo,  el  pueblo  y  todos  los 
que  no  tienen  agotadas  las  fuentes  del 
sentimiento  buscaron  en  estas  obras 
verdaderamente  nacionales,  sus  can¬ 
tos,  su  recreo  y  sus  inspiraciones. — He 
aquí,  en  mi  juicio  las  razones  por  que 
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El  lnünfo  del  Ave  Marta ,  vive  des¬ 
pués  de  dos  siglos  y  se  representa  con 
aplauso...  Perdonamos  ai  ingenio  de  la 
corte ,  la  infracción  de  esas  reglas  con¬ 
vencionales  inventadas  por  algunos 
clásicos;  disculpamos  sus  errores  his¬ 
tóricos  y  topográficos,  pasamos  por 
alto  otros  defectos  de  mas  bulto  y  mas 
contraídos  á  la  belleza  de  un  poema 
dramático  en  gracia  del  elevado  pen¬ 
samiento  de  su  obra,  del  heroico  asun¬ 
to  que  ha  reanimado  con  los  colores 
escénicos.  Puede  compararse  este  dra¬ 
ma  con  una  de  esas  mujeres  de  sin  par 
hermosura,  que  se  hallan  a  veces  afea¬ 
das  por  lo  estra vagante  de  su  tocado, 
ó  por  la  pobreza  de  sus  vestidos. 

«Y  aquí  viene  á  cuento  decir  el  por 
que  del  éxito  mediano,  sino  desgra¬ 
ciado,  que  han  tenido  otros  dramas 
del  mismo  argumento.  Aparte  de  la 
veneración  que  dan  los  años  á  todos 
los  monumentos,  el  pueblo  con  su  ins¬ 
tinto  delicado  no  ha  podido  encontrar 
en  las  obras  parecidas  á  El  triunfo  del 
Are  María,  la  fé  ardiente,  la  ternura 
que  hay  en  la  glosa  del  «Ave  María», 
ni  los  arranques  fieros  de  Tarfe,  ni  la 
dramática  y  heroica  contienda  que  le 
sigue,  ni  menos  un  carácter  como  el 
de  Pulgar,  ni  un  duelo  como  el  de  Gar- 
cilaso.  La  generación  presente  es  de- 
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masiado  descreída  y  nada  heroica  pa¬ 
ra  orar  con  fé  sincera,  para  cantar  Jos 
gloriosos  hechos  de  los  insignes  y  cla¬ 
ros  varones  de  la  conquista»...  (Pro 
loe/ o  cit.) 

Poco  importa,  agrego  por  mi  parte, 
que  sean  de  singular  inocencia  gran 
parte  de  los  chistes  puestos-  en  boca 
de  los  graciosos  del  drama;  poco  tam¬ 
bién  ,  que  el  Alcaide  de  Torres  Berme¬ 
jas  hable  del 

maduro  fruto  opimo 
de  unas  copudas  higueras 
á  fines  de  Diciembre,  error  que  se 
censura  en  tono  despreciativo,  como 
otros  de  esta  misma  clase:  en  las  obras 
contemporáneas  mas  famosas,  es  fácil 
hallar  esos  defectos,  porque  en  esa  épo¬ 
ca  no  se  cuidaban  los  autores  de  justi¬ 
ficar  como  ahora  los  accidentes  de 
tiempo  y  lugar;  pero  ¿quien  puede  ne¬ 
gar  que  los  dos  símbolos  principales 
de  la  obra,  los  personajes  Garcilaso  y 
Tarfe,  son  creaciones  de  gran  reheve 
escénico;  dos  caracteres  humanos,  lo 
cual,  ha  contribuido  en  gran  parte  á 
mantener  el  error  histórico  que  encar¬ 
nan?  (1). 

■  ■  • 

(1)  En  la  terminación  de  este  prólogo 
al  tratar  de  la  hazaña  de  Garcilaso,  ori¬ 
gen  de  estas  comedias,  esplico  el  porque 
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Además,  en  muy  pocas  obras  de  es¬ 
ta  índole  estarán  presentados  los  Re¬ 
yes  Católicos  con  tanta  severidad  y 
discreción;  intervienen  en  lo  necesario 
y  nada  más,  para  no  despojarles  del 
gran  respeto  histórico  que  esas  dos 
grandes  figuras  se  merecen. 

Zdima,  Pulgar,  aun  los  demas  per¬ 
sonajes  complementarios  están  carac¬ 
terizados  de  acertada  manera;  y  sin 
privar  á  la  obra  de  su  verdadero  co¬ 
lorido  de  «comedia  de  moros  y  cris¬ 
tianos»,  es  discretísima  la  intriga 
amorosa  á  que  da  lugar  la  banda  de 
D.a  Ana — que  por  cierto,  con  los  des¬ 
atinados  cortes  que  en  ía  comedia  se 
hacen  resulta  inesplicable — y  de  gran 
vigor  dramático  la  celosa  fiereza  de 
Tarfe,  á  quien  los  desdenes  de  Zelima.. 
los  afrentosos  dicterios  que  le  dirije 
porque  se  ha  atrevido  á  hacer  alarde 
de  sus  colores, 

¿De  mi  color  te  adornas  en  las  cañas 
y  vistes  el  del  miedo  en  las  hazañas?... 

ie  hacen  delirar,  esclamando  para  jus¬ 
tificarse, 

. di  cuantas  veces 

de  ese  líquido  raudal 
de  Genil  y  de  su  vega 

considero  como  símbolo  al  moro  y  al  cris¬ 
tiano. 
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supo  mi  acero  trocar 
en  púrpura  la  esmeralda 
y  en  rojo  rubí  el  cristal?... 
que  como  otros  muchos  versos  primo¬ 
rosos  se  cortan  despiadadamente. 

La  acción  está  bien  desarrollada,  y 
si  los  cortes  se  hicieran  con  inteligen¬ 
cia,  respeto  y  conocimiento  verdadero 
de  ia  obra;  las  decoraciones  fueran 
apropiadas- á  la  acción;  los  trajes  fue¬ 
ran  por  lo  menos  de  época;  las  llama¬ 
das  de  trompas  y  añañles  ajustadas  á 
lo  poco  de  música  que  de  esos  tiempos 
se  conoce,  si  se  interpretara  con  in¬ 
terés  y  se  oyera  con  respeto,  El  triun  ■ 
fo  del  Ave  María  no  pareciera  obra 
tan  mala  á  los  que  por  costumbre  ja 
zahieren  y  critican. 

Nada  de  esto  que  lamentamos  es 
nuevo.  Al  dar  -cuenta  en  1842  la  re¬ 
vista  La  Alhambra ,  del  estreno  de  La 
ron  quista  de  Granada  dé  D.  José  Ma¬ 
ría  Díaz  en  el  teatro  del  Campillo,  es¬ 
cribió  el  crítico  este  sabrosísimo  pá¬ 
rrafo:  «Y  sin  embargo  esta  comedia 
(El  triunfo ,  que  ya  tenía  adherido  el 
segundo  título  La  toma  de  Granada ) 
se  iba  quedando  reducida  á  un  esque¬ 
leto;  cada  año  se  suprimían  versos  en 
las  relaciones,  .  en  otros  se  le  acorta¬ 
ban  escenas,  de  modo  que  ya  se  había 
quedado  reducida  á  un  insufrible  troni- 
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peteo  y  tamborileo,  instrumentos  que 
habían  sustituido  á  las  escenas  que  se 
suprimían.  Asi,  si  bien  es  cierto  que 
todos  los  años  acudía  el  público  altea- 
tro  en  la  noche  del  2,  iba  por  costum¬ 
bre  tradicional,  mas  no  por  el  espec¬ 
táculo  en  si.  Esta  fué  observación  que 
con  otros  muchos  hizo  D.  José  Tama- 
yo,  actor  de  este  teatro  desde  mil 
ochocientos  treinta  y  cinco,  quien  con¬ 
naturalizado  por  decirlo  asi,  con  la 
población,  é  interesándose  por  todo  lo 
que  hace  sus  glorias,...  rogó  á  su  ami¬ 
go  el  joven  poeta  D.  José  M.a  Diaz.... 
«hiciese  alguna  comedia  sobre  este 
asunto»....  (se  estrenó  La  conquista 
en  la  función  á  beneficio  de  D.  José 
Tamayo,  tomando  parte  en  la  interpre¬ 
tación  la  insigne  actriz  D.ÍV  Joaquina 
Baus,  que  á  su  propia  gloria  artística 
unió  la  de  ser  madre  del  gran  drama¬ 
turgo  contemporáneo D.  Manuel  Tama¬ 
yo  y  del  ilustre  actor  D.  Victorino)'. 

Y  he  aquí  que  nos  sale  al  paso  una 
lección  provechosa.  Entonces,  como 
ahora,  decíanse  pestes  contra  la  obra 
del  discutido  hvfenio  de  la  Corle ;  se 
comenzaron  á  introducir  relaciones 
nuevas  del  moro  y  el  cristiano  y  otros 
fragmentos,  entre  los  cuales  hay  dos 
verdaderamente  bellísimos,  quizá  de 
entonces  ó  algo  posteriores,  obra  se- 


42 


El  Triunfo 


gun  se  cree  de  Manuel  Tamayo,  y  que 
siempre  producen  efecto  en  el  público; 
nos  referimos  á  la  relación  de  Garci- 
laso,  que  comienza, 

Inclitos  reyes  de  la  patria  mia 
<pie  alarde  haciendo  de  valor  no  visto 
del  árabe  postráis  la  altanería,.,  etc. 
y  que  termina, 

Y  elévese  por  fin  la  Cruz  divina 

en  la  mágica  Alhambra  granadina, 
y  la  contestación  de  Pulgar  al  reto 
de  Tarfe,  á  quien  dice, 

Perro  infiel,  fuera  mengua 
tal  blasfemia  tolerar 
cuando  te  escucha  un  Pulgar 
que  irá  á  arrancarte  la  lengua. 

Y  no  á  ti,  guerrero  vil, 
que  solo  y  en  buena  guerra 
soy  capaz  de  dar  en  tierra 
con  el  trono  de  Boabdil. 

La  Virgen  pones,  impío! 
de  tu  caballo  al  codon; 

yo  pondré  tu  corazón 
bajo  los  cascos  del  mío!; 

.se  abrieron  algunos  cortes,  por  que  la 
obra,  como  ahora,  estaba  mutilada  é 
inesplicable;  pero  los  críticos  conti¬ 
nuaron  sus  ditirambos  contra  ella  y 
Tamayo  (el  padre),  encargó  un  nuevo 
drama  acerca  del  heroico  hecho,  se¬ 
gún  ya  he  dicho. 

El  Sr.  Diaz,  así  se  dice  en  la  revis¬ 
ta  antes  citada,  por  un  espíritu  de  de 
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licadeza  que  le  honra,  conservó  en  su 
drama  las  escenas  de  El  triunfo  «que 
mas  simpatías  despertaban  entre  los 
granadinos»,  colocándolas  de  modo 
que  recibían  mas  realce,  produciendo 
mayor  efecto;  introdujo  un  nuevo  ele¬ 
mento  histórico  en  la  acción:  «las  ri¬ 
validades  que  entre  las  tribus  moras 
había  suscitado  la  política  de  Fernan¬ 
do»;  suprimió  los  graciosos  de  la  pri¬ 
mitiva  obra;  engrandeció  el  personaje 
«Reina Isabel», éintrodujo  en  la  come¬ 
dia  otras  figuras,  Colon  el  Cardenal  Men¬ 
doza  y  algunos  mas,  enlazando  «con 
bastante  habilidad  tres  acciones  en 
una...,  la  rendición  de  la  ciudad,  los 
amores  de  Pulgar  con  Moraima,  y  la 
determinación  de  la  reina  para  que 
partiese  Colon  al  descubrimiento  del 
nuevo  mundo».  En  cuanto  á  la  versifi¬ 
cación,  puede  juzgarse  por  el  hermoso 
fragmento  que  sigue,  tomado  de  un 
diálogo  de  la  Reina  con  Colon: 

No,  jeina,  es  la  verdad.  En  el  oriente 
nace  brillante  el  sol,  engalanado 
con  sus  colores  de  oro  refulgente, 
y  en  santa  gloria  y  magestad  volado: 
más  luego  que  se  acerca  al  occidente 
no  baja  al  fondo  de  la  mar  cansado; 
que  mas  bello  y  galan  allá  se  encumbra 
y  un  mundo  nuevo  con  su  luz  alumbra! 

Sí,  si:  cuando  al  dejar  nuestro  hemis- 

[ferio 
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en  la  pálida  luna  se  retrata, 

sobre  el  suelo  feraz  de  estraño  imperio 

su  bienhechora  lumbre  se  dilata. 

Dios  quiso  revelarme  este  misterio 
que  avaro  el  occeano  me  recata: 
las  aguas  surcaré  del  mar  profundo 
y  arrancaré  á  su  seno  un  nuevo  mundo!.. 

Pues  bien,  apesar  de  que  la  obra  es 
buena, — asi  me  lo  han  dicho  algunos 
que  la  recuerdan; — sin  embargo  de 
que  tiene  mas  acción  drama  ica  que 
El  triunfo ,  mayor  interés  y  efecto  es¬ 
cénico;  no  obstante  de  que  Tarfe  y 
Garcilaso  repiten  sus  arrogancias  to¬ 
madas  del  Romancero  popular,  el  dra¬ 
ma  no  agradó  y  hubo  que  volver  á  la 
modesta  comedia  de  «moros  y  cristia¬ 
nos»,  aun  en  contra  de  la  opinión  de 
aquellos  críticos.... 

Esto  me  lo  explico  sencillamente. 
El  triunfo  del  Ave  María  es  una  espe¬ 
cie  de  resumen  de  un  periodo  del  Ro¬ 
mancero  morisco;  y  aun  cuando  nues¬ 
tro  pueblo  de  hoy  está  algo  alejado  de 
los  grandes  ideales  que  mantenían  vi¬ 
va  y  latente  la  musa  popular  que  in¬ 
ventara  los  sencillos  y  hermosos  pri¬ 
mores  de  sus  romances  en  que  se  can¬ 
tan  las  glorias  de  la  conquista,  la  fé 
religiosa  que  la  inducía,  los  afectos 
amorosos  que  las  heroicidades  de  loc 
soldados  de  la  Cruz  inspiraban  á  b 
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hermosas  agarenas,  los  caballerescos 
duelos  en  que  se  combatía  por  Dios  y 
por  las  damas;  todo  eso  de  que  hoy 
nos  reimos  tranquilamente,  sin  recor¬ 
dar  que  en  aquellos  tiempos  los  Reyes 
no  tenían  cortes  ni  palacios  y  empeña¬ 
ban  su  triste  tesoro  para  las  necesida¬ 
des  de  las  guerras  y  de  los  pueblos; 
los  ministros  eran  frailes  c<  mo  Cisne- 
ros,  sagaces  políticos  como  Hernando 
de  Zafra,  ó  generosos  tesoreros  como 
Santangel,  qoe  comprometió  su  pro¬ 
pio  capital  con  las  obligaciones  de  la 
hacienda  de  la  nación;  el  pueblo,  que. 
no  sabe  historia  ni  filosofía,  con  ma¬ 
ravillosa  intuición  comprende  que 
esos  versos  que  el  Ingenio  de  la  corte. 
coleccionó  en  su  comedia,  tienen  el  en¬ 
canto  y  el  aroma  de  aquellas  épocas; 
encanto  y  aroma  que  las  miserias  y  las 
desdichas  posteriores  no  han  podido 
desvanecer  por  completo,  y  esos  ver¬ 
sos  satisfacen  mejor  que  ningunos 
otros  la  aspiración  á  ideales  puros  y 
altísimos,  que  apesar  de  las  luc>;as 
modernas,  de  la  intervención  que  al 
pobre  pueblo  se  le  quiere  dar  en  la  mo¬ 
derna  ciencia  sociológica,  sin  que  en¬ 
tienda  palabra  de  esas  complicadas,  es¬ 
peculaciones,  como  no  sea  algo  que  la 
perjudique  y  le  estravíe,— late  y  se 
agita  en  los  corazones  de  los  deseen- 
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dientes  de  aquellos  que  sacrificaron 
sus  vidas  y  sus  mermadas  haciendas 
por  reconquistar  palmo  á  palmo  la  Pa¬ 
tria;  en  nombre  de  Dios  y  de  sus  re¬ 
yes.' 

Ese  carácter  de  comedia  de  moros  y 
cristianos  podrá  parecer  ridículo  á  los 
que  quieren  tesis  en  las  obras  escéni¬ 
cas  y  que  estas  sean  eso  que  se  llama 
alta  comedia ;  pero  en  contra  de  esa 
opinión  estará  siempre  la  del  pueblo, 
mas  sano  en  sus  juicios  de  intuición, 
que  los  estranj  erizad  os  admiradores 
del  arte  escénico  moderno  en  los  su¬ 
yos,  pulimentados  en  agudos  argu¬ 
mentos  filosóficos;  y  el  pueblo  aplau¬ 
dirá  con  entusiasmo  las  arrogancias  de 
nuestros  héroes,  la  altivez  nativa  de 
Garda  det  Castañar  y  El  Alcalde  de 
Zalamea ,  la  leyenda  de  amor  de 
Los  amantes  de  Teruel  ó  de  D.  Alva¬ 
ro,  y  permanecerá  tranquilo  escuchan¬ 
do  los  razonamientos  de  damas  y  ga¬ 
lanes,  hombres  y  mujerzuelas  del  tea¬ 
tro  actual,  en  tanto  no  se  toque  una 
cuerda  muy  sensible  pero  un  tanto  es- 
puesta:  la  del  romanticismo  del  fango 
y  del  arroyo  ... 

Perdóneseme  la  digresión,  que  ya 
termino  este  trabajo. 

Aun  reside  otra  cualidad  en  la  «co¬ 
media  famosa»,  que  el  insigne  conde 
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de  Morphy,  con  su  clarísimo  criterio 
y  depurado  gusto  artístico,  señaló:  la 
de  utilizarla  para  representaciones  al 
aire  libre,  á  estilo  griego,  como  en 
Beziers  se  ha  hecho  con  la  tragedia 
musical  de  Saint  Saens  Deyanira. — 
El  inolvidable  conde,  después  de  ha¬ 
blar  de  la  ópera,  dijo  en  un  primoroso 
artículo — al  que  habían  de  seguir 
otros  que  me  prometió  para  mi  revista 
La  Alhambra  y  queda  muerte  ha  in¬ 
terrumpido  para  siempre, — que  «en 
España  pudiera  intentarse  algo  seme¬ 
jante  á  lo  hecho  en  Beziers,  en  Grana¬ 
da,  donde  como  es  sabido»  se  repre¬ 
senta  la  comedia  el  dia  2  de  Enero. 
Agrega  á  esa  opinión  un  pintoresco 
recuerdo  de  Tarfe  y  Garcilaso,  y  ter¬ 
mina  de  este  modo:  «Anímese,  pues, 
el  Municipio  granadino,  é  imitando  al 
de  Beziers,  organice  para  el  próximo 
aniversario  la  representación  de  La 
toma  de  Granada  con  todo  el  aparato 
que  su  argumento  requiere». 

Préstase  El  triunfo,  efectivamente, 
á  convertirlo,  con  poco  trabajo  en  poe¬ 
ma  popular  que  causara  grande  impre¬ 
sión  en  el  auditorio,  bien  representa¬ 
do  al  aire  libre,  ya  en  teatros,  ponien¬ 
do  á  contribución  para  engrandecerlo, 
sin  alterar  su  fondo  y  su  forma,  la 
música,  los  grandes  recursos  de  la 
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maquinaria  escénica  moderna,  la  mú¬ 
sica,  el  baile  y  los  cuadros  plásticos. 

Algo  se  lia  hecho  en  estos  últimos 
años,  pero  puede  hacerse  mucho  más, 
y  entonces,  cuando  el  arte  y  sus  ma¬ 
nifestaciones  amparen  y  engrandez¬ 
can  la  modesta  comedia  del  descono¬ 
cido  Ingenio,  aun  los  que  hoy  se  rien, 
oirán  conmovidos  el  Áre  María  de 
Pulgar,  y  la  simbólica  escena  en  que 
un  tierno  mozo,  inspirado  por  la  fé 
cristiana  y  con  el  amparo  de  la  Vir¬ 
gen  Madre,  vence  en  singular  comba¬ 
te  al  gigante,  que  primero  lo  despre¬ 
cia  y  que  quiere  aplastarle  después. 

Termino,  con  unas  cuantas  líneas 
acerca  de  ese  simbolismo,  que  huma¬ 
nizado  se  ha  convertido  para  muchos 
en  hecho  histórico. 

En  uno  de  los  casetones  del  admira¬ 
ble  techo  de  la  cuadra  dorada  de  la 
antigua  ciudad-illa ,  casa  fuerte  del 
artillería  ó  casa  de  los  Tiros — que 
con  estos  tres  nombres  aparece  en  an¬ 
tiguos  documentos  inscripta,  la  seño¬ 
rial  mansión  que  el  Comendador  Ren- 
gifo  regalara  á  su  única  hija,  cuando 
esta  contrajo  matrimonio  con  el  pri¬ 
mogénito  del  infante  de  Almería  Cid  i 
Yahia  ó  D.  Pedro  de  Granada  Vene- 
gas,  desde  la  Reconquista, — vése  el 
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retrato  de  Garcilaso  de  la  Vega,  con 
la  leyenda  siguiente;  «Garcilaso,  es¬ 
pañol;  entre  otras  muchas  hazañas 
<]ue  hizo,  quitó  el  Ave  María  de  un 
moro  que  le  venciñ  y  mató.» 

La  transformación  de  la  ciudad ¿11  a 
en  casa  señorial  debió  de  hacerse 
después  de  1526,  puesto  que  en  esta 
fecha,  según  los  papeles  del  Archivo 
de  la  Casa  Campo  tejar,  el  escribano  de 
S.  A.  y  vecino  de  Elorrío  D.  Juan  de 
Gamboa  Martin  de  Aldea  la  vendió  ai 
Comendador  Rengifo,  y  en  1544,  toda¬ 
vía  se  adhirieron  á  ese  interesante  pa¬ 
lacio  mudejar  seis  casas  situadas  jun¬ 
to  á  las  principales.  En  los  demás  ca¬ 
setones,  leénse  inscripciones  y  nombres 
de  héroes  hasta  Carlos  V  y  sus  insig¬ 
nes  capitanes;  de  modo,  que  teniendo 
esto  en  cuenta  y  que  dice  bajo  el  bus¬ 
to  de  Isabel,  «reina  de  España,  empe¬ 
ratriz,  si  ventura  mas  oviera  mas  tu¬ 
viera,»  lo  cual  indica  que  vivía,  y  mu¬ 
rió  en  1539,  el  techo  se  labró  antes  de 
t  erminar  la  primera  mitad  del  siglo  XVL 

Quizá  los  defensores  del  desafío  de 
Garcilaso  y  Tarfe,  vean  en  este  monu¬ 
mento  antiguo  una  justificación  de  lo  que 
el  romance  primitivo  relata,  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  inscripción 
no  dice,  como  no  puede  decir,  que  Gar¬ 
cilaso  quitara  el  Ave  María  al  moro 
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en  la  vega  granadina,  y  que  como  he 
demostrado  cumplidamente  hace  años 
en  diferentes  artículos,  el  Garcilaso 
histórico  que  estuvo  en  la  campaña  de 
Granada  fué  un  García  Laso  caballero 
murciano  y  jefe  de  la  tropa  de  Mur¬ 
cia,  personaje  de  escaso  relieve  y  que 
aun  no  está  demostrado  que  pertene 
eiera  á  la  familia  de  los  Lasos  de  la 
Vega,  y  que  esta,  de  grande  antigüe¬ 
dad  y  nobleza,  usaba  por  real  merced  , 
el  de  la  Vega  en  su  apellido  y  el  A  re 
Marta  en  su  escudo  desde  la  batalla 
del  Salado  (28  de  Octubre  de  1840)  en 
la  que  un  ascendiente — el  que  se  re¬ 
trata  en  el  techo  de  la  cuadra  dorada 
— ganó  el  Ave  Maria  y  el  de  la  Vega, 
según  refiere  Argote  de  Molina  (AV>- 
bleza  de  Andalucía ,  libro  II,  cap.  88) 
y  otros  historiadores  (I).  El  celebra¬ 
do  rey  de  armas  Gratia  Dei,  en  su  li¬ 
bro  de  nobleza  (cód.  de  la  Bib.  Colom¬ 
bina  de  Sevilla),  dice  de  este  asunto: 

Laso  ele  la  Vega 
Sin  figuras,  ni  colores 
vimos  la  vega  dorada 
solar  de  Grandes  señores 


(1)  Fernandez  de  Oviedo,  en  sus  fa¬ 
mosas  Qui-nquagemas  (batalla  1.a  quing. 

'  8.?l  Dial.  43),  refiere  también  el  origen 
del  apellido.  Este  testimonio  es  de  impor¬ 
tancia. 
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con  muchas  doradas  flores 
de  Lis,  con  azul  cercada. 

Y  en  el  Salado,  García 
ganó  el  Ave  María 
que  del  cielo  trae  la  vega; 
quien  á  tal  nombre  se  allega 
tal  mote  lleva  por  guia. 

Argot  e,  inserta  otros  versos  de 
Gratía  Dei,  al  tratar  de  la  familia  de 
los  Lasos,  que  dicen  así: 

Sobre  verde  relucia 
la  banda  de  colorado 
con  oro,  con  que  venia 
la  celeste  Ave  María 
que  se  ganó  en  el  Salado. 

En  el  Cancionero  de  Gómez  Manri¬ 
que  (Definición  del  noble  caballero 
Garcilaso  de  la  Vega,)  se  refiere  la 
muerte  del  insigne  caballero  de  este 
nombre  y  apellido,  muerto  en  1455,  y 
se  dice: 


Este  es  aquel  mancebo  nombrado 
que  non  fué  Troilo  en  su  tiempo  mas; 
este  es  aquel  que  nunca  'amas 
fué  visto  vencido,  maguer  que  sobrado; 
este  sin  duda  había  demostrado 
en  cuantas  peleas  e  casos  se  vió 
venir  del  linaje  de  aquel  que  pasó 
ron  tanto  peligro  primero  el  Salado.... 

Por  último  Zurita,  ( Anales ,  libro 
14)  y  Mariana  (Hist.  libro  16),  hablan 
de  un  moro,  que  en  las  continuadas 
guerras  de  reconquista,  llevaba  atado 
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á  la  cola  de  su  caballo  una  tela  con 
letras  azules  que  decían  Ave  María , 
y  uno  de  los  Lasos  de  la  Vega,  quitó 
al  moro  la  vida,  el  caballo  y  el  cartel. 

Buscando  los  poetas  un  simbolismo 

en  que  representar  de  un  modo  que 
produjera  impresión  en  el  pueblo  el 
triunfo  de  España  cristiana  sobre  la 
morisma  invasora;  recordando  anti¬ 
guas  leyendas  tal  . vez,  ó  imitando  pa¬ 
rábolas  ó  ejemplos  de  libros  sagrados, 
se  inspiraron  en  ese  romántico  hecho 
del  moro  que  despreciando  el  nombre 
de  la  Virgen,  — que  muchos  guerreros 
llevaban  en  el  pecho  como  llevaban 
cruces  é  imágenes  sagradas, — lo  puso 
en  la  cola  del  caballo  para  venir  á  ba¬ 
tallar  con  los  cristianos,  y  crearon  la 
hermosa  leyenda  del  paje  de  los  Reyes 
Católicos,  joven  de  15  ó  16  años,  y  de 
Tarfe  morazo  gigante  avezado  á  las 
luchas,  y  enemigo  fanático  de  la  Vir¬ 
gen  Madre. 

Que  la  invención  de  esos  símbolos 
fué  peregrina,  pruébanlo  lo  arraigado 
que  todavía  está  en  el  pueblo  y  aun 
en  clases  mas  ilustradas  y  que  ha  pasa¬ 
do  de  los  romances'á  muchas  historias 

.* 

y  de  las  narraciones  populares  al  tea¬ 
tro,  fundiéndose  por  último  con  la  his¬ 
tórica  hazaña  de  Pulgar,  comprobada 
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esta  como  cierta  por  muchos  y  respe¬ 
tables  documentos. 

De  todo  ello  culpan  algunos  críticos 
al  ilustre  soldado,  poeta  y  novelista 
Gines  Perez  de  Hita,  pero  olvidan  que 
cuando  este  escribió  sus  Guerras ,  va¬ 
rios  de  los  romances  que  él  utilizó  eran 
antiguos,  puesto  que  Duarte  Diaz, 
por  lo  menos,  los  había  aprovechado 
en  su  comedia. 

Cuando  las  invenciones  representan 
una  idea  tan  hermosa  y  poética  como 
la  de  el  triunfo  del  Ave  María ,  y  no 
se  hieieron  con  ningún  pensamiento 
utilitario  para  nadie, — produce  pena 
convencerse  de  que  no  sean  indubita¬ 
das  verdades  históricas. 


Noviembre  de  1839. 
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El  Rey  D.  Fernando. 

EL  conde  de  Cabra. 

Fernando  de  Pulgai . 

Martin  de  Bohorques. 

Calabaza  (gracioso). 

Soldados  cristianos. 

El  alcaide  de  Torres  Bermejas  (mo:o). 
Tarfe  (moro). 
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Dona  Ana  (Dama). 
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Celima  (dama). 
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Jornada  primera  (1), 


Tocan  clarines  y  dicen  dentro  (2L 

Voces: 

(/nos, —  ¡Arma,  arma! 

Oí  ros. — ¡Guerra,  Guerra  f 

Unos. — ¡Santiago- y  cierra  Evpañaf 

Moros. — ¡Mahoma,  á  ellos,  que  huyen . 

Todos. — ¡Toca  el  arma*  toca  el  arma! 
r  Salen  moros  peleando  con  el  Conde  de? 
Cabra). 

Moro 

Ríndete,  cristiano 

Conde 

Perros, 

Teniendo  vida  y  espada y 
No  se  rinde  mi  valer. 

Moros 
¡Muera  l 

(1) *—  La  acción  se  supone  en  las  cerca¬ 
nías  de  Granada,  en  1491. 

(2)  — Campo  de  la  Zubia:  se  divisa  Gra¬ 
nada.  La  comedia  no  tiene  señaladas  de¬ 
coraciones.  Jiménez  Serrano  en  su  men¬ 
cionada  edición,  al  dividir  la  obra  en  es¬ 
camas,  indicó  las-decoraciones  que  deben 
utilizarse;  no  sigo  exactamente  su  opi¬ 
nión,  como  advertiré  mas  adelante. — Es 
digno  de  censura  que  toquen  los  clarines 
el  paso  de  ataque. 


f 


dkl  Ave  María. 


C  onde 

¡Oh  infame  canalla! 

¿Que  es  morir,  cuando  mi  nombre 
solo  á  daros  muerte  basta? 

Moros 

Ahora  verás 

( Sale  Celima  con  espada). 
Celima 

Teneos,  moros; 
l>ad  á  la  iras  templanza, 

Que  no  es  acción  de  valor 
Vencer  con  tanta  ventaja; 

Pues  quien,  perdiendo  el  caballo 
Hace  resistencia  tanta, 

Por  el  valor  que  acredita 
Merece  vivir 

Moro  l.° 

Aparta, 

Que  en  esta  vida  á  su  rey 
Le  quitamos  muchas  armas. 

Celima 

No  la  pierda  quien  valiente 
Le  procura  á  su  rey  fama; 

Y  así,  prisionero  mío 
Há  de  quedar,  que  es  mas  gala 
Del  valor  dar  una  vida 
Que  una  muerte  por  venganza . 

Co  n  de 

Por  Dios,  que  la  mora  es 
Hermosa  como  gallarda . 

Moros 

¡Muera! 

Celima 

Por  vida  del  Rey. 

Si  no  obedecéis,  que  os  haga 
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A  todos  el  escarmiento. 

Moros 

Ninguno  enojarte  trata. 

C  clima 

Retiraos  todos 

Moros 

Forzoso 

Es  hacer  lo  que  nos  mandas, 

(Ya  use) 

Conde 

Hermosa  y  gallarda  mora, 

Mal  dije,  divina  Palas, 

¿Que  intentas?  Pues  cuando  todos 
A  rendirme  no  bastaran 
Tu  solamente  me  vences 
Con  atención  tan  hidalga: 

Y  en  fé  de  esto,  por  despojos 
Te  rindo  vida  y  espada. 

C  clima 

Eso  no,  fuerte  cristiano, 

Vuelva  segura  á  la  vaina, 

Cobra  tu  caballo,  y  vuelve 
Libre  á  tu  real;  que  la  causa 
De  haberte  amparado,  fué 
La  atención  con  que  miraba 
Tu  gallarda  resistencia 
En  tanto  tropel  de  adargas. 

(Ap.)  Miento;  que  no  se  que  impulso 
Sobrenatural  me  arrastra 
A  inclinación,  que  no  entiendo.) 

C  onde 

Con  ese  favor  me  agravias, 

Pues  mas  que  la  libertad, 

Ser  tu  cautivo  estimara. 
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Vuélvete;  que  aunque  aborrece 
A  los  cristianos  mi  saña, 

Seuti  ver  que  tu  valor 
Entre  tantos  peligrara 
Sin  defensa  de  los  tuyos; 

Y  no  me  agradezcas  nada; 

Que,  aunque  á  tí  te  he  defendido, 
Me  quedan  las  esperanzas 
De  que  del  cerco  que  tienen 
Tus  reyes  puesto  á  Granada, 
líe  de  ser  yo  quien  la  libre 
A  pesar  de  su  constancia. 

C  onde 

Como  tu  no  la  defiendas, 

Los  moros  no  han  de  librarla; 

Que  ha  de/Ser  muy  presto  nuestra, 
Aunque  contra  el  sol  de  España 
Toda  la  esfera  de  Marte 
Llueva  lunas  africanas. 

C  clima 

La  satisfacción  alabo; 

Mas  ya  tu  gente  cercana 
Se  unirá;  véte;  ¿que  esperas? 

C  onde 

No  permitas  que  me  parta 
Sin  saber  á  quien  le  debo, 

Mora  hermosa,  piedad  tanta, 

Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Mi  valor  la  satisfaga. 

C  clima 

Ni  quiero  saber  quien  eres, 

Ni  quien  soy  decirte  trata 
Mi  brío,  por  no  dejarte 
Deudor;  que  una  acción  hidalga 
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No  cumple  con  lo  bizarro, 

Si  ha  de  obligar  á  la  paga, 

Voces  ( Dentro ) 

¡Arma,  arma;  guerra,  guerra!. 

Celima  ■ 

Ya  se  cubre  la  campaña 
de  los  tuyos.  [Hace  que  se  va) 

Conde 

Tente,  espera; 

No  así  te  ausentes 

C  clima 

Aparta; 

Que,  por  escusar  que  puedas 
Satisfacer  mi  acción  vana, 

Me  retiro  hacia  los  mios; 

Que  no  quiero  darte  causa 
A  que  lo  que  hice  por  tí ' 

Por  mí  entre  los  tuyos  hagas; 

( Y  ase) 

Conde 

Espera,  bello  prodigio. 

( Salen  Pulgar  y  Martin  con  las  espadas 

■  desnudas). 

Pulgar 

Romped  á  fuerza  de  lanzas. 

Invicto  conde,  ¿Que  es  esto? 

Martin 

¿Que  es  esto,  Conde  de  Cabra? 

Conde 

Pulgar,  Bohorques,  amigos, 

Yá  con  los  dos  todo  es  nada, 

Si  bien  le  debo  á  una  mora 
Vida  y  libertad. 

Martin 

Extraña  fortuna. 
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Conde 

Jamás  he  visto 
Bizarría  tan  gallarda 
Ni  hermosura  tan  discreta,. 

Que  á  no  hacerla  el  tra  e  humana 
Según  su  belleza  es  mucha, 

Por  deidad  la  imaginara. 

Pulgar 

Ya  me  pesa,  voto  á  Dios 
Que  cautivo  no  os  llevaran. 

Conde 

¿Porqué? 

Pulgar 

Por  tener  motivo 
De  entrar  por  vos  en  Granada, 

Y  traerme  juntamente 
Esa  mora  á  ser  cristiana. 

Conde 

¡Raro  humor!  ¿Aun  peleando 
No  os  olvidáis  de  las  chanzas? 

Pulgar 

Nunca  estoy  yo  mas  contento 
Que  cuando  ando  á  cúchilladas. 

Voces  {Dentro) 

¡Arma,  Arma! 

Pulgar 

Esto  es  mejor; 

La  escaramuza  endiablada 
Se  va  encendiendo  de  modo, 

Que  pasa  yá  á  ser  batalla. 

Reina  ( Dentro ) 

¡A  ellos,  Conde! 

Conde 

Mueran  todos 

{Salen  la  Reina,  D.&  Ana  y  Celia). 


62 


El  Triunfo 


Reina 

Soldados  ¿Que  furia  os  llama, 

Que  no  obedecéis  mi  orden? 

Conde 

La  Reina  á  esta  parte  baja. 

Reina 

¿Como,  si  he  mandado  toquen 
Á  reeojer,  nuestras  caías, 

No  me  obedecéis?  ¿Que  es  esto? 
Conde 

Señora,  aunque  asi  lo  mandas, 

Y  es  forzoso  obedecerte, 

El  enemigo  nos  carga, 

Y  hasta  retirarle,  no 
Será  blasón  de  tus  armas. 

Reina 

Pues  lo  que  mando  no  hacéis. 

Yo  me  arrojaré.... 

Voces  {Dentro) 

Arma,  Arma. 

Conde 

Que  intenta,  tu  magestad? 

Reina 

Llegar  hasta  las  murallas 
Para  que  me  obedezcáis, 

Por  no  mirarme  arriesgada. 

Conde 

Con  vos  no  hay  riesgo,  señora, 

Que  sois  quien  á  todos  guarda. 
Reina 

Conde,  reparad  que,  aunque 
La  guerra  estos  lances  traiga, 
Escusar  escaramuzas 
En  los  sitios  de  las  plazas 
Es  el  más  prudente  acuerdo, 
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Pues  de  lo  que  de  ellas  se  saca 
Es  perder  gente  y  hacer 
Diestro  al  contrario  en  campana. 

Conce 

Vuestra  magestad  á  todos 
Nos  enseña;  pero  hay  causas 
En  que  el  valor... 

Reina 

Esta  no 

I.o  filé,  porque  yo  trataba 
Ver  á  Granada  desde  esa 
Cuesta  de  Sierra  Nevada,. 

Por  curiosidad,  mas  no 
La  sangre  que  se  derrama. 

Voces  (Dentro) 

¡Viva  Isabel,  viva,  viva! 

Pul  (jar 

Ya,  señora,  lo  que  mandas 
Se  obedece,  pues  tu  gente 
Se  retira. 

Reina 

¿Gente  hidalga 

Se  retira? 

Conde 

No  es  huyendo, 

Sino  triunfante  y  bizarra, 

Y  en  señal  de  la  victoria 
Tu  nombre  glorioso  aclama. 

Reina 

Eso  sí:  ¡Viva  el  valor! 

Que  ya  cuidado  me  daba 
Imaginar  que  podían 
Huir  los  leones  de  España. 

(Sale  Garcilaso  herido  en  una  mano) 
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Garcilaso 
Ya  retirados  los  moros 
Solo  del  muro  se  amparan. 
Reina 

García  ¿que  es  esto? 

Garcilaso 

Ponerme 

Señora,  á  vuestras  plantas. 
Reina 

¿Vos  omiso  en  la  obediencia? 
Garcilaso 

Pues  si  vos  no  lo  mandarais, 
¿Fuera  fácil  retirarme 
Sin  entrar  en  el  Alhambra? 
Reina 

¿Tanto  sentís  retiraros? 

Garcilaso 

Si  señora;  que  la  fama 
Siente,  por  ser  la  primera 
Ocasión  en  que  empleaba 
Mi  valor,  no  conocer 
El  fin  hasta  donde  alcanza. 
Reina 

¿Gallardo  joven!  —García, 
Ocasión  habrá  en  que  haga 
Vuestro  valor  mayor  prueba 
De  quien  sois. 

Garcilaso 

Asi  lo  aguarda 
Mi  brit>,  si  vuestra  alteza 
Retirarme  no  mandara. 

Reina 

Parece  que  estáis  herido, 
Porque  esa  mano  derrama 
mucha  sangre 
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Garcilaso 
A  fé,  Señora, 

Que  si  antes  lo  reparara 
Que,  en  obedeceros  fuera 
Mas  omiso,  y  le  costara 
Cada  gota  de  ella  al  moro 
Mas  moros  que  hay  en  Granada 
Reina 

Atáos  un  lienzo,  que  es  mucha 
La  sangre  y  os  hará  falta. 

Garcilaso 
Sangre  por  la  fé  vertida, 

Mas  alienta  que  desmaya. 

Reina 

¡Raro  valor!  Recogeos. 

Garcilaso 
Esto,  señora,  no  es  nada. 

Z>.a  Ana 

¡Cielos!  ¿Garcilaso  herido? 

Ap.)  ¡Este  susto  mas  al  alma! 

Garcilaso  (ap.} 
Solo  siento  el  susto,  ahora, 

Que  habrá  tenido  Doña  Ana. 
Celia 

Con  la  herida  de  García 
¿Que  tal  estará  mi  ama? 

Con  di 

Vuestra  alteza,  gran  Señora: 
Ya  que  triunfante  se  halla, 
Entre  en  la  nueva  Ciudad  , 

Que  el  amor  tiene  labrada 
Para  alojamiento  suyo. 

Reina 

¿Que,  en  fin,  del  todo  acabada 
Está  ya? 
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Conde 
Solo  seiiora 
Ponerle  nombre  le  falta 
A  su  grandeza;  y  pues  que 
se  ha  labrado  á  vuestra  iustaucia 
Dadle  el  nombre  de  Isabela,  . 
Que  es  quieu  puede  eternizarla. 
Reina 

Eso  no.  que  pues  la  fé 
Motivo  fué  de  labrarla, 

Santa  Fé  es  bien  que  se  nombre 
Que  es  el  blasón  que  me  ensalza. 
Conde 

Es  atención  como  vuestra, 

Y  divina  acción  cristiana. 

A  Santa  Fé,  caballeros! 

Reina 

El  rey  en  Córdoba  se  halla 

Y  hasta  que  al  real  vuelva  y  vea, 
La  Iglesia  ya  consagrada, 

No  entraré  en  ella,  esperando 
En  mi  tienda  de  campaña: 

Mas  decidme,  noble  Conde. 

Algo  de  su  forma  y  traza. 

Conde 

Después,  gran  Señora,  que 
Se  formó  la  empalizada 
Con  los  lienzos,  que  fingían 
Almenas,  torres,  murallas, 

Cuya  vista  hizo  á  los  moros 
Que  pasmados  se  quedaran 
imaginando  Ciudad 
í/cs  que  eran  telas  pintadas. 

En  su  círculo  espacioso. 

Que  tanta  vega  ocupaban. 
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En  forma  de  cruz  delinean 
El  sitio  que  la  sena' an, 

Dando  á  cada  extremo  una 
Puerta-,  que  á  larga  distancia, 
Por  lo  igual  dei  edificio, 

De  dos  en  dos  se  miraran. 
Repartida  por  cuarteles 
En  la  nobleza  mas  alta 
La  fábrica  empezó,  y  todos 
Tanto  el  cuidado  adelantan, 

Que  en  solos  ochenta  dias 
Se  vió  del  todo  acabada, 

Con  fosos,  muros  y  torres, 
Reductos  y  barbacanas, 

Calles,  plazas,  fuentes,  templos. 
Babel  hermoso  de  casas, 

Para  asombro  de  los  siglos, 

Pues  donde  el  tiempo  no  alcanza 
Fabricar  una  Ciudad 
Con  tan  altas  circunstancias, 
Aunque  se  mira,  no  es, 

Cosa  para  imaginada. 

Solo  acreditar  pudieron 
Maravilla  tan  extraña 
Tanto  grande  de  Castilla, 

Que  en  servir  á  sus  monarcas 
A  infatigables  alientos 
Los  imposibles  allanan. 

Pero  ¿que  ha  de  resistir 
El  tiempo  donde  se  hallan 
Mendozas  y  Pimenteles, 
Córdobas,  Girones,  Laras, 
Manriques,  Lasos,  Cabreras, 
Vélaseos,  Bazanes,  Tapias, 
Sandovales,  Alarcones, 
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Portocarreros  y  Araudas, 
Enriquez,  Ramírez,  Vegas, 
Figueroas,  Machucas,  Vargas. 
Toledos,  Veras,  Moscosos, 
Pachecos,  Chaves  y  Estradas, 
Guzmanes  y  Beuavides, 

Cerdas,  Manueles  y  Ayalas, 
Castros,  Bracamóutes,  Niños, 
Avilas,  Osorios,  Vacas, 
Megías,  Cárdenas,  Obandos, 
Haros,  Tellez  y  Peraltas, 
Talaveras,  Hurtados,  Silvas, 
Garcías,  Mendez,  Gue varas, 
Agüitares  y  Padillas, 

Gómez,  Léivas  y  Zapatas, 
Chacones,  Fajardos,  Ponces. 
Castillos,  Lu  anes,  Arias, 
Castillas,  Torres,  Saavedrás. 
Lunas,  Zúñigas,  Mirandas, 
Aragonés  y  Cardonas, 
Palofoxes  y  Moneadas? 

Y  para  decirlo  todo, 

Cuantas  ilustres  prosapias 
Hoy  son  respeto  á  los  siglos 

Y  gloria  feliz  de  España, 

Que,  siendo  todos  primeros 
Nadie  es  segundo  en  la  fama 

Y  para  eterna  memoria 
de  maravilla  tan  rara, 
Grabadas  sobre  las  puertas 
Dejan  en  mármol  sus  armas. 
Desvaneciéndole  á  Roma 
Cuanto  blasona  en  estatuas. 

Reina 

A  todos,  famoso  Conde 
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Les  doy  las  debidas  gracias 
Estimando  como  es  justo 
Tantas  heroicas  hazañas, 

Y  el  rey  mi  señor,  y  yo 
Procuraremos  premiarlas. 

Conde 

Todo  el  orbe,  gran  señora 
Alfombra  de  vuestras  plantas 
Se  mira. 

Iieina 

En  tanto  que  el  Conde 
De  Tendida  la  Alpu  arra 
Registra  con  los  maestres 
de  Santiago  y  Calatrava, 

Cuidad  del  Campo. 

Conde 
Bien  puede 
Retirarse  descuidada 
Vuestra  alteza. 

Reina 

Vamos,  Conde. 

Conde 

Hagan  las  trompetas  salva. 
i  Ynnse  todos  menos  Z>.a  Ana,  Go  re  ilaso 
//  Celia). 

/>.a  Ana 

¿García?  x 

Garcilaso 
D.a  Ana  hermosa? 

L  B.R  Ana 

Buen  susto  me  habéis  costado. 

Garcilaso 

¿Susto?  Pues  ¿que  lo  ha  causado? 

¿.a  Ana 
Vuestra  herida. 
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Garcilaso 
Por  dichosa 
Puedo  tener  la  ocasión 
De  verme  herido. 

DA  Ana 

¿Porquér 

Garcilaso 

Porque  el  susto  que  os  costé 
Dice  que  os  deho  atención. 

DA  Ana 
Aquesta  banda  tomad 

(Dale  ana  banda.  '-, 
Para  que  descanse  el  brazo. 

Garcilaso 

Con  él  haré  de  su  lazo 
Prisión  á  mi  libertad. 

DA  Ana 

No  del  moro  en  la  demanda 
Arriesguéis  tanto  el  valor. 

Garcilaso 

¿Que  riesgo  habrá,  si  el  favor 
Yuestro  está  yá  de  mi  bandas 
Con  ella  el  moro  arrogante 
Terna  el  valor  que  me  alienta,. 

Que  va  la  victoria  á  cuenta 
De  vos  contra  su  turbante.. 

DA  Ana. 

Los  hipérboles  dejad. 

Gurcilasa 

Y erdades  señora ,  son 
Que  las  dicta  el  corazón, 

Y  escribe  la  voluntad. 

DA  Ana, 

La  mía  siempre  segura 
Estará  para  con  vos;. 
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Tratad  de  sanar,  y  adiós. 

G  ardías  o 

¡Quien  mereció  tal  ventura! 

No  tan  presto  os  ausentéis. 

I).1  Ana 

Es  fuerza  haber  de  asistir 
A  la  Reina. 

Gardlaso 
¡Que  el  vivir 
Tan  aprisa  me  quitéis! 

Z>.a  Ana 

No  puedo  mas  detenerme. 

Célia,  ven. 

Gardlaso 
¿Tendré  esperanza 

De  veros? 

Celia 
Y  confianza. 

Z?.a  Ana 

Esta  noche  podréis  verme 
En  la  tienda. 

Gardlaso 
Argós  seré. 

D .a  Ana 

Si  lo  permite  la  herida. 

Gardlaso 
Con  veros  cobraré  vida. 

Célia 

Yo  la  seña  antigua  haré. 

Gardlaso 
Darasme  vida  con  ella. 

Célia 

Adiós. 

( Vánse  los  dos.) 
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Garcilaso 

Pues  me  anima  el  cielo. 
Noche ,  apresura  tu  vuelo, 

Haciendo  feliz  mi  estrella. 

(V ase.) 

Tarfe  (Dentro}. — (1). 
Por  Alá,  bárbaro  loco, 

Que  has  de  pagar  con  la  vida. 

(Salen  Celima  ij  Angulema) 
Una  voz  ( Dentro ) 

¿Muerto,  soy! 

( Sale  Tarfe). 

Tarfe 

Ya  la  cabeza 
Del  alfaquí  fementida... 

Celima 

¿Que  has  hecho,  Tarfe  cruel? 

¿Porqué  tu  soberbia  impía 
Ha  muerto  al  hombre  mas  sabio 
Que  ha  tenido  la  morisma? 

¡Que  dirá  el  Rey! 


Dirá  que 

Era  su  ciencia  mentira, 

Pues  no  adivinó  su  muerte 
Y  adivinaba  la  mía. 

Celima 

Nunca  juzgué  que  pudieras 
Obrar  acción  tan  indigna. 


(1)  Plaza  morisca  en  el  interior  de 
Granada,  según  Jiménez  Serrano. — En¬ 
tiendo,  que  es  mas  apropiado  al  casó  un 
Salón  árabe,  y  así  se  ha  hecho  en  estos 
últimos  años  en  el  teatro  del  Campillo. 
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Tarfe 

No  me  culpes  riguroso. 

Bella  adorada  Celima, 

Que  hay  causas  en  que  el  rigor 
De  piadoso  se  acredita. 

Ese  bárbaro  alfaquí 
Que  infeliz  probó  mis  iras, 

Me  predijo  (claro  está 
Que  fué  todo  fantasía), 

Que  un  joven  cristiano  (aquí 
Mi  enojo  se  multiplica) 

La  muerte  me  había  de  dar 
Por  una  mujer  divina; 

Y  siendo  así  que  á  mi  aliento 
No  hay  valor  que  le  resista, 

Sentí  que  hubiese  quien  pudo 
Juzgar  que  en  el  mundo  había 
Brazo  que  me  dé  la  muerte, 

Cuando  las  armas  moriscas 

Y  el  brazo  de  Alá,  en  mi  tienen 
Quien  su  poder  acreditan. 

-  Angulema 

Y  él  sonior  Majoma  é  todo: 

Que  sin  él  estar  galinia. 

Relima 

¿Y  eso  fué  bastante  causa? 

Tarfe 

Sí;  porque  no  haya  quien  diga 
Que  hay  quien  matar  puede  á  Tarfe. 
Sabiendo  que  asi  castiga. 

,  C  elimo 

Yo  matara  al  que  con  muerte 
Me  amenaza,  no  al  que  avisa. 

Que  aquel  me  ofende  y  aqueste 
Con  el  avisó  me  libra. 
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Tarfe 

Eso  está  bien,  si  cupiera 
Peligro  en  mí. 

Gelima 

¿En  que  confías? 
Tarfe 

En  tus  ojos;  que  ellos  solos, 

Como  dueños  de  mi  vida, 

Muerte  ó  vida  pueden  darme. 

Gelima 

'Que  necia  está  tu  porfía 
Pues  nada  te  desengaña! 

Tarfe 

Ya  sé  que,  aunque  mas  te  rinda 
Sacrificios  y  holocaustos, 

Nunca  á  piedades  te  obligan 
Las  hazañas  que  por  tí 
Emprendo;  siempre  te  irritan. 

Y  en  vez  de  lograr  favores, 

Mas  adelantan  tus  iras; 

Solo  este  lazo  á  la  suerte 

Le  he  debido,  en  quien  se  cifra 
La  prisión  de  mi  albedrío, 

Pues  cuando  le  desperdicia 
'Fu  cabello,  en  mi  turbante 
Garzota  luciente  brilla. 

Gelima 

No  hace  favor  un  acaso, 

Y  es  siempre  fineza  indigna 
Presumir  que  sea  favor 

Lo  que  á  una  dama  no  obliga. 

Ese  lazo,  de  quien  haces 
Ostentación,  lo  seria 
Si  yo  te  lo  hubiera  dado. 
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Tarfe 

Pues*  porque  ruis  glorias  siga. 
Permite  que  sea  favor. 

C  elima 

¿Como,  uécio,  que  permita 
Que  sea  favor,  cuaudo  ajeno 
De  ti  le  quieren  mis  iras? 

Tarfe 

Que,  en  fin,  te  cansa  el  mirarle 
En  mi  poder? 

C  elima 

¿No  lo  miras? 
Tarfe 

Pues  yo  me  enajenaré, 

Tirana  fiera  enemiga, 

Dél  á  costa  de  mis  ansias, 
Fijándole  adonde  diga 
El  campo  contrario,  el  mundo, 

Que  de  Tarfe  la  osadia 
De  favor  tan  soberano 
Como  el  tuyo,  solo  es  digna. 

{Yascj 

C  elima 

Tente;  que  no  con  mis  prendas 
Quiero  que  tus  fantasías 
Acredites  temerario , 

Cuando  no.... 

Angulema 
En  vano  porfías, 
Soniora;  que  él  estar  loco, 

Y  andar  á  poner  tu  cinta 
La  en  el  celo  por  lucero 
Entre  las  sete  cabrillas.. 

Gelim  a 

Seguiréle. 
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Angulema 

Ya  el  caballo 
Copor  legero  la  si  lia 

Y  espola,  picando  vola  * 

Hacia  la  porta  de  Elvira. 

C  clima 

Por  mas  hazañas  que  emprenda 
No  ha  de  obligar  mi  caricia. 

Angulema 

Bien  poder  ser  tu  conserva. 
Cuando  Tarfe  estar  almíbar. 
Celima 

.¡Villano!  ¿Como  atrevido?.... 
Angulema 

No  á  Angulema  dar  mojina; 
Bastar  que  por  ti  andar  moro 
Como  berro  con  vejiga. 

Celima 

No  de  él  en  tu  vida  me  hables. 

A  ngulem'a 

No  hablar  mas  del  en  to  vida, 
Celima 

Ve  y  traéme  aqui  aquel  cristiano 
Que  yo  cautivé, 

Angulema 
Por  prima 
Del  Rey  tu  mandar,  Gulema , 
Traerle  aquí  al  punto  misma. 

(Vase.) 

Celima 

Confieso  que  me  ha  cansado 
De  Tarfe  la  demasía, 

Y  que  todas  las  hazañas 
Que  emprende  me  desobligan. 
Porque  todas  son  finezas; 
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Y  mas  cuando  ya  me  inclina 
De  aquel  gallardo  cristiano 
La  dulce  apacible  vista. 

Extraño  efecto  ha  hecho  en  mi , 

Pues  si  feroz  le  examinan 

Los  estruendos  de  las  armas, 

Blando  el  amor  le  registra. 

¡Que  haya  quien  una,  bizarro, 

El  rigor  con  la  caricia: 

Lo  rendido  y  lo  soberbio 
Siendo  dos  cosas  distintas! 

Tan  impresa  en  la  memoria 
Me  dejó  su  bizarría, 

Que  pasa  ya  á'ser  cuidado 
Lo  que  fue  piedad  precisa. 

¡Con  que  valor,  con  que  esfuerzo 
Se  arrojaba  á  las  heridas, 

Y  con  que  valor  también 
Cedió  á  la  cortesanía! 

¿Quien  será?  Pero  el  cristiano 
Que  prendí,  porque  me  diga 
Adonde  está  de  Isabel 

La  tienda,  en  quien  solicita 
Lograr  la  mayor  hazaña 
Mi  valor  y  mi  osadía, 

Me  informará  de  quien  és 
Dándole  sus  señas  mismas. 

( Saca  Angulema  á  'Calabaza. j 
Angulema 

Andar,  berro. 

Calabaza 
Moro,  cruel, 

El  perro  tú  lo  serás. 

Angulema 
Andar  ¿Que  querer  atrás? 
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Calabaza 

Ser  la  cola  del  lebrel. 

A  ngulemaa 
Soinora,  ya  estar  aquí 
El  cristianilio  que  a  erro 
Tu  cautivar. 

Calabaza 
Este  perro 

Quiere  dar  cuenta  de  mí. 

C  clima 

Llega,  cristiano. 

Calabaza 
A  besar 

El  juanete  de  tu  pié 
Con  mi  hocico  llegaré, 

Porque  tengas  que  limpiar. 

Angulema 

¿Comer  porco? 

Calabaza 

¿Soy  como  él, 
Que  no  como  sino  cabra? 

Angulema 

Soniora,  esto  estar  palabra 
De  ajorcarle. 

Calabaza 

Eso  es  cordel; 
Moro,  acusaciones  deja, 

Y  trata  de  hablar  cristiano; 

Que  no  ha  menester  alano 
La  piedad  de  aquesta  oreja. 

C  elimo 

Levanta,  cristiano,  y  di. 

Calabaza 

Pregunta  desdichas  mias. 
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Cclima 

¿De  que  á  tus  reyes  servias? 

Calabaza 
Ellos  me  servían  á  mí. 

C  elimo 

¿A  ti  servirte? 

Calabaza 

¿Que  dudas? 

Esto  es  verdad  sin  mentir. 

C  clima 

¿De  que  te  habían  de  servir? 
Calabaza 

De  mandarme  echar  ayudas. 

Angulema 
Logo,  ¿estar  bofon? 

Calabaza 
Con  tiento. 

Que  en  mí  hay  grande  pundonor  . 
Porque  del  Rey  mi  señor 
Gozaba  entretenimiento , 

C  elimo 

¿Como  te  llamas? 

Calabaza 
¿Mi  traza 

No  lo  ha  dicho  á  tu  belleza? 

Mi  nombre  es  de  mi  cabeza. 

C  clima 

¿Como? 

Calabaza 

Porque  es  Calabaza. 
Celima 

¿Calabaza?  . 

Calabaza 
Por  un  tío 
Este  nombre  me  pusieron. 
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A  ngulem  a 
Mentir  que  no  lo  jicieron 
Sino  por  ser  boí'on  frió. 

C  eLima 

Si  de  ese  modo  has  estad© 

A  los  reyes  asistiendo, 

Es  preciso  que  conozcas 
A  todos  los  caballeros 
Que  en  esta  campaña  asisten. 

Calabaza 

De  todos  cuantos  hay  puedo 
Darte  noticia. 

Gelima 

•  ¿Quien  es 

Uno  que  entre  todos  ellos 
Junta  de  Adonis  y  Marte 
Los  dos  distintos  extremos* 

Joven  que,  á  no  ser  cristiano, 

Como  mora,  te  prometo 
Le  tuviera  por  Alá. 
i  Que  bizarro,  que  resuelto; 

Entre  diluvios  de  alfan:es, 

Fulminó  rayos  de  acero! 

Banda  carmesí  cruzada 
Por  el  espaldar  y  el  peto, 

De  tanta  llama  al  valor 
Le  multiplicaba  incendios; 

Penacho  de  ricas  plumas 
De  nácar  le  daba  al  viento  * 

Que  en  su  cimera  eran  alas 
Y  en  su  coraje  ardimientos. 

Hasta  los  muros  llegó 
De  Granada,  y  aunque  á  un  tiempo 
Le  cercaron  de  turbantes 
Innumerables  esfuerzos. 
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Solo  se  supo  rendir 
A  quien  por  ver  tanto  aliento 
En  su  defensa  se  puso; 

Que,  si  no7  tengo  por  cierto 
Que  él  solo  acabara  á  cuantos 
<  )sades.  le  combatieron. 

C  al  abuza 

Son  tantos  los  que  en  el  campo 
Del  rey  Fernando  hacen  eso^ 
Que  no  sé  determinar 
Cual  será  de  todos  ellos; 

Mas  por  las  señas  que  has  dado 

Y  lo  que  vi  en  el  encuentro, 
Desde  la  parte  en  que  estaba. 

Es  un  aprendiz  guerrero 

Que  ahora  empieza.,  en  el  oficio 

Y  quiere  ya  ser  maestro. 

C  eli  m  a 

;Como  así? 

'  Calabaza 

Porque  doncel 
Del  rey  era  ayer,  y  siendo 
De  menos  de  diez  y  ocho 
Años,  es  tanto  su  esfuerzo, 

Que  el  gran  Córdoba,  el  Alcaide 
De  los  Donceles,  queriendo 
Ejercitarle  en  la  espada 
Que  le  armase  caballero 
Pidió  al  Rey,  porque  el  valor 
■No  conoce  de  años  tiernos. 

C  clima 

Hércules,  desde  la  cuna 
,  Despedazaba,  sangriento. 

Las  serpientes. 
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Calabaza 

Pues  estotro 

Las  chupa  como  los  dedos. 

C  elima 

Quien  es,  me  di. 

Calabaza 

Es  Garcilaso, 
Un  generoso  mancebo,. 

Señor  de  Batres  y  Cuerva, 

Rayo  que  forjó  Toledo; 

A  este  vi  que  se  arrojó 
Solo,  talando  y  rompiendo, 

Con  esas  señas  que  dices. 

CeJima 

Solo  á  mi  valor  atento 
Se  rindió. 

Calabaza 

Tiene  el  muchacho 
Muy  pronto  los  rendimientos 
Con  las  damas;  al  instante 
De  un  roble  se  haría  un  camueso. 

C  elima 

Sin  duda  es  él. 

Angulema 

Tu,  cristiano, 

Para  alcagote .estar  bueno. 

Calabaza 

¿En  qué  lo  conoce  el  galgo? 

Angulema 

En  pintar,  sonior  podenco. 

C  elima 

Vete,  Angulema,  de  aquí. 

Angulema 

Cuanto  me  ir,  hablar  berro. 
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Esta  mora,  estar  cristiana. 

(Y ase.) 

Celima 

Por  lo  que  has  dicho;  (leseo 
Ver  á  Garcilaso. 

Calabaza 

¡Lindo! 

C  clima 

Porque  aunque  presente  tengo 
Al  que  vi,  contra  la  duda, 

Verle  en  su  campo  deseo. 

Calabaza 

Sal  quiere  este  huevo;  andallo..., 

C  elirria 

¿Tendrás  valor.... 

Calabaza 
Unos  lejos. 
Calima 

De  introducirme  esta  noche 
Donde  en  tu  campo  sin  riesgo, 
Pueda  verle  disfrazada? 

Calabaza 

Como  sea  á  hora  y  á  tiempo 
Que  en  las  trincheras  no  hayan 
Dado  el  nombre,  te  lo  ofrezco. 

C  elimo 

¿Y  á  la  tienda  de  la  Reina 
Me  guiarás? 

Calaba  za 

Más  que  un  ciego; 
Mas  la  tienda  ¿que  te  importa? 

C  elima 

Lo  curioso  á  que  me  muevo. 

Calabaza 

También  en  ella  he  de  entrarte. 
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C  clima] 

¿Serás  leal? 

Calabaza 

Soy  gallego. 

C elima  ’ 

(A p.)  El  hablar  á  Gareilaso, 

Aun  más  que  amor,  es  pretexto, 
Para  que  aqueste  me  enseñe 
La  tienda,  donde  pretendo 
Borrar  de  Isabel  el  nombre 
Porque  sea  el  mío  eterno). 
.¿Galantea  Garcilqso? 

Calabaza 

A  una  dama  como  un  cielo. 

C  elima 

Malas  nuevas  te  dé  Alá. 

Calabaza 
Mas  no  lo  de  es  por  eso; 

Que  es  mas  amigo  de  moras 
Que  de  vino  los  cocheros. 

C  elima 

(A/o)  Este  sentimiento  ya 
Parece  que  toca  en  ellos). 

¿Es  de  la.  Reina  esa  dama? 

Calabaza 

Estrella  es  de  su  sol  bello. 

Celim  a 

¿Y  sírvela  fino  amante? 

Calabaza 

lA p.)  Mal  roe  la  perra  el  hueso/. 
Oomojm  coral;  pero  á  tí 
Te  querrá  con  más  extremos. 

C  elima 

;A  mí!  ¿Por  qué? 
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Calabaza 
Por  ser  mora; 

Que  es  muy  moral  caballero. 
üelima 

Ven;  que  á  disfrazarme  voy, 

Para  que  guies  mi  intento;  • 

Que  si  cumples  tu  palabra, 

Será  mi  riqueza  el  premio, 

Y  esta  cadena,  señal 
Ahora  sea. 

Calabaza 
Con  aquesto 

Me  tendrás  en  4a  cadena 
Tu  esclavo  hecho  y  derecho. 

C  clima 

Pues  ven. 

Calabaza  (A p.j 
Con  aquesta  mora 
Tener  nfi  fortuna  espero. 

Calima 

Amor  y  valor  me  llaman 
Con  encontrados  afectos; 

Alá  permita  que  pueda 
Cumplir  con  los  dos  á  un  tiempo. 

(Van se). , 

(1)  Martin  (Dentro) 

Seguidle  todos,  matadle. 

Conde  ( Dentro ) 

Ya  es  imposible  aleanzallo: 

Montad  todos  á  caballo. 


(1)  «Campamento  cristiano;  la  tienda 
de  la  Reina,  que  era  oriental  y.  muy  espa¬ 
ciosa,  se  vé  á  la  derecha»  (4.  Serrano). 
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(Salen,  el  Conde ,  con  una  tarjeta , 
un  puñal  y  un  listón;  Martin 
y  Garcilaso.) 


con 


Conde 

Toca  al  arma. 

Garcilaso 

Ya  es  en  balde; 
Porque  arrimando  la  espuela, 

El  bárbaro  loco  y  ciego 
Corre,  exhalación  de  fuego, 

Y  animada  llama,  vuela. 

Martin 

Pulgar  va  tras  él. 

Garcilaso 

Hallóse 

A  caballo.  Mas  la  Reina.... 

(Salen  la  Reina  y  Z>.a  Ana) 

Reina 

¿Que  esto?  Conde? 

Que  causa 
Deste  modo  el  campo  altera? 
Conde 

Es  la  más  loca  osadía 
Que  cupo  en  humana  idea. 

Un  moro  atrevido  y  loco 
(Que  aquesto  es  cosa  mas  cierta^* 
Llegó  á  vuestra  tienda  real, 

Y  dejó  clavado  en  ella 
Este  puñal,  y  pendiente 
De  él  este  lazo  y  tarjeta,. 

Con  un  rótulo. 

Rema 

¡Que  un  moro 
Llegar  pudiese  á  mi  tienda 
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Sin  ser  visto! 

Conde 

Tal  vez,  suele 

Lograrse  una  acción  violenta 
En  fé  de  la  confianza 
De  que  nadie  ha  de  emprenderla. 
lieina 

¿Y  es  un  moro  conocido? 

■  Conde 

Tan  arrebatada  y  presta 
Fué  su  entrada,  que  ninguno 
Le  conoció. 

lieina 

¡Acción  resuelta! 

( !¡¡  arcilaso 

En  su  alcance  va  Pulgar. 

Martin 

El  dará  del  moro  cuenta. 

lieina 

Leed  lo  que  el  rótulo  dice, 

Que  él  podrá  ser  que  dé  señas. 

Conde  (Lee): 

«Aquí  puso  este  listón 
Quien  por  lograr  tal  empresa, 

De  él  se  hizo  merecedor». 

Reina 

Y  de  la  muerte  también; 

Aunque  en  el  concepto  muestra 
Que,  más  que  loco,  es  resuelto 

Y  hombre  de  valor  y  prendas, 

Y  que  alguna  dama,  á  tanto 
Atrevimiento  le  empeña. 

(Sale  Pulgar.) 
Pulgar 

Vive  Dios,  que  la  ventaja 
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que  llevaba  en  la  carrera 
Libró  al  moro  de  mis  manos; 
Mal  haya  quien  le  dio  espuelas. 
Reina 

Pulgar  ¿que  es  eso?  ¿Libróse 
El  moro? 

Pulgar 
Pues,  ¿no  era  fuerza 
Que  se  me  escapara  un  galgo 
Que  iba  corriendo  de  apuesta? 
Vive  Dios,  que  me  ha  corrido» 
Más  que  el  caballo  que  lleva. 
Reina 

No  esteis  corrido,  Fernando; 
Que  el  que  huye  es  cosa  cierta 
Que  corre  más  que  el  que  sigue 
Pues  junta  el  miedo  que  lleva. 

Pulgar 

Aunque  le  tiré  la  lanza, 

Fué  vana  mi  diligencia; 

Que  su  ligero  caballo 
La  burló/volando  flecha. 

Conde 

í'onocísteisle. 

Pulgar 
Fué  Tarfe. 
Conde 

El  moro  es  de  más  soberbia 
Que  tiene  Granada. 

Pulgar 

A  fé 

Que  si  esperara,  con  ella, 

Que  yo  le  quitara  al  perro- 
La  gana  de  que  mordiera. 
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Reina 

Notable  el  arrojo  ha  sido. 

Pulgar 

Pues  yo  juro  á  vuestra  alteza, 
Sobre  la  eruz  de  esta  espada, 

Que  si  él  llegó  á  vuestra  tienda 
Con  bárbaro  atrevimiento 
A  lijar  su  infame  prenda, 

Yo  con  osadía  cristiana 
En  venganza  de  esta  ofensa, 
Llegaré  á  donde  jamás 
El  pensamiento  pudiera, 

Poniendo  el  nombre  más  alto, 
Porque  á  la  morisma  sea 
Espanto,  terror  y  miedo 
Asombro,  pasmo  y  afrenta. 

( Tocan  y  sale  un  soldado.) 

Reina 

Todo  de  vuestro  valor 
Lo  creeré.  Pero  que  seña 
Hace  éste  clarín  ahora? 

Soldado 

En  aqueste  instante  llega 
El  Rey,  Gran  Señora,  al  campo. 
Reina 

¿Que  decís?  Felice  nueva; 

¿Y  viene  su  alteza  bueno? 

Soldado 

Tanto,  que  con  su  presencia. 

Como  el  sol,  al  campo  todo 
En  puros  rayos  alegra. 

Reina 

Vamos,  Conde,  á  recibirle 
Y  á  que  descanse.  * 
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Conde 

(Apar)  j  Que  atenta! 

Venga  vuestra  Magestad. 

'  (Yánse) 
Careliano 

Ya  que  la  noche  se  acerca, 

¿Será,  Señora,  mi  dicha 
De  poder  hablaros  cierta? 

D.iX  Ana 

A  veros  saldré,  y  porque 
Mas  bien  conoceros  pueda, 

Llevad  mi  banda  en  el  brazo; 

Que  aunque  de  noche  pudiera 
Ocultarse,  son  tan  claras 
Las  noches,  que  podré  verla. 

(Yase)  ’ 

Careliano 

Con  vos  no  hará  falta  el  dia 
Aunque  sus  luces  ausenta. 

•  ( Vase) 

Voces  ( Dentro ) 

¡Viva  Isabel  y  Fernando 
Vivan  edades  eternas! 

(Salen  Gelima  de  hombre  y  Calabaza). 

Cchma  (1). 

No  vivirán,  si  mi  intento 
.Favorece  el  gran  Profeta. 

Calabaza 

Ya  estás  dentro  de  mi  campo, 

Pues  entre  las  tropas  mesmas 

(1)  Celima,  como  hace  observar  ati¬ 
nadamente  J.  Serrano,  debe  de  salir  ves¬ 
tida  de  guerrero. 
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Del  Rey,  sin  ser  reparados 
Fué  fácil  se  consiguiera. 

C  clima 

Dicha  ha  sido  y  como  tú 

Tengas  constante  firmeza 

En  serme  leal,  no  dudo 

Que  logro  mi  intento  tenga. — (Noche). 

Calabaza 
No  porque  soy  calabaza, 

Que  vano  te  salga  temas; 

Que  también  hay  calabazas 
Que  hacen  bien  al  que  las  lleva. 

C  elima 

El  batallón  de  caballos 
Que  al  paso  emboscado  queda. 

Me  asegurará  la  huida 
Si  se  logra  mi  cautela, 

;Y  hallarás  á  Garcilaso? 

Calabaza 
En  la  tienda  de  la  Reina 
Le  buscaré,  pues  estamos 
Ya  de  su  vista  tan  cerca. 

C  elima 

Pues,  ¿cual  es? 

Calabaza 
Esa  que  miras. 

Aquí  un  instante  te  espera, 

Que,  pues  la  noche  ha  cerrado 
Iré,  como  quien  acecha, 

A  buscarle,  para  que 
A  verte  á  este  sitio  venga. 

C  elima 

Aquí  esperaré,  pues  ya 
Sé  el  pabellón  de  la  Reina 
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(A p.  Deseo  que  este  se  vaya 
Para  lograr  tanta  empresa, 

A  que  mi  valor  se  anima). 

Calabaza 

Muy  presto  daré  la  vuelta. 

( Vase) 

Celima 

Valor.  ¿Como  dispondré 
La  temeridad  más  nueva 
Que  emprender  pudo  el  despecho 
En  una  muer  resuelta? 

¡Muera  Isabel!  Pero  ¿cómo 
He  de  lograr  el  que  muera, 

Si  cuando  el  odio  me  anima 
Me  acobarda  su  giandeza? 

¡Que  mal  se  vé  un  imposible 
Que  no  se  mira  de  cerca! 

Mas  aquí  vienen  dos  hombres; 

El  disimular  es  tuerza. 

A  esta  parte  me  retiro. 

(Retírase) 

(Salen  Garcilaso  y  el  C onde). 
Garcilaso 

En  solo  la  amistad  nuestra 
Cabe,  Conde,  el  confiaros 
Mi  mayor  cuidado. 

Conde 

Cierta 

Es  la  mia,  y  por  segura 
Podéis  descubriros. 

Celima 

Esta 

Es  la  voz  de  Garcilaso, 

Sí  la  memoria  no  yerra. 
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De  cuando  le  hablé.  Mas  nó; 

Que  en  mi  oido  quedó  impresa. 
Garcilaso 

De  la  señora  Doña  Ana, 

A  quien  mi  culto  venera, 

Citado  estoy  esta  noche 
Eu  la  tienda  de  la  Reina; 

Y  porque,  como  sabéis, 

Me  toca  la  centinela 

Del  cuartel,  que  hace  á  los  Reyes 
Mas  precisa  la  defensa 

Y  es  la  hora  en  que  Doña  Ana 
Forzosamente  me  espera, 
Quisiera,  Conde,  que  vos 

Me  discuipáseis  con  ella, 

Porque  no  juzgue  que  es  otra 
La  causa. 

C  onde 

Si  yo  pudiera 
Hacer  la  guardia  por  y  os 
De  mejor  gana  lo  hiciera.  * 
Garcilaso 

No  es  posible;  aquesta  banda 
Llevad  en  el  brazo  puesta 
Que  es  la  seña  que  me  ha  dado, 
Para  que  nó  se  detenga 
En  salir,  juzgando  que  otro 
Ocupa  el  terreno . 

Conde 

Venga; 

Que  en  fé  de  eso,  la  disculpa 
La  imaginará  más  cierta 
Si  es  que  con  la  noche  puede 
Aunque  esté  en  el  brazo,  verla. 
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G  arcila  so 
La  luna  lo  facilita; 

Demás  de  que,  aunque  no  sea 
Mas  que  para  asegurar 
Que  es  mia  esta  diligencia, 

Es  preciso  la  llevéis. 

C  onde 

Haré  todo  lo  que  ordena 
Vuestro  gusto. 

Gordiano 
Pues  con  eso 


Quedad  con  Dios. 


( Vase) 


Condo 

Id  sin  pena. 
C  elimo 

El  uno  se  fué,  y  parece 
Garcilaso  el  que  se  queda; 

No  percibí  lo  que  hablaron: 

Iré  llegando  más  cerca 
Por  si  aqueste  es  Garcilaso. 

(Llégase) 


Conde 

Quiero  ir  llegando  á  la  tienda. 


(Salen  Doña  Ana  ¡j  Celia). 


DA  Ana 

Ya  es  hora  que  Garcilaso 
Esté  en  el  sitio;  la  seña 
Haz,  Célia;  que  en  él  un  hombre 
Se  vé. 


Celia 


Cé,  cé. 


Conde 

La  seña  es  esta. 
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Celia 

Cé 

Conde 

¿Quien  llama? 

Ce  li  a 

¿Es  Garcilaso? 
Ceiima 
¡Que  escucho!  El  es. 

Conde 

Soy  quien  llega 
De  parte  de  su  cuidado. 

Ceiima 

Ya  son  celos  los  que  engendra 
Mi  corazón;  que  esta  es  dama 
A  quien  sin  duda  festeja. 

Conde 

Esta  banda  lo  que  digo 
Acredita. 

Ceiima 

¡Fiera  pena! 
/>.a  Ana 

Cuando  kis  causas  son  tales 
Disculpa  se  encuentra  en  ellas. 
No  era  menester  la  banda. 

Conde 

Cuidado  es  de  la  fineza. 

Ceiima 

¿Que  espera  mi  ardiente  llama 
Cuando  la  envidia  me  ciega, 

Y  cuando  con  una  acción 
De  él  me  vengo  y  de  Isabela, 
Eternizando  mi  nombre? 

Arda  en  volcanes  deshecha 
La  tienda  y  todos  conmigo 
Al  fuego  que  me  atormenta. 
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Allí  mi  fuego  se  divisa 
Entre  difuntas  pavesas. 

Que  debió  de  ser  de  alguna 
Retirada  centinela; 

Pues  está  solo,  él  dará 
A  la  ejecución  materia, 

Y  la  forma  á  mi  venganza. 

(Ya  se) 

/Pa  Ana 

Señor  Conde,  que  agradezca 
Vuestra  atención  es  forzoso 

Y  basta,  para  defensa 
De  Garcilaso,  ser  ves 

El  que  disculpa  su  ausencia, 

C  onde 

Soy  tan  suyo,  que  sintiendo 
Estoy,  Señora,  la  pena 
Que  le  está  costando  el  verse 
Ciego  sin  las  luces  vuestras; 

Si  bien  una  voluntad 
Tan  vivas  las  representa 
En  la  memoria,  que  suple 
La  distancia  de  no  verlas. 

Voces  ( Dentro ) 

¡Fuego,  fuego! 

C  onde 

Mas,  ¿que  es  esto? 

Voces  ( Dentro ) 
¡Acudid  que  arde  la  tienda 
De  la  Reina!  ¡Fuego,  fuego! 

D.‘A  Ana 

¡Que  'desdicha! 

•  Celia 

¡Ay  triste  Celia! 


I 
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Vocea  (Dentro.) 

¿Traición,  traición! 

D.iX  Ana 

Adiós  ¡  Conde.  ( Vusc) 

Vocea  ) Dentro ) 

Toca  al  arma. 

Celia 

¡Que  nos  queman!  (  Y  ase) 

Conde  '  . 

Esperad— mas  todo  el  campo 
Se  conmueve. 

Vocea  {Dentro)  \ 

¡Mueran,  mueran1  (t) 

(Sale  el  Rey  con  espada  desnuda 
y  rodela. 

iley 

Soldados,  ya  íi  vuestro  Réy 
Teneis  en  vuestra  presencia. 

Conde  ■ 

Señor,  ¿Vuestra  magostad 
De  aqueste  modo  se  arriesga? 

Rey 

A  nadie  mas  que  al  Rey  toca 
Ser  de  su  campo  defensa. 

Voces  {Denle o 
¡Traición,  Traición!  ¡Muera  el  vi II 
Rey 

Conde,  á  toda  diligencia 
*  A  los  traidores  seguid. 

Voces  {Dentro) 

¡Fuego! 


(1)  Arde  el  campamento. 
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Conde 

Seré  á  su  intento  cometa. 

(Vase) 

V  oves  (Dentro) 

La  'Reina  peligra. 

lieij 

El  ravt> 

%J  m 

Aun  el  laurel  iro  respeta; 

Arrojaréme  á  las  llamas, 

Librando  sus  hojas  bellas. 

(V  eme) 

(  Sale  C di  nía). 

C  elimo 

Ya  que  el  intento  he  logrado 
Romper  por  todos  intenta 
Mi  valor. 

(Sale  el  Conde ). 

*  ■  -  t-  * 

Conde 

Ya  queda  libre 
De  tanto  incendio  la  Reina: 

Mas  aquí  ¿quien  es  quien  vá ? 

C elimo  (Ayo) 

Este  es  Garcilaso;  sea. 

Pues  él  me  debe  la  vida  -  • 

Quien  hoy  mi  vida  defienda 
¿Si  habrá  mi  caballería 
Arrimádose  mas  cerca? 

Conde 

El  nombre  dé,  ó  morirá. 

’ C elimo  (A p). 

De  este  modo  se  remedia. 

Conde 

¿No  me  da  el  nombre?  ¿que  aguarda? 


K - V 
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C  clima, 

No  hay  nombre  que  daros  pueda, 
Mas  de  que  yo  soy  la  mora 
Que  la  vida  os  dió,  y  que  llega 
La  ocasión  de  saber  quien 
Mejor  lo  bizarro  ostenta.  • 

Mi  vida  peligra  aquí 
Allí  me  debéis  la  vuestra; 

Vos  sois  hombre,  yo  mujer; 
Mirad,  en  tal  diferencia, 

Pues  sin  causa  os  di  la  vida 
Lo  que  os  toca'  á  vos  con  ella, 

C onde 

(A p.)  La  mora,  vive  Dios,  es 
Que  me  libró):  ¿Que  te  empeña 
En  este  traje  ai  peligro? 

C  clima 

De  amor  la  injusta  violencia; 

Yo,  pagada  de  ti,  quise, 

De  aqueste  modo  encubierta 
(Que  también  tiene  el  amor  " 

Sus  ardides  y  cautelas), 

Ver  si  lograba  el  hablarte, 
Porque  esto  también  me  debas. 
Hablando  con  una  dama 
Estabas  en  esa  tienda, 

Al  tiempo  que  llegué,  y  tanto 
Se  irritaron  las  centellas 
De  mis  celos,  que  pegaron 
El  fuego  con  que  se  quema. 

Conde 

¡Que!  ¿Tu  el  incendio  pusistó? 

C  elima 

No,  sino  tú. 
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C  onde 

¿En  que  lo  pruebas? 
Gelima 

En  que  con  celos  me  diste 
Para  ese  fuego  materia, 

C  onde 

¿Sabes  que  tiendas  has  quemado? 
Gelima 

Sé  que  te  vi  hablar  en  ella 
Con  una  dama. 

Conde 

¿Y  no  más? 
Gelima 

Pues,  ¿que  mas  quieres  que  sepa? 
Si  donde  hay  celos  hay  rabia, 
Envidia,  infierno  y  ofensa? 

C onde  (Áp). 

Vive  Dios,  que  hay  lances,  donde 
No  sabe  lo  que  resuelva 
La  mayor  prudencia;  aquí 
Es  preciso  si  la  encuentran, 

Que  peligre.  Si  la  libro, 

Parece  que  el  honor  yerra; 

Y  si  de  ampararla  dejo, 

A  mí  me  falto  y  á  ella, 

Pues  si  la  trajo  mi  amor 
Soy  la  causa  que  padezca. 

Mas  debiéndola  la  vida, 

¿Que  es  lo  que  el  discurso  piensa 
Ni  mi  lealtad  duda?  Pues 
¿De  mi  valor  que  dijeran, 

Si  á  una  mujer  entregara 
Cuando  debo'  defenderla? 

Y  mas,  cuando  en  el  incendio 
No  ha  peligrado  la  Reina, 
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Ni  mi  lealtad  adelanta, 

Mas  que  exponerla  á  la  pena 
Del  castigo.  Vaya  libre, 

Y  lo  que  viniere  venga.. 

Celima 

¿Que  es  lo  que  estas  consultando? 
Tu  discurso  se  resuelva 
Presto,  ó  yó  con  mi  valor 
Paso  me  haré,  sin  que  tenga 
Que  agradecerte  { Quiere  irse). 

Conde 
¿Que  haces? 

Celimu 

Buscar  mi  peligro. 

Conde 

Espera. 

Voces  {Dentro). 

Seguid  por  aquesta  parte. 

Conde 

Mi  gente  á  esta  parte  llega; 

Yo  á  detenerla  me  quedo. 

Parte  tu,  mora,  por  esa 
Que  á  Granada  se  encamina,  • 

Y  porque  segura  puedas 
Pasar  por  ella,  esta  banda 
Para  tu  resguardo  lleva, 

Porque  el  cabo  que  la  asiste. 

Si  á  reconocerte  llega 
Dándosela  de  mi  parte 

No  te  lo  estorbe;  que  en  ésta 
Fineza  me  debes  más 
Que  le  debí  á  tu  fineza. 

O  lima 

¿Mas  que  á  mi  fineza? 
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0  onde 

Sí, 

Pues  si  no  es  por  tí,  pudiera 
Allá  peligrar  mi  vida, 

Y  aquí  mi  lealtad  se  arriesga. 

Voces  (Dentro  , 

i  Arma,  arma! 

Colima 

Ya  es  preciso 

Ausentarme.  Eu  paz  te  queda. 

Conde 

Mucho  hago  por  tí. 

Colima 

Mal  sabes 

Lo  que  tu  vida  me  cuesta. 

(Vaso), 

Conde 

Por  donde  está  Garcilaso 
Seguro  en  la  banda  lleva. 

¿Quien  dirá  que  en  la  campana 
Aquestos  lances  sucedan, 

Y  que  le  debí  á  Una  mora 

Tanto  amor,  que,  aunque  me  ton  pe  ña 
Es  solo  en  lo  agradecido 

Y  no  en  la  correspondencia? 

Que  aquello  es  dado  á  mi  sangre,  , 

Y  esto  es  negado  á  su  secta. 
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Jornada  segunda  (1). 


(Salen  La  Reina ,  Celia,  Da.  Ana  y 
Fernando  Pulgar). 

Voces  (Dentro). 

¡Gran  valor! 

Otros  (D entro). 
¡Extraña  fuerza. 

Oíros  (Dentro). 

Los  tres  las  lanzas  pasaron 
Por  encima  de  los  moros. 

Otros  (Dentro}-. 
¡Víctor  Bohorques,  Garcilaso 
Y  el  conde  de  Cabra! 

Todos  (Dentro).. 
¡Víctor! 

Reina 

¿Que  alegre  rumor,  Fernando 
Del  Pulgar,  ¿es  este? 

Pulgar 

Ahora 

Al  real,  Señora,  he  llegado, 

Pues  con  orden  del  Rey  vengo 
De  quitarle  un  cruel  padrastro 
En  la  torre  de  Gandía 
A  vuestro  invencible  campo. 

(1)  Campo  cerca  de  Santa  Fé. 
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Reina 

¿Habéis  tomado  la  torre? 

Pulgar 

¿Dudáis  eso?  A  tres  asaltos 
Que  di  al  fuerte,  do  dejé 
Moro  que  fuese  á  contarlo 
á  Granada,  mas  volviendo 
A  ese  popular  aplauso, 

Lo  que  del  campa  be  sabido 
Es  que  Tarfe,  temerario* 

Llegó  bastas  nuestros  adarves. 
Soberbiamente  llamando 
Al  grande  Conde  de  Cabra, 

A  Martin  Bohorques-  y  á  Fernando 
Del  Pulgar;  no  me  halló*  allí r 

Y  encontrando  á  Garcilaso, 

Halló  el  moro  en  los  tres,  mas 
De  lo  que  vino  buscando, 

Pues  enristrando  las  lanzas 
Con  más  de  otros  cien  alanos 
Que  de  ayuda  traía  el  perro,. 
Valientes  los  tres  cerraron,. 

De  suerte,  que  los-  metieron 
En  Granada  tan  de  paso, 

Que  á  no  echarlos  el  rastrillo» 

Nos  hubieran  excusado 
Para  tomar  la  Ciudad  r 
De  ataques,  minas  ni  asaltos; 

Y  airados  de  que  las  puertas 
No-  les  hubiesen  franqueado. 

Por  encima  de  los  muros 
Las  lanzas  los  arrojaron, 

Siendo  flechas  despedidas 
De  los  arcos  de  sus  brazos. 

Esto  es  lo  que  sé:  mas  ya  ellos 
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Desmontan  de  sus  caballos 
Y  os  lo  contaran  me  or, 

Pues  yo,  de  no  haberme  hallado 
Eli  hazaña  tan  famosa 
Estoy  que  me  lleva  el  diablo. 

Reina 

No  fué  menor  triunfo  el  vuestro. 

(Ají.)  De  aqueste  desembarazo 
De  Pulgar,  gusto  infinito. 

ZLa  Ana 

Es  muy  propio  de  soldado; 

Mas  Cabra  y  Bohorques,  Señora, 
Valerosos  se  han  mostrado. 

Reina 

Pues  no  creo  yo,  D.a  Ana, 

Olvides  á  Gareilaso; 

Pero  olvido  no  seria. 

Z).a  Ana 

¿Pues,  que ,  señora .... 

Reina 

Cuidado; 

Pues  á  veces  son,  D.a  Ana, 

Muy  parleros  los  recatos. 

Celia  (ap.) 

La  reina  te  entiende  el  juego. 

Ana 

Ocasionólo  el  acaso 
Del  incendio  de  la  tienda; 

Pues  por  hallarse  cercano 

(Salen  el  Conde,  Gareilaso,  fío  h  orines 
y  Calabaza). 

.Gareilaso  á  mi  peligro. 

Me  libró  de  él  arrestado, 

É  hizo  público  su  amor, 
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Habiéndose  disputado 
Sí  por  librar  á  su  dama 
Pudo  el  puesto  haber  dejado 
Que  guardaba,  siendo  cierto 
Que  no  falta  al  puesto,  es  llano, 
Quien  no  le  pierde  de  vista 
Aunque  acuda  á  otro  fracaso. 
Conde 

Si  no  nos  cierran  las  puertas 
En  Granada  nos  entramos. 

Martin 

Gran  dia  habernos  perdido. 

Calaba  <a 

En  algo  ya  se  ha  logrado. 

Pues  por  mí,  con  calabazas 
Fueron  huyendo  los.  galgos; 

Mas  la  Reina.... 

Reí  na 

Caballero*, 
Aunque  de  hecho  tan  bizarro 
Debo  darme  por  servida, 

Y  el  Rey,  mi  señor,  no  estando 
Asistido  el  real  de  otros 
Capitanes  esforzados 
Que  los  que  os  halláis  presentes, 
Por  haber  el  Rey  marchado 
Hacia  valle  de  Lecrin 
A  estrechar  á  los  cercados, 
Cortándolos  los  socorros 
Que  les  dan  los  Comarcanos 
Moros  de  las  Alpujarras, 

No  es  parecer  acertado 
Que  osadamente  arriesguéis 
Vuestros  esfuerzos  gallardos 
A  hazañas  tan  nunca  vistas; 
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Bastan  las  que  habéis  obrado 
En  satisfacción,  que  pudo 
Poner  Tarfe  temerario 
Aquel  listón  en  mi  tienda, 

Y  de  que  traidora  mano 
La  puso  incendio,  de  cuyo 
Cruel  peligro  amenazado, 
Después  de  Dios,  me  libró. 

El  católico  Fernando.  * 
Pulgar 

¿Eso  mandáis?  Sepa  el  mundo 
Que  el  esfuerzo  soberano 
De  una  católica  Palas 
Cria  Martes  castellanos. 

Calabaza 

¿No  tiene  Granada  moros 
Para  que  vayan  matando? 

Así  yo  á  Angulema  hallara 
O  á  aquella  mora  del- diablo 
Que  me  la  pegó,  pues  nunca 
La  volví  á  ver  en  el  campo. 
Reina 

Si  no  obedecéis,  haré 
Que  hable  con  todos  el  bando. 
En  que  mando  que  del  Real 
No  salga  ningún  soldado 
Sin  orden  mía. 

Pulgar 

No  hagais 

Tal,  Señora,  pues  á  Hernando* 
Del  Pulgar  dejais  mal  puesto > 
Porque  palabra  le  ha  hado 
A  una  católica  Pa  as, 

En  desquite  de  que  osado 
Puso  un  listón  en  su  tienda  . 
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Un  perro,  poner  bizarro 
Pulgar  dentro  de  Granada 
Favor  aun  más  soberano; 

Y  si  hasta  aquí  no  ha  cumplido, 
Fué  por  haberle  mandado 

Su  rey  tomase  )a  torre 
De  Gandía,  en  cuyo  asalto 
Pulgar  mató  á  Reduan, 

EL  moro  más  afamado 
Que  eu  las  Alpuj arras  hubo, 

El  cual  se  halló  por  acaso 
Esperando  en  aquel  fuerte 
Que  se  le  acercase  el  plazo 
De  ir  á  Granada  á  las  fiestas, 
Que  los  moros  siempre  usaron 
Hacer  al  que  precursor 
Fué  del  sol  más  soberano: 

Y  contar  que  á  Reduan 
Mató  Pulgar,  es  del  caso, 

Por  si  en  Granada  le  vieren 
Hecho  Reduan  cristiane. 

Reina 

Si  á  esa  católica  Palas 
Con  mi  autoridad  yo  hago 
Que  la  palabra  le  suelte 
A  Pulgar  del  desagravio 
Que  por  ella  tomar  quiere, 
¿Puede  quedar  desairado 
Pulgar? 

Pulgar 

Sí,  gran  señora, 
Pues  ofreció  el  desacato, 

Que  él  vengaría  con  >tro 
Hecho  mayor,  afrentando, 

No  solo  al  aleve  moro, 
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Sino  á  Mahoma;  y  estando 
Por  su  propio  ofrecimiento, 

No  por  singular  mandato 
De  la  deidad  á  quien  sirve 
Pulgar,  á  hacerlo  obligado, 
Aunque  la  palabra  ella 
Le  soltase,  es  caso  llano, 

Que  bien  puesto  quedaria 
Con  ella,  mas  no  con  cuantos 
Saben  lo  ofreció  Pulgar 

Y  no  llegó  á  ejecutarlo; 

Y  así,  con  vuestra  licencia 
Mi  palabra  á  cumplir  parto. 

(T ase.) 

Reina 

Aguardad. 

Calabaza 
Ya  va  que  vuela. 
Reina 

Si  con  orden  le  embarazo 
No  salga,  ya  lo  lia  hecho  punto 

Y  no  han  de  bastar  mandatos. 
Vamos,  caballeros. 

Condi 

¿Donde, 

Señora,  ir  queréis? 

R  ciña 

Del  campo 

Correr  quiero  los  cuarteles. 

Garcilaso 
Calabaza,  ve  á  avisarlo. 

Calabaza 

Voy  á  darían  feliz  nueva. 

Reina 

Vamos,  Conde. 
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( Cánse  el  Conde,  la  Reina,  Calabaza 
y  Martin). 

J)A  Ana 

Garcilaso, 

May  digno  de  mis  favores 
Se  hacen  vuestros  hechos  claros, 

Mas  los  estimáis  muy  poco. 

Garcilaso 

Hermosa  D.a  Ana,  cuando 
Os  adoro  ¿como  puedo 
Dejar,  fino,  de  estimarlos? 

D  a  Ana 

Por  mi  misma  debo  creeros, 

Y  mas,  cuando  hago  reparo 
Que  habiendo  convalecido 
De  la  herida,  era  embarazo 
Del  brazo  la  banda  roja. 

Garcilaso 

Vive  Dios,  que  me  he  olvidado 
De  pedírsela  hoy  al  Conde; 

Con  razón  me  hacéis  el  cargo; 

Yo  os-satisfaré  esta  noche, 

Si  gustáis. 

DA  Ana 

No  podré  hablaros. 
Garcilaso 

¿Pues  porqué? 

ÜA  Ana 

Porque  la  Reina 
De  mis  acciones  es  Argos; 

Después  que  vos  del  incendio 
Me  librasteis,  contentaos 
Con  verme,  y  mirad  que  yuelve 
Corriendo  el  cuartel. 
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( Salen  la  Reina  y  el  Conde.) 

Conde 

Honrando 

Va,  Señora,  vuestra  alteza 
A  sus  soldados.. 

Reina 
¿Que  bago 

Yo  en  honrarlos,  si  valientes 
Se  hacen  dignos  de  mas  lauro? 

Conde 

Vuestro  liberal  favor 
Los  hace  ser  esforzados. 

Reina 

Pues,  ¿como  ha  de  haber  soldados. 

Si  no  se  premia  el  valor?  - 
*  Soldado  <  Dentro). 

Moro  es,  y  aleve  espía, 

Que  con  traje  de  cristiano 
Se  disfraza. 

Calabaza  (peni r o). 

Ande  el  alano.- 

Angulema  ( Dentro 
Ser  Angulema,  no  pia. 

(Salen  Angulema ,  Calabaza  y  Martin), 
Calabaza 

Cogite  por  una  tema 
Perro. 

Angulem  a 

Por  ser  tu  me  maza. 

Reina 

¿Que  es  lo  que  traes,  Calabaza? 

Calabaza 

Traigo  un  fardo  de  Angulema 
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Eli  este  moro  que  vos, 

•Que  fué  el  que  á  mí  me  le  dio 
Cuando  Tarfe  me  prendió; 

Su  criad©;  el  perro  es. 

Reina 

;A  Tarfe,  moro,  servias? 

Angulema 
A  Celema  yo  asistir. 

Que  á  Tarfe  no  le  servir. 

Calabaza 

De  amitos  era  alcamonías. 

Angulema 

Caliar,  berro. 

Reina 
Moro,  di, 

¿Que  pretendes  disfrazado 
Con  el  traje  que  has  tomador 
Angulema 

Ver  si  sentar  ben  a  mí. 

Reina 

Habla  la  verdad,  ó  si  no 
De  un  árbol  t-e  haré  colgar. 

Angulema 

Aun  media  no  liegar.  ' 
Verdad,  soniora,  hablar  yó. 
Conde 

Pues  moro,  di  ¿á  que  venías? 

Angulema  (ap.) 
Caliar,  que  á  ser  estafeta 
De  Celema  y  Garcilaso, 

Que  esto  me  importar. 

Conde  .  . 

¿Que  esperas? 
Angulema 

Tarfe,  á  una  mora  ofrecer 
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Hoy  de  lieviar  tres  cabezas 
De  tres  valientes  cristianos, 

E  que  cumplir  la  promesa. 

Conde 

¿Tres  cabezas  le  ofreció 
De  tres  cristianos? 

Angulema 

E  treinta 

Si  olios  las  dejar  cortar; 

Mas  volver  rabo  entre  pernas 
A  Granada,  me  creyendo. 

Que  el  presente  ser  de  veras, 

Se  las  venir  á  lievar 
Por  ganarme  las  albrecias. 

He  i  na 

¿Y  que  dama,  moro,  es 
Por  quien  Tarfe  esa  fineza 
Ofreció  hacer? 

Angulema 
Ser  Celema, 

Pelona  africana  nuestra, 

Que  estar  prema  del  Rey  Checo, 

A  quien  Tarfe  galantea; 

Mas  le  pagar  con  regores, 

Pues  ser  tan  cruel,  que  por  elia, 
Por  Tarfe  é  por  el  alcaide 
Que  ser  de  Torres  Bermejas, 

No  estar  ya  Granada  tuya, 

Que  el  rey  Checo  la  midiera , 

Que  estar  tu  amigo,  ó  querer 
Vendernos. 

Reina 

¿Que  mora  es  esta 
Que  se  opone  á  mi  poder? 

Verla  mi  esclava  quisiera. 
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Calabaza 
Una  mora  es  tan  astuta, 

Que  me  la  pegó  la  perra  . 

A  mí. 

Garcilaso 

¿Pues  que  te  pegó? 
Calabaza 

(Ap.—  Detente  maldita  lengua). 

Uua  sarna  que  rascar. 

(Ap.  —  ¡Que  yo  por  hablar  me  pierda!) 
Conde 

Dinos,  moro,  ¿sabes  tu 
De  quien  eran  Jas  cabezas 
Que  á  Tarfe,  pedia  esa  mora? 
Angulema 

De  Hernando  Espolgar  era 
Una. 

DA  Ana 
Mucho  le  pedia. 

Conde 

La  segunda  di,  no  mientas. 

Angulema 

Estar  la  del  Conde  Cabras. 

Conde 

¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

¿Mi  cabeza  le  ofreció? 

Por  vida  de  vuestra  alteza, 

Y  la  del  Rey  mi  Señor, 

Que  si  por  presente  á  ella 
Mi  cabeza  le  promete, 

Que  por  esclava  á  su  mesma 
Dama  os  tengo  ie  traer, 

Pues  en  su  poder  desea 
Verla  vuestra  alteza. 


X 


del  Ave  María. 


115 


Marti  n 
¿Y  cual 

Era,  moro,  la  tercera? 

A  ng  alema 

Ser  la  de  Martin  Bohorques. 
Martin 

¿Pues  á  costa  galantea 
De  mi  cabeza  el  pernizo? 

Pues  si  el  Conde  á  vuestra  alteza 
Le  ofrece  traer  la  dama 
De  Tarfe,  yo  la  cabeza 
Del  perro  pondré  á  sus  pies. 

Calabaza 

Pues  bien  es  que  yo  algo  ofrezca; 
La  cabeza  de  este  perro 
Prometo  aquí  tan  apriesa, 

Que  de  un  revés,  con  su  alfanje 
Le  han  de  ver  dar  mil  corbetas, 
Porque  de  sábado  el  perro 
Se  viene. 

Angulema 
Tener  clemencia 
De  mé,  soniora,  é  decir 
A  que  vener,  Angulema. 

Reina 

Como  lo  digas,  haré 
Que  la  ejecución  suspenda. 

Angulema 
Pues  ser  á  lo  que  vener, 
Atraer.... 

Reina 

Habla,  no  temas. 
Angulema 

Esta  carta  á  Garcilaso 
De  Celema. 
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Calabaza  (ap.) 

Otra  es  aquesta. 

La  canilla  se  soltó 
Del  secreto. 

Reina 

¡Carta  vuestra! 

Pues,  ¿que  es  esto  Garcilaso? 
Garcilaso 

Será  alguna  estratagema 
De  aquesa  canalla  mora, 

Pues  jamás  correspondencia 
Con  mora,  ni  moro  tuve 
En  Granada. 

Reina 

Conde,  leedla. 

DA  Ana  {ap.) 
¿Que  es  esto?  ¡En  Garcilaso 
Podrá  caber  tal  afrenta! 

Conde 

Moro  ¿quien  te  dió  esta  carta? 
Angulema 

El  mesma. 

Conde 

¿Es  quien  las  cabezas 
Nuestras  á  Tarfe  pidió? 

Angulema 

El  mesma. 

Conde  (ap.) 
¡Extraña  novela! 

Mas  ya  mi  palabra  he  dado 
Y  me  es  preciso  prenderla. 

Reina 

¿No  leeis? 

Conde 
Dice  así. 
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Calabaza  * 

Estará 

En  arábigo  la  letra. 

Conde  (Lee): 

«Las  fiestas  que  á  vuestro  profeta  el 
Bautista  celebra  nuestra  nación,  se  ejecu¬ 
tan  esta  noche  y  mañana,  en  alardes,  más¬ 
caras  y  cañas;  si  os  quisiereis  hallar  en 
ellas  tendréis,  como  veugais  disfrazado, 
el  salvo  conducto  que  os  puede  asegurar 
quien  defendió  vuestra  vida,  para  confe¬ 
sarse  deudora  de  la  suya.  El  mensajero 
os  facilitará  la  entrada  en  Granada  y  yo 
podré  veros.  El  cielo  os  guarde. — La  da¬ 
ma  de  la  Banda.» 

Reina 

¿Que  decís  de  esto  García? 

G  avellano 

Lo  que  he  dicho  á  vuestra  alteza 
Es  cuanto  puedo  decir, 

Que  en  mi  no  caben  cautelas. 

C  onde 

Cierto  es  cuanto  Garcilaso 
Dice,  pues  ajeno  de  esta 
Carta  está,  que  á  quien  escribe 
Celima,  es  á  mi,  pues  trueca 
Los  nombres,  siendo  el  acaso 
Alguna  noticia  incierta. 

Calabaza 

Nadie  eso  sabe  mejor 

Que  yo.  {Apar). — ¡Ah  maldita  lengua 

Que  ya  á  despeñarme  ibas!) 

/?.a  Ana 

Si  lo  sabes,  ¿á  que  esperas? 
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Calabaza 

Es  qne  no  gusta  de  cabra, 
Aunque  de  mora  se  precia 
Celima  y  con  Garcilaso 
La  galga  se  saborea, 

Celia 

Disparate  como  tuyo. 

Angulema 

ha  carta  es  á  quien  traerla 
á  Garcilaso. 

Calabaza 

Borracho, 

¿Quien  te  pregunta  por  Meca? 
Conde 

Yo  á  Celima  por  esclava 
He  ofrecido  á  vuestra  Alteza, 
Sin  saber  lo  que  ofrecía; 

Ella  deshará  las  nieblas 
Del  enigma,  que  hasta  entonces 
Tenerle  callado  es  fuerza; 

Y  en  tanto  que  lo  consigo, 

Lo  que  os  suplico  es,  que  tenga 
Preso  á  este  moro  la  guarda. 
Porque  nadie  decir  pueda 
Que  se  valió  mi  valor, 

Para  lograr  tal  empresa, 

Del  seguro  que  una  dama 
Les  daba,  para  prenderla. 

Que  á  todo  trance  en  Granada 
Hoy  tengo  de  entrar  por  ella, 

Y  solo  falta,  Señora, 

Para  ello  me  deis  licencia. 

Martin 

Y  á  mí  para  que  de  Tarfe 
Yaya  á  traer  la  cabeza. 
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Reina 

La  licencia  que  pedís 
Negarla  ni  concederla 
Debo;  negarla,  porque 
Privilegio  es  de  la  gueira, 

Que  cualquier  soldado  aspire 
A  obrar  heroicas  proezas; 
Concedérosla  tampoco, 

Porque  solo  el  campo  queda 
Faltando  vuestras  personas. 

Y  en  ocasión  que  se  estrecha 
La  plaza  con  los  ataques, 

Y  darse  el  asalto  es  fuerza. 

C  onde 

Nunca  el  campo  queda  solo 
Quedando  en  él  vuestra  Alteza 
Coa  el  Conde  de  Tendilla, 

El  fuerte  Conde  de  Ureña 
El  de  Aguilar  y  su  hermano, 

Y  tantos  hombres  de  cuenta, 
Que  asaltar  pueden  mil  mundos. 

Martin 

Dejad,  Señora,  que  tenga 
Dos  opositores  menos 
Granada,  para  ser  vuestra. 
Reina 

Ya  os  he  dicho  que  no  niego 
Ni  concedo  la  licencia. 

Martin 

Quien  no  niega  ni  concede, 

Ni  bien  concede  ni  niega. 

Vamos  Conde. 

Goncle 

Martin  Bohorques, 

A  conseguir  dos  proezas 
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Vamos,  y  así  á  cada  cual 
Le  valga  su  industria. 

Martin 

Esa 

A  dvertencia  os  quise  hacer; 

Cada  cual  siga  su  idea. 

(Yánse  ios  dos}.. 
Garcilaso 
Pediré  al  Conde  la  banda 
Porque  quede  satisfecha 
Doña  Ana. 

Reina 

¿Donde  vais  vos? 
Garcilaso 

Acompañando  á  su  Alteza. 

Reina 

A  Santa  Fé. 

Garcilaso 
Calabaza , 

Di  al  Conde  me  de  aquella 
Banda.  ^ 

Reina 

A  ese  moro  tú 

Al  punto  á  la  guarda  entrega. 

(Y  ase) 

Garcilaso 

¡Hay  tan  raros  embarazos! 

Vé,  en  dejándole,  por  ella. 

Celia 

¿Vas  yá  satisfecha? 

Z>.a  Ana 

Sí, 

Aunque  con  la  duda  mesma. 

Calabaza 
Venga  el  perro. 
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Angulema 

Tu  estar  perro 

Pues  ser  tu  maza  Angulema. 

( Y  anse). 

(Salen  0 elima,  Tarfe  y  Fátima.J — (1). 

Tarfe  • 

Permíteme,  divina 
Celima,  que  te  vaya  acompañando 
Hasta  el  balcón. 

Celima 

Camina, 

Fátima,  no  hagas  caso. 

Tarfe 

Ve  triunfando 

De  un  esclavo  que  logras  por  trofeo. 
Celima 

¿Yo  de  tan  vil  esclavo?  ¡Mas  que  veo! 

Di,  moro  fementido, 

De  estirpe  vil,  de  pundonor  cobarde, 
;,Como  te  has  atrevido 


(1)  Calle  en  Granada,  según  J.  Serra¬ 
no. — Me  parece  mas  propio  de  las  cos¬ 
tumbres  musulmanas,  que  esta  escena  se 
represente  en  un  salón  árabe  que  sirva 
de  paso  á  la  estancia  en  donde  estuvieran 
los  balcones  á  que  los  personajes  se  refie¬ 
ren.  Hay  que  no  olvidar,  por  supuesto, 
que  en  todo  esto  de  la  mora  andando  de 
aquí  para  allá,  requerida  de  amores  por 
Tarfe  como  si  fuera  una  señorita  educada 
en  nuestro  tiempo  y  á  la  inglesa,  no  se 
ajusta  á  las  costumbres  musulmanas. 
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A  hacer  de  mi  color  vistoso  alarde? 

De  mi  color  te  adornas  en  las  cañas 

Y  vistes  el  del  miedo  en  las  hazañas? 

Pues  villano,  ¿No  fuera 

Me'or,  que  aquel  que  huir  sabe  medroso 

Aleve  se  vistiera 

Del  purpúreo  color  del  afrentoso 

De  la  vergüenza?  Mas  quien  le  tiene, 

Del  color  de  su  infamia  se  previene. 
¿Donde  están  las  cabezas, 

Que  traer  de  tres  héroes  me  ofreciste? 
¿Son  estas  tus  proezas? 

Bien  tu  heroica  palabra  me  cumpliste, 
Pues  de  los  tres  volvisteis  á  Granada 
Tu  y  cien  moros  huyendo  de  su  espada. 

Si  de  esto  no  te  afrentas, 

Afrentarte  debieras  de  que  entraron 
Sus  lanzas  tan  violentas 
En  Viva  Rambla,  que  antes  se  miraron 
A  su  circo  ba  ar  rayos  ardientes, 

Que  le  hollasen  tus  brutos  impacientes. 
¿No  te  corres,  villano, 

Obrando  tan  vilmente,  de  mirarme? 

Por  Alá  soberano, 

Que  si  te  atreves  mas  á  enamorarme 
O  á  elegir  el  color  de  mis  favores, 

Que  al  rostro  te  he  de  hacer  salir  colores. 
¿Ignoras,  que  yo  monto 
Más  que  mil  Martes,  pues  con  brio  osado 
Si  el  bruto  andaluz  monto, 

El  freno  empuño  y  el  arnés  trenzado 
Trueco  adornos  y  galas  femeniles, 

Que  me  tienen  las  lides  por  su  Aquiles? 
¿Dudas  de  que  puse  fuego 
De  Isabel  á  la  tienda  de  campaña, 
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Con  denuedo  tan  ciego, 

Que  admiraron  tus  huestes  tal  hazaña? 
Pues  si  mi  brio  y  mi  valor  no  ignoras, 
¿Como,  siendo  cobarde,  me  enamoras? 
lar  fe 

¿Has  dicho  ya? 

C  elim-a 

Mas  dijera 

A, no  ver  que  es  deslustrar 
La  razón  de  mi  desprecio 
Con  quien  della  aun  no  es  capaz; 

Y  así.... 

Tarfe 

Espera. 

Relima 

¿Que  pretendes? 

Tarfe 

¿Que  escuchas?  / 

Relima 

.  ¿Que  he  de  escuchar?  , 
Tarfe  . 

Cuan  injustamente  ofendes 
Mi  valor,  cuando  no  hay 
Quien  por  mi  fiera  arrogancia, 

Mi  ciega  temeridad, 

No  me  llame  el  fiero  Tarfe, 

El  brazo  diestro  de  Alá, 

El  caudillo  de  Mahoma 
Defensor  de  su  Alcorán. 

Pues  si  no  fuera  por  este 
Alfanje,  que  refrenar 
Supo  el  orgullo  cristiano, 

¿No  hubiera  ya  esta  ciudad 
Sido  trofeo  glorioso 
Del  poder  y  magestad 
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Del  Católico  Fernando 
E  Isabel,  ¿no  hubieran  ya 
Nuestra  nación  africana 
Sujetado,  á  su  pesar, 

La  noble  cerviz  al  yugo 
De  eterna  cautividad? 

En  su  defensa  valiente 
¿Que  hazañas,  este  inmortal 
Brazo  no  ha  obrado?  ¿Que  hechos 
Que  bastan  á  eternizar 
Mi  fama?  di  ¿cuantas  veces* 

De  ese  líquido  raudal 
De  Genil  y  de  su  vega 
Supo  mi  acero  trocar 
En  púrpura  la  esmeralda 
Y  en  rojo  rubí  el  cristal? 

¿No  es  aqueste  brazo  el  mismo 
Que  solo  por  lisongear, 

Tus  desprecios  en  la  tienda 
De  Isabel,  con  un  puñal 
Un  lazo  tuyo  fijó 
Con  tanta  celeridad. 

Que  viviente  exhalación 
Me  juzgó  todo  su  real? 

Pues  si  esto  ha  obrado,  ¿Por  qué 
Llegas  á  desconfiar 
Que  te  traiga  las  cabezas 
Que  te  ofrecí?  Mas  dirás 
Que  por  ellas  fui,  y  sin  ellas 
Volví  á  Granada;  es  verdad, 

Pues  no  siempre  la  fortuna 
Es  con  el  valor  igual. 

Pero  yo  haré  que  lo  sea, 
Rindiéndole  á  tu  deidad 
No  tan  solo  las  cabezas 
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Que  tengo  ofrecidas  ya, 

Sino  veinte  más,  de  aquellos 
Que  en  Santa  Fé  son  de  más 
Nombre  que  el  Conde  de  Cabra, 
Martin  Bohorques  y  Pulgar. 

C  elima 

De  tus  arrogancias  locas 
No  fio,  que  quien  faltar 
Una  vez  á  su  palabra 
Supo,  á  muchas  faltará. 

Tarf e 

Ya  es  más  que  rigor  el  tuyo. 

C  elima 

Pues  qué,  ¿Será  crueldad? 
Tarfe 

No,  sino  aborrecimiento 
Que  me  tienes. 

C  elima 

Si  te  está 

Bien  juzgar  que  te  aborrezco, 
En  no  creerlo  harás  mal. 

Tarfe 

Aguarda. — (Hace  que  se  va). 

C  elima 

Al  balcón,  Fátima, 

Vamos. 


Fátima 

Con  ta)  sequedad 
Que  trates  á  Tarfe  siento, 
Cuando  á  su  valor  está 
Debiendo  toda  Granada 
Conservarse  en  libertad. 

C  elima 

Mas  me  debo  yo  á  mi  misma. 
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Fátima 

No  te  entienlo.  ¿Con  leal 
Afecto  no  te  ama  Tarfe? 

C  clima 

Si,  pero  con  tu  ejemplar 
Mismo  podrás  entenderme. 
¿Cuidadosa  á  Reduan 
No  aguardas  que  hoy  á  las  fiestas 
Venga  por  tí? 

Fátima 

Es  la  verdad. 
Tarfe  (ap.) 

¿Que  es  lo  que  hablarán?  ¡Que  así 
Me  desprecie  su  crueldad! 

C  elima 

No  te  ama  Gazul? 

Fátim  a 

No  hay  duda; 
Mas  desde  mi  tierna  edad 
A  Reduan  amo. 

C  eli  m  a 
Pues 

Si  otro  aventurero  más 
Por  mí  viniese  á  las  fiestas, 

A  quien  aguardando  está 
Mi  fé.  ¿Entenderásme? 

Fátima 

Sí, 

Y  no  tengo  que  apurar 
Más  en  tus  desprecios. 

C clima 
Cielos; 

¿Si  Garcilaso  vendrá? 

Mas  si  Angulema  le  ha  dado 
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Mi  papel,  no  hay  que  dudar 
De  su  osadía;  la  entrada 
Le  dejo  dispuesta  ya. 

Fátima 

Mira  que  es  ya  hora . 

C  elimo, 

Vamos. 

( Yánse  las  dos). 
Tarfe 

¡Que  siquiera  aun  á  mirar 
No  me  haya  vuelto!  ¡Ah  tirana! 

¿Para  cuando  reserváis 
Injustos  cielos,  las  iras, 

Si  dejais  de  castigar 
La  ingratitud?  ¡Que  esto  á  mí 
Me  suceda!  ¿En  que  estará 
De  mi  pasión  y  aquel  odio 
Su  extraña  contrariedad? 

¿No  son  las  inclinaciones 
Confrontación  celestial 
O  simpatías  de  estrellas? 

Pues,  ¿como  hay  disparidad 
Entre  astro  que  influye  aquel 
Odio  y  entre  este  que  está 
Influyendo  en  mí  este  amor? 

Pero  en  vano  investigar 
Los  influjos  de  los  astros 
Puede  la  infelicidad 
De  aquel,  contra  quien  el  cielo 
Se  ha  llegado  á  conjurar. 

¡Fuera  de  mi  estoy! 

(Sale  Pulgar  vestid  o  de  moro). — (1). 
Pulgar 

El  nombre 


(1)  «Plaza  de  Bibarrambla,  ilumina- 
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Y  galas  de  Reduan, 

En  Granada  me  han  podido 
La  entrada  facilitar. 

Ya  en  Viva-Rambla  me  veo; 

Ello  es  gran  temeridad; 

Mas  con  las  grandes  noticias 
Que  me  ha  dado  Fatimam, 

Que  á  Reduan  asistía, 

Y  pues  sé  también  hablar 
El  arábigo  lenguaje, 

Ya  nada  que  temer  hay; 

A  los  audaces  ayuda 
La  fortuna. 

Tarje 

¡Que  infamar 
Me  pudiesen  con  Celima 
Solo  tres  hombres  no  mas! 

Que  volviese  yo  la  espalda 
A  Fernando  del  Pulgar! 

Pulgar 

¿Quien  á  Pulgar  nombra? 

Tur  fe 

•  Moro,  i 
¿Quien  eres  ó  que  te  vá 
En  que  á  Pulgar  nombre  aquí? 
Pulgar 

(Ap).—* Este  es  Tarfe,  ¡Que  llevar 
Me  dejase  de  mi  altivo 
Valor!  Enmendarlo  es  ya 
Fuerza.  — Reduan ,  valiente 
Moro,  soy. 


da  y  dispuesta  para  las  tiestas  de  la  no¬ 
che  de  S.  Juan». — (Jiménez  Serrano.) 
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Tarfe 

•  ¿Tu  Red iiaiií 
De  no  haberte  conocido, 
Bastante  disculpa  da 
Quien  no  te  ha  visto  otra  vez: 
Pues  el  propio  tiempo  habrá 
Que  de  Fez  pasé  á  Granada 
O  ce  tú  ausente  de  ella  estás 
Por  la  sin  razón  del  Rey: 

Los  brazos  á  Tarfe  dá. 

Que  deseo  conocerte 
Por  tu  valor  singular, 

P  ulgar 

Por  tus  hazañas,  ha  mucho 
Lo  he  deseado  yo.  (ap.  ¡Ah, 
Moro,  si  bien  supieras 
A  quien  abrazaudo  estás!) 

Tur  fe 

¡Mucho  aprietas  por  Malioma! 
Pulgar 

Deseo  mucho  estrechar 
Contigo. 

Tarfe 

Tu  amigo  soy: 
Y  en  muestra  de  voluntad, 
Por  si  tus  caballos  vienen 
Cansados  de  caminar, 
Recibirás  de  mi  afecto 
Un  bello  bruto  alazán, 

Que  hijo  adoptivo  del  viento. 
El  viento  se  deja  atrás 
En  la  carrera. 

Pulgar 
Te  estimo 

El  favor;  en  él  pasear 
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La  primer  carrera  ofrezco. 

Tarfe 

¿A  donde  te  le  traerán? 

Pulgar  * 

Aquí,  por  hallarme- á  pié. 

\ap.  Si  puedo  le  he  de  llevar 
El  tal  caballo  á  este  moro). 

Tarfe 

Ya  conozco,  que  estarás 
Aguardando  que  aquí  Fátima 
Torne  al  balcón. 

Pulgar 

Su  beldad 

Me  trae  á  las  fiestas. 

Tarfe 

Ese,  '  ■ 

Que  confina  con  el  real 
Del  Ley,  Oriente  ha  de  ser 
De  dos  soles,  pues  está 
Colima; con  ella. 

Pulgar  ' 

Mucho 

Deseo  ver  su  deidad ,  •  , 

Pues  dicen  que  en  her  mosujra 
No  tiene  el  mundo  otra  igual. 

'  -*  Tarfe 

Ni  en  crueldad  la- tiene*  Dirae; 

¿Con  quien  corres? 

Pulgar 

Con  Ceilan. 

[ap. — Mucho  pregunta  este  moro; 

A  no  hallarme  tan  capaz 
De  estas  noticias,  ¿que  fuera?) 

Tarfe 

¿Por  que  al  nombrar  yó  á  Pulgar 
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¿Respondiste  tu  por  él? 

Vulgar 

i^ap.  Esto 

Es  demasiado  apretar). 

Porque  en  el  alarde  hago. 

Que  es  con  que  se  ha  de  empezar 
De  cristianos  y  de  moros, 

A  Pulgar,  según  dirá 
El  traje  que  esta  marlota 
Oculta. 

Tur  fe 

Pues  por  Alá, 
Que  si  de  amigo  los  brazos 
.No  te  hubiera  dado  yá, 

Porque  á  Pulgar  representas, 
Que  había  de  pelear 
Contigo. 

Vulgar 

Mucho  que  hacer 
Tenias,  para  escapar 
Bien  de  Pulgar. 

Tiirfc 

¿Éstas  loco? 

Por  el  sagrado  Alcorán 
Que  si  aquí  á  Pulgar  tuviera...» 

Vulgar  (ap.) 

Pues  bien  cerca  dél  estas. 

Tur  fe- 

Que  le  hiciera  más  pedazos 
Que  astros  en  el  cielo  hay. 

Pulgar 

i  ap  J  j Que  esto  sufra:  vive  Dios 
Que  reventando  estoy,  yá 
Por  matarle.  Mas  cumplir 
La  palabra,  importa  más; 
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(í Suena  un  clarín). 
Aquí  viene).  Mucho  siento 
Te  hallas  llegado  á  enojar. 

Tur  fe 

Solo  con  Pulgar  me  eno;o; 

Pero  los  clarines  dan 
Aviso  de  que  ya  el  Rey 

Y  las  damas  toman  ya 
Asiento  para  las  fiestas. 

Luego  el  caballo  traerán 
Que  yo  á  prevenirme  voy. 

Pulgar 

Tu  vida  dilate  Alá. 

T  arfe 

Yo,  Reduan,  te  buscaré. 

Pulgar 

A  buscarte  irá  Pulgar. 

Par  fe 

¿Quien,  di? 

Pulgar 

Pulgar  en  las  burlas, 

Y  en  las  veras  Reduan. — (Vane  Tarfe). 
.Soberana  Virgen  Pura, 

En  vuestro  nombre  á  lograr 
Viene  Hernando  del  Pulgar 
La  más  gloriosa  aventura, 

Tarfe,  de  humana  hermosura 
Un  lazo  y  mote  fijó 
En  mi  real,  como  se  vio, 

Pues  en  su  mezquita  indina, 

De  la  beldad  mas  divina 
Fijaré  otro  mote  yo. 

Aquel  blasón  mas  que  humano, 

Virgen,  con  que  os  saludó 
Gabriel,  cuando  os  anunció 
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Madre  de  Dios  soberano, 

Ha  de  ñjar  esta  mano; 

Porque  en  su  mezquita  impía 
Vea  la  ciega  ironía, 

Siendo  otro  apropiado  infierno, 

Que  se  exalta  el  siempre  eterno 
Nombre  del  Ave  María. 

Este  blanco  pergamino 
Vuestro  blasón  puro  encierra; 

Reina  del  cielo  y  de  la  tierra, 

El  os  aclama  divino. 

Mas  ¿como  no  me  encamino 
A  fijarle,  en  ocasión 
Que  es  la  postrera  estación 
Del  dia,  y  fué  la  hora  pia, 

Eli  que  del  Ave  María 
Se  oyó  la  salutación! 

Mas  primero  que  me  atreva 
A  hazaña  tan  singular, 

Muy  justo  será  alabar 

La  que  solo  triunfó  de  Eva. -(Se  arrodilla). 

Hermosa  Rmna  del  dia, 

Con  tal  miedo  os  llego  á  hablar, 

Que  no  acierto  á  pronunciar 
Un  Dios  te  salve  María. 

No  puedo  temer  desgracia 
Con  tu  nombre,  claro  está. 

Que  en  tí,  Virgen,  no  cabrá 
por  que  eres  lie  xa  de  gracia . 

Del  mas  soberbio  enemigo 

Tu  me  llegaste  á  librar,  , 

Pero  ¿que  no  has  de  alcanzar 
Cuando  el  Señor  es  contigo ? 

Mil  bendiciones  adquieres 
De  los  que  más  te  queremos, 
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Y  en  aquesto,  nada  hacemos,. 

Porque  tú ,  bendita  eres.  * 

Si  á  tu  Hijo  airado  vieres, 

Defiéndenos,,  clara  Estrella, 

Sol  hermoso,  y  la  más  bella 
Entre  todas  las  mujeres. 

Para  remedio  absoluto 
Del  árbol  envenenado, 

Eres  planta  que  ha  criado 
Dios,  y  bendito  es  el  fruto. 

Al  mundo  le  diste  luz  » 

Si,  después  que  Gabriel  vino* 

Y  huésped  santo  y  divino 
Fué  de  tu  vientre  Jesús. 

Mucho  hay  que  decir  de  vos* 

Y  lo  que  más  os  levanta 
Es  llamaros  Virgen  Sania * 

María  Madre  de  Dios. 

De  alcanzar  vuestros  favores. 

.  Tengo  ya  feliz  indicio, 

Que  es  en  vos  piadoso  oficio 
Hoyar  por  los  pecadores. 

Mas  para  lograr  mi  suerte, 

Lo  que  os  pido,  bella  Aurora, 

Es  que  me  asistáis  ahora 
Y  en  la  hora  de  mi  muerte.-(Se  levanta  j 
Yo  voy  á  fijarle. 

(Sale-  uii  moro). 

Moro 

¿Quien 

Keduan  aquí  se  llama? 

Pulgar 

Yo  soy  Reduai] ,  ¿que  buscas? 
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Moro 

El  caballo  y  esta  hacha 
Dorada,  Tarfé  te  envía. 

(Salen  C clima  y  Fátima  á  un  balcón. 

•  y  C  clima 

¡Que  hermosa  está  Viva-Rambla 
Con  tantas  luces! 

,  Fátima 

Celima, 

Si  el  deseo  no  me  engaña, 

Reduan  es  el  que  allí 
Veo. 

Celima 

¡Fineza  extraña! 

¿A  ])ié  y  en  la  plaza? 

Fátima 

El  es; 

Pues  ¿cuando  se  equivocara 
Con  mis  colores  alguno? 

La  marlota  recamada 
Que  trae,  de  varios  matices, 

.Con  los  perfiles  de  plata, 

La  bordé  yo  á  Reduan. 

Pulgar 

Moro,  en  esa  calle  aguarda, 

Que  tu  cuidado  sabré 
Recompensar  bien. 

Moro 

La  paga 

Mayor  para  mí,  es  servirte. 

(Y  ase) 

Pulgar 

Ya,  pura  Ave  de  Gracia, 

Vuestro  renombre  glorioso 
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Tendrá  luz  en  esta  hacha. 

(  V ase  i 

C  clima 

Ya  deja  la  plaza. 

Fálirna 

Irá 

A  tomar  caballo. 

Relima 

Ufana 

Estarás  de  haberle  visto. 

Fálim  a 

Si  estoy. 

Q,  clima 

Yo  desconfiada 
Que  venga  mi  aventurero. 

Fálirna 

;Por  que  lo  estás? 

C  clima 

Porque  tarda. 

(Ap.  ¡Quien  pudiera  darme  aviso 
Si  llegó!  ¡Soy  desgraciada { 

Sin  duda  que  á  Garcilaso, 

Yo  dio  Angulema  la  carta  . 

Voces  (Dentro). 
¡Hachas  para  la  cuadrilla 
De  Celina! 

Oíros  {Dentro). 
¡Afuera,  aparta! 
Fálirna 

A  despejar  van  ya  el  circo, 

Y  los  clarines  declaran 
Que  dan  principio  las  fiestas. 

{Sale  Pulgar). 

Pulgar 

Ya  el  renombre  que  os  aclama 
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Ave  de  Gracia,  Señora, 

En  la  mezquita  se  ensalza, 

A  cuya  extrañeza  toda 
Esa  morisca  canalla 
Admirada  parte  á  verle, 

Ya  he  cumplido  mi  palabra; 
Ahora  falta  que  el  valor 
Tome  valiente  venganza 
De  otra  nr'uria,  de  otra  ofensa; 
Pues  pasando  por  la  plaza, 

Yí  en  el  alarde,  por  burla, 

Que  estos  viles  perros  sacan 
Por  estafermo,  (¡que  iral), 

Al  mayor  héroe  que  España 
Ha  coronado  de  triunfos 
Entre  sus  grandes  monarcas, 

Al  católico  Fernando, 

Y  viéndolo,  fuera  infamia, 

De  mi  lealtad,  no  dejar 
Esta  injuria  castigada, 

Poniendo  á  Granada  fuego. 

A  apoderar  de  las  hachas 
Me  voy,  que  para  las  fiestas 
Previnieron,  y  aplicada 

Su  llama  á  casas  y  andamios, 
Nueva  Troya  haré  que  arda. 

Pues  ardo  yó  en  noble  ira, 

Y  en  su  confusión,  mi  espada 
Hará  que  el  festivo  alarde 
Infausto  á  les  moros  salga. 

( V a  se) 

Fálima 
Celima  ¿que  será  esto 
Que  la  gente  apresurada 
Deja  la  plaza?  A 
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• Celima 

No  sé; 

Novedad  es  bien  extraña. 

Voces  ( Dentro ) 
Moros,  acuiid,  que  aleve 
Traidora  intención  cristiana 
Profanó  vuestra  mezquita. 

Voces 

¡Todos  tomemos-  venganza! 

C  elimo  i 

Las  confusas  voces  dicen.... 

Voces  ( Dentro ) 
¡Traición,  traición!  ¡Arma,  arma! 
Celima 

¡Cielos!  ¿Si  entró  Garcilaso, 

.  Y.  conocido,  es  la  causa 
De  este  tumulto? 

Fátima 
Ya  todos 

Puestos  en  arma,  batallan 
Unos  con  otros. 

Celima 

¿Que  liaré? 

¡Que  mi  amor  así  arriesgara 
A  Garcilaso! 

V oces  {Dentro), 
¡Traición! 

(Sale  Pulgar.) 

Pulgar 

¡Morid,  infame  canalla! 

{Sale  un  moro) 

Moro 

¿Quien  eres,  bárbaro  moro! 

« 
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Vulgar 

Una  furia  desatada 

(Riñen). 

Del  abismo.  Pulgar  soy. 

Voces  (Dentro') 

.  ¡Matadle,  muera! 

Vulgar 

Muy  cara 

Os  ha  de  costar  mi  muerte. 

(Y ase.) 

Fátima 

¡AyCelima,  gran  desgracia! 

Que  es  Reduau  á  quien  todos 
Acosan. 

C  elim  a 

Albricias,  alma, 
Que  no  es  Garcilaso.  ' 

Voces  ( Dentro ) 

Moros 

Que  está  Pulgar  en  Granada; 
Tomad  las  calles  y  muera. 

Otros  {Dentro). 
¡Fuego,  fuego,  que  se 
Abrasa  Viva-Rambla! 

C  elim  a 

Otra  desdicha,! 
Fátima;  antes  que  la  llama 
De  esta  casa  se  apodere 
Escapemos  arrestadas 
Las  vidas. 

Fátima 

El  miedo,  el  humo 
Y  el  tropel  de  plebe  tanta, 

Nos  lo  ha  de  estorbar. 
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(Sale  Vulgar  con  la  espada  desnuda.)  (1) 

Vulgar 

Rompiendo 

Por  tempestades  de  armas 
Moriscas,  libie  he  salido. 

Ya  la  injuria  castigada 
Dejo  de  mi  Re^v,  y  puesta 
La  Ave  María  en  Granada; 

Salvar  la  vida  ahora  importa, 

Que  no  es  la  menor  hazaña. 

Al  entrar  en  la  Ciudad 
Observé  con  vigilancia, 

Que  por  la  parte  por  donde 
El  Darro  á  la  vega  esguaza, 

Salir  podia  muy  bien 
Por  llevar  tan  poca  agua 
Por  lo  ardiente  del  estío. 

Si  encontrare  alguna  guardia, 

Paso  se  hará  mi  valor, 

Pero  el  caballo  me  falta; 

Tengo  el  que  Tarfe  me  dió, 

Pero  fuera  temeraria 
Determinación  volver 
Por  él,  cuando  se  halla 
Mi  diligencia  tan  cerca 
Del  puente  y  cuando  las  vagas 
Voces  del  incendio  dicen.... 

( Vase .) 

Voces  (Dentro). 

¡Fuego,  fuego! 


(i)  Calle. 
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(Salen  el  Conde  y  Calabaza).  (/). 
Conde 

Ya  la  entrada 
Por  el  hueco  de  la  puerta 
Vencimos,  pues  ya  en  Granada 
Se  oyen  voces,  que  repiten.... 

Voces  {Dentro). 

¡Fuego,  fuego! 

Calabaza 

Pese  á  mi  alma; 
¿Fuego  dicen,  cuando  vengo 
Yo  hecho  un  pato,  pues  el  agua 
Nos  llegó  hasta  la  rodilla? 

¡Que  empeñarme  á  ir  por  la  banda 

De  Garcilaso,  me  cueste 

Que  á  esta  aventura  me  traiga'. 

Ir  de  moro  contrahecho 
Para  robar  una  galga! 

C  onda 

Valerme  de  ti,  fué  fuerza, 

Para  que  tu  me  enseñaras 
La  habitación  de  Celima. 

Calabaza 

Barberos  hay  en  Granada 
Qug  son  los  exploradores 
De  vecinos  y  de  casas; 

De  ello  saberlo  podías. 


(1)  Puente  sobre  el  Darro,  según  Ji¬ 
ménez  Serrano.— Creo  más  apropiado  un 
telón  en  que  se  representen  jas  murallas 
y  las  afueras  de  Granada.  Debe  de  verse 
el  resplandor  del  incendio. 
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Conde 

No  temas  conmigo  nada. 

Calabaza 
Recábalo  con  mi  miedo; 

Pero  y  a  hay  moro  en  campaña.  - 
(Sale  Vulgar  ) 

Vulgar 

Dicha  ha  sido  hallar  la  puente 
Sin  centinela  ni  guarda; 

Mas  dos  bultos  veo  allí;  ' 

Pero  así  será  aceptada. 

¿Quien  va? 

C  onde 

Amigos. 
Vulgar 
Si  lo  son. 

Den  el  nombre. 

Conde 

Con  la  espadá 

Le  dá,  quien  nombre  no  tiene. 
Vulgar 

iVmasiada  es' la  arrogancia 
No  viniendo  más  que  dos. 

Conde 

Nunca  riño  con  ventaja. 

.  (A  Calabaza). 

Apártate,  ó  vive  el  cielo 
Que  te  mato. 

Calabaza 

¿Que  es  aparta? 
Mas  la  espada  vaina  se  hizo. 

Pues  con  la  humedad  del  agua 
A  ella  se  pegó;  por  cierto,. 

Que  es  imposible  arrancarla. 

(Hiñen  los  dos). 
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C onde  «  * 

Valiente  sois,  .vive  el  cielo, 

Y  solo  tan  gran  pu'anza 
Es  de  un  Pulgar. 

Vulgar 

Vuestro  brío 

Solo  es  de  un  Conde  de  Cabra. 
Conde 

Ese  soy. 

Vulgar 

¡Conde! 

Conde 

¡Pulgar! 

Calabaza 

¿Que  oigo?  Aquí  si  que  encajaba, 
«Vive  Cristo  que  te  mato, 

Si  en  hablar  un  poco  tardas  A 
C  onde 

¿Que.  es  esto  Pulgar? 

Pulgar 

Haber 

Cumplido  ya  mi  palabra. 

Del  Ave  María  dejo 
Puesto  el  blasón  en  Granada. 
Voá,  ¿donde  vais? 

,  C onde 

A  traerle 

A  la  Reina  voy  la  dama 
De  Tarfe. 

Vulgar  ■  ■ 

¿A  Colima? 
Conde 

Sí. 

Vulgar 

Pues  si  tardáis  en  robarla, 
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Abrasada  la  hallareis, 

Pues  incendio  á  Viva-Rambla 
He  puesto. 

Üonde 

¿Que  me  decís? 
Calabaza 

Llevarémosla  en  estátua. 

Conde 

Yo  he  de  entregarla  á  la  Reina. 
Fulgor 

Grande  el  empeño  es,  que  en  arma 
Está  toda  la  Ciudad; 

Mas  vamos. 

Conde 

Una  palabra 
Me  haoeis  de  dar  antes. 

Pulgar 

Digo 

Que  os  la  doy  en  la  más  árdua 
Materia  que  fuere. 

Conde 

Pues 

Ya  con  esa  confianza 
Irme  puedo;  en  Santa  Fé, 

Pulgar,  me  esperad,  mañana. 

Pulgar 
Yo  he  de  ir  con  vos. 

Conde 

¿Que  decís? 

Vuestra  palabra  empeñada 
Teneis. 

Vulgar 

Necio  es  quien  la  empeña, 
Sin  saber  en  que  ha  de  darla; 

Mas  mirad  que  os  arriesgáis 
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A  macho,  que  está  alterada 
ranada. 

Conde 

Su  confusión 
Mejor  mi  intento  afianza. 

Pulgar 

Pues  á  Gelinra  hallareis, 

(  ’ondc,  ahora  *011  Viva-Rambla; 
ha  casa  inmediata  ocupa 
A  la  del  Rey. 

Conde 

Ya  me  bastan 

Esas  noticias. 

Pulgar 

Mai  puesto 

Me  dejais. 

Conde 

Como  quedara 
Quien  ofreció  solo  ir. 

Pulgar 

Pues  cumplir  vuestra  palabra, 

Ya  que  la  que  os  di,  me  obliga 
A  irme  yo  de  mala  gana. 

(Pase) 

Voces  (Dentro), 

; Fuego,  fuego! 

Calabaza 

De  más  cerca 
Se  escucha  ya  la  algazara 
De  los  lamentos. 

Conde 

Camina. 
(Cánse) 
Voces  (Dentro). 

; Fuego,  fuego! 
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Tarfe  (Dentro). 
Aunque  por  llamas 
Respire  el  incendio  Ernas,  . 

Bella  Celima,  mis  ansias 
Te  han  de  librar. 

(Sale  Tarfe). 

Tarfe 

Ya  vencí; 

Mas  un  parosismo  embarga 
I)e  su  divina  hermosura, 

Toda  la  porción  del  alma. 

Fálima  (Dentro). 

¿No  hay  quien  mi  vida  socorra? 
Tarfe 

Mas  de  Fátima  me  llaman 
Allí  las  ansias,  ¿que  haré? 

Porque  dejar  á  una  dama, 
Pudiéndola  socorrer, 

Por  otra  que  ya  se  halla 
Segura  de  mortal  riesgo, 

No  es  pundonor;  ampararla 
Intento. 

(Salen  el  Conde  y  Calabaza; , 
Conde 

La  plaza  toda 
Arde  al  furor  de  la  llama. 

Calaba  za 

¿Que  plaza  en  cualquiera  fiesta 
De  calor,  di,  no  se  abrasa? 

Tarfe 

Moro,  cualquiera  que  seas. 

Que  tn  presencia  gallarda 
Asegura  que  eres  noble, 

1  te  esta  beldad  desmayada 
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Cuida-,  en  tanto  que  vuelvo-; 

Que  á  sacar  voy  otra  dama 
De  ese  incendio,  y  mira  que 
Es  Tarfe  quien  te  la  entrega, 

Y  Celima  esta  hermosura. 

(Ya  se) 

Conde 

Fia  de  mi,  'que  guardarla 
Sabré. 

Calabaza 


Mas. 


De  que  la  veas 


'Conde 

¡A  quien  dicha  tan  rara 
Sucediera! 

Calabaza 


Solo  á  un  calvo; 

Pero  en  llevarla;  ¿á  que  aguardas? 
Celé  mu 

¡Ay  de  mil  Pero  ¿que  es  esto? 
¿Como  en  los  brazos  me  halla 
De  Garcikso. este  susto, 

Cuando  en  los  de  Tarfe  estaba? 
Garcilaso,  ¿i  quien  la  vida 
Deben  mis  confusas  ansias? 

Conde 

A  Tarfe  que  te  libró 
Para  que  yo  te  llevara 
A  mi  real  presa. 

.  C duna 


¿Que  dices? 

¿Prisionera  á  mi? 

Conde 

Empeñada 

La  palabra  con  mi  Reina 
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Tengo,  Celima  gallarda, 

De  entregarle  tu  hermosura, 

Sin  que  al  darla  mi  palabra 
Ni  supiese  que  eras  tú, 

Ni  que  eras  de  Tarfe  dama. 
Celima 

;Yo  dama  de  Tarfe,  cuando 
Le  aborrezco !  Mas  ¿que  causa 
Te  pudo  obligar  á  tí, 

Porque  ese  moro  me  amara 
A  que  ofrezcas  mi  persona? 

Conde 

Haberte  á  tí  su  arrogancia 
Ofrecido  mi  cabeza. 

Celima 

Las  que  me  ofreció  su  espada 
Son  las  de  Martin  de  Rohorques, 
Pulgar  y  el  Conde  de  Cabra.  ' 
Conde 

¿La  del  Conde? 
Celima 

Si.  • 

Conde 

Pues  ese 

Soy  yd,  pues  equivocada 
Estás,  Celima,  en  mi  nombre, 
Celima 

.  Solo  estarlo  me  pesara  ■  - 
En  tus  méritos;  mas  sabes, 

Conde,  si  yo  tengo  gana 
De  ir  á  tu  real? 

Conde 

Solo  sé 

Que  si  la  vida  arriesgara, 

Te  he  de  llevar. 
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Calabaza 

Vamos  presto. 
C  elima 

.¿Que  pasión  es  la  que  arrastra 
,  Mi  albedrío  de  esta  suerte? 

Pues  porque  él  no  peligrara 
La  vida  amante  perdiera. 

¿Pues  como  á  la  deuda  faltas 
De  mi  afecto? 

Conde 

Ya  te  be  dielio, 
Que  cuando  dá  mi  palabra, 

JSTo  supe  eras  tú  Celima 
Por  quien  mi  valor  la  daba. 

C  elima 

Luego  sin  saber  que  era 
Yó  ¿la  diste? 

Conde 

Es  cosa  clara. 
Celima 

¿Solo  por  dama  de  Tarfe 
La  diste? 

Conde 

'SL 

v  Celima 

¿Y  empeñada 

Está  tu  palabra? 

Conde 

Es  cierto. 

Celima 

Pues  vive  Alá,  que  aunque  esclava 
A  ser  vaya  de  tu  Reina, 

Que  he  hacer  la  más  hidalga 
Acción  que  cupo  en  mujer, 

'  Que  ya  una  vez  inclinada 
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Se  confesó  á  mi  hombre,  pues 
Porque  él  crmpla  su  palabra,. 

Al  cautiverio  S3  ofrece 
Con  fineza  velu  itaria), 

Y  así,  á  tu  rea^  varaos  Conde.. 

Conde 

De' a,  que  antes  á  tus  plantas 
Te  agradezca  tal  favor. 

Celima 

No  hay  que  agradecerme  nada. 
Calabaza 

Vamos,  que  Tarfe  vendrá. 

Celima 

Logra  el  tiempo-;  pero  aguarda 
¿Por  donde  en  Granada,  entraste?- 
Conde 

Por  donde  el  Carro  esguaza 
Su  cristal. 

Celima 

¿Pues  Angulema* 
Disposición  no-  llevaba 
Para  que  por  un  postigo 
Que  dejé  abierto  en  mi  casa 
Entrases? 

Conde 

Aun  no  conoces 
Mi  punto;  pues  si  yo  entrara 
Con  salvo-conducto,  no 
Prisionera  te  llevara. 

Celima 

Vamos;  pues  para  ir  contigo- 
Saber  eso  me  faltaba. 

Conde 

Y  para  llevarte,  á  mí 

Que  vuelva  Tarfe  me  falta.. 
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Porque  no  haya  quien  murmure 
Que  falta  á  la  confianza 
Que  hizo  de  mí,  en  entregarte 
A  mis  brazos. 

C  eli  m  a 

¿La  palabra 

Le  diste  tu  de  volverme 
A  los  suyos? 

Conde 

No;  mas.... 

C  clima 

Nada 

A  la  objeccion  dejas;  pues 
Cuando  la  dieras,  estabas 
A  cumplírsela  obligado 
Contra  otra  palabra  dada. 

C  ande 

Pues,  vamos,  Celima. 

C  elimo, 

( Ap .)  ¡Ay,  amor  á  lo  que  arrastras!) 
Conde 

Mucho  debo  á  tu  fineza. 

Celima 

Mucho  arriesga  quien  bien  ama. 

Calabaza 

Lo  que  hará  Tarfe  en  volviendo, 

Por  visto  se  dé,  pues  se  halla 
Que  si  rabia  con  los  celos, 

¿Que  obrará  un  perro  que  rabia?  (1). 

(I)  Es  injustificado  hacer  el  final  de 
este  acto  en  Bibarrambla,  ardiendo.  Ade¬ 
más,  la  decoración  de  Bibarrambla  debe 
de  ser  distinta  á  la  que  se  exhibe  todos 
los  años.  La  discutida  y  famosa  plaza, 
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(Salen  el  Rey,  la  Reina ,  Doña  A na>y 
Pulgar ,  Gare  ilaso,  Celia  g 
soldados  (i). 

Rey 

De  hecho  tan  famoso , 

No  tan  solo  me  doy  por  bien-  servido 

ha  de  verse  á  lo  lejos  y  las  escenas  haií 
de  desarrollarse  en  artísticas  callejas  que 
en  Biharrambla  desembocasen.  De  este 
modo,  el  pintor  podría  obtener  grandes 
efectos  escénicos  y  la  fiesta  r  cuyo  comien¬ 
zo  se  ha  de  anunciar  con  músicas,  puede 
suponerse  que  se  principió  casi  á  la  vista 
del  público  y  el  iucendio  lo  propio. 

La  supresión  del  p<runaje  Fátima, 
mora  que  acompaña  á  Celima,  es  perju¬ 
dicial  para  el  desarrollo  de  esas  escenas 
que  serían  de  grande  efecto,  bien  presen¬ 
tadas. 

El  final  de  este  acto  podría  ser  un  ver¬ 
dadero  éxito  para  una  empresa,  bien  or¬ 
ganizados  y  estudiados  los  efectos  escéni¬ 
cos  que  se  le  pueden  agregar. 

(1)  La  ciudad  de  Santa  Fé,  según  Ji¬ 
ménez  Serrano.— Creo  que  la  escena  de¬ 
be  suponerse  á  ías  mismas  puertas  de  la 
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Pero  os  quedo  envidioso, 

Hernando  del  Pulgar  de  no  haber  sido 
Quien  el  blasón  heroico-  de  María 
Pusiese  en  la  mezquita  con  fé  pia; 

Pues  una  vez  fijado, 

Donde  nunca  se  vió  de  esta  Ave  pura 
El  renombre  aclamado, 

Fiel  anuncio  parece  que  asegura 
Que  presto  en  la  mezquita  consagrada 
Se  ha  de  ver  á  María  colocada. 

Yo  lo  fio  del  cielo, 

Pues  sabe  que  ambición  de  la  victoria. 
No  es  el  triunfó  que  anhelo: 

Mas  aspiro  de  Dios  solo  á  la  gloria,; 

A  que  su  fé  se  exaire  soberana, 

Apesar  de  la  secta  mahometana. 
Pulgar 

Granada  será  vuestra 

Y  el  mundo;  pues  si  el  inundo  deseara 
Conquistar  vuestra  diestra, 

A  vuestro-  invicto  esfuerzo  se  postrara, 
Uteg 

Con  soldados.  Pulgar,  como  vos,  creo 
Que  el  mundo  conquistara  por  trofeo. 
lie  i  na 

La  morisma  admirada 

De  veros  en  Granada  quedaría;  * 

Yér  su  plaza  abrasada, 

Y  exaltada  la  luz,  que  luz  da  al  dia. 

Vulgar 

Y  de  ver  muertos  no  admiraron  menos 


nueva  Ciudad,  y  que  deben  de  verse  las 
murallas,  alguna  de  las  cuatro-  puertas  y 
las  defensas  del  Campamento. 
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A  rai  denuedo  tantos  sai  rácenos. 

Pero  todo  fué  poco 
A  vista  de  ver  yó  que  ellos  liacían 
De  mi  Rey,  si  lo  toco, 

Desprecio,  y  su  grandeza  deslucían. 

De  mi  Rey! — ¡Ah  Señor!  de  haber  dejado 
Moro  vivo,  aun  estoy  avergonzado. 

Ke// 

T  o  quedo  satisfecho 

Del  desprecio  que  hicieron  de  mí,  cuando 
Le  vengó  vuestro  hecho; 

Mercedes  me  pedid;  pedid,  Fernando. 

P  ulqar 

Vuestra  grandeza  con  mi  esfuerzo  rindo. 
Los  molinos  de  Fez,  por  merced  pido. 
Rey 

¡Honrada  bizarría! 

¿Los  molinos  de  Fez?  ¿Como  he  de  darlos 
Si  Fez,  Pulgar,  no  es  mia? 

P ulga  r 

¿Pues  habrá  más,  Señor,  que  conquis¬ 
tarlos? 

Pues  teniendo  vos  vida  y  yo  esta  espada 
El  moro  se  ha  de  ver  señor  de  nada? 

Rey 

Merced  de  ellos  os  hago, 

Por  juro  de  heredad  en  vuestra  casa. 
Vulgar 

Seré  de  Fez  estrago; 

Y  en  tanto  que  á  ganarlos  mi  ardor  pasa 
Por  si  en  arrendamiento  me  los  ponen, 
He  de  hacer  que  en  ¿ni  casa  se  pregonen. 
Reina 

Su  buen  humor  compite, 

Señor,  eon  su  valor  y  bizarría. 
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Rey 

Ninguno  habrá  que  imite 
Su  gallardo  despejo  y  valentía; 

Y  lo  que  más  á  mí  me  satisface 

Que  lo  que  dice  iguala  á  lo  que  hace. 
Reina 

¿Que  habrá  ahora  en  Granada 
Pulgar? 

Vulgar 

Señora,  muchas  confusiones. 
Toda  estará  alterada, 

Vencidos  sus  moros,  hechos  chicharrones 
Algunos  muertos,  otros  chamuscados, 

Y  muchísimo  s  de  el  os  emperrados. 

Reina 

Con  cuidado  el  de  Cabra 

Y  Bohorques  me  tienen. 

Vulgar 

Creed  Señora 
Que  el  Conde  su  palabra 
Sabrá  cumplir,  excepto  si  á  la  mora 
Al  rigor  del  incendio  no  la  hallado, 
Buscándola  jazmín,  tizón  ahumado. 

Mas  de  la  duda  saldremos. 

Pues  al  Real  ya  llegó  el  Conde. 

(Salen  el  Conde ,  Celima  y  Calabaza ) 
Rey 

¡Que  decís!  ¿El  Conde? 

Vulgar 

Si. 

Carrilano 

No  hay  que  dudarlo. 

Conde 


Mi  noble 
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Esfuerzo  os  cumplió,  Señora, 

Ya  la  palabra,  pues  pone 
La  hermosura  de  Celima 
A  vuestros  piés. 

Celima 

Decid,  Conde, 

Que  á  los  pies-  del  mejor  dia 
Postráis  esclava  la  noche. 

Reina 

¡Hermosa  mora! 

..  Celima 

Y  en  muestras 
De  mi  cautiverio,  logre 
Besar  vuestras  reales  plantas, 

La  que  esclava  os  reconoce 
Por  su  soberano  dueño. 

Reina 

Vuestra  hermosura  mejore 
De  lugar;  sean  mis  brazos, 

Y  mi  clemencia  quien  borre 
Vuestro  sentimiento,  pues 
En  mi  poder,  solo  el  nombre 
Hallareis  de  prisionera, 

No  de  esclava. 

Celima 

Ya  el  desorden 
Variable  de  la  fortuna 
Le  estimau  mis  atenciones. 

¡Que  desde  la  libertad 
A  la  esclavitud,  el  móvil 
De  su  rueda  me  pasase! 

Pues  es  la  dicha  más  noble 
Hallarse  esclava  de  quien 
Con  el  blando  halago  dócil, 

La  majestad  y  hermosura 
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Cautiva  los  corazones, 

Y  para  que  vuestra  alteza 
Mejor,  señora,  se  informe, 

Que  algún  superior  impulso 
Que  á  mi  discurso  se  esconde, 

Es  quien  me  trae  á  su  real 
Voluntariamente,  el  Conde 
Diga  (aunque  su  esfuerzo  es 
Capaz  de  empresas  mayores; 

Si  halló  resistencia  en  mí; 

Pues  á  encontrarla,  en  mi  indócil 
Esfuerzo,  fuera  querer 
Mover  de  su  centro  un  monte, 
Parar  al  Genil  su  curso 

Y  desquiciar  esos  orbes; 

Pues  tan  altiva  nací, 

Tan  vana,  que  solo  porque 
Su  mejor  Belona,  España 
Con  ustas  aclamaciones 
Os  llama,  y  de  serlo,  á  mí 
Me  usurpó  la  fama  el  nombre, 
Vuestra  fama  eclipsar  qu'se, 
Intente  borrar...  Mas  ¿donde 
A  parar  van  mis  discursos? 

Si  en  delito  tan  enorme, 

Aun  más  culpa  es,  que  intentarle, 
Que  del  delito  blasone, 

La  que  arrepentida  va 
Solícita  la  perdone 
Vuestra  alteza. 

Reina 

Perdonad^ 

Estáis  de  cualquiera  doble 
Trato  ó  alevosa  culpa, 

Que  haya  cometido  en  orden 
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A  querer  borrar  mis  glorias, 
Que  heroicas  emú' aciones 
La  disculpa  se  anticipan; 

Y  que  ya  el  delito  ignore 

Es  mejor,  por  que  se  ilustren 
Más  mis  piadosos  blasones; 

Al  católico  Fernando 
La  mano  besad. 

C  clima 

Al  nombre 

Suyo,  si  el  orbe  se  rinde, 
Corto  triunfo  es  que  se  postre 
La  que  es  su  esclava;  los  piés 
Permitid  que  os  bese. 

Rey 

Logre 

Vuestro  humilde  rendimiento 
Mis  brazos,  Celima. 

C  elimo, 

El  orbe 

Y  Granada  fuera  vuestra, 

A  haber  tan  altos  favores 
Antes  merecido,  pues 
Todas  las  oposiciones 

De  los  cercados  perdieron, 
Aun  más  de  sus  persuaciones, 
Que  de  su  valor;  pues  viendo 
Que  á  la  corona  anteponen. 

De  Boabdíl,,el  rey  mi  tio, 

Mi  persona,  y  que  depone 
Al  Rey  Mahomet,  mi  primo, 
Del  cetro,  por  los  rencores 
De  la  guerra,  animé  el  pueblo 
A  cuantas  operaciones 
Ha  obrado  hasta  aquí,  de  que 
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Ya  mi  vanidad  se  corre; 

Pues  habiendo  yo  podido 
Escusar  las  invasiones 
De  vuestro  campo,  rindiendo 
A  Granada,  he  sido  el  móvil 
De  dilataros  el  triunfo, 

Y  que  su  plaza  se  postre 
A  Monarca  tan  glorioso, 

A  quien  viene  estrecho  el  orbe. 

Rey 

Vuestros  deseos  admito, 

Y  el  tratamiento  conforme 
A  vuestra  sangre  real 
Tendréis,  Celima,  en  mi  corte. 

C  elimo, 

Vuelvo  á  besar  vuestros  piés. 

D ,a  Ana 

Ciertos  fueron  mis  temores: 

Mi  banda  es  la  que  la  mora 
Trae  al  brazo. 

Celima 

La  misma  es,  porque 
Garcilaso  en  ella  hace 
He  paro. 

D*  A  rt  a 

¡Que  mis  favores 

Desestime  así! 

(Y  ti  me  las  dos ). 

Garcilaso 
Ello  es  cierto. 

Mi  banda  le  ha  dado  el  Conde 
A  Celima;  vive  Dios 
Que  el  Conde  ha  de  ver  por  donde 
Satisfaga  vó  á  Doña  Ana 

o  t- 
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De  los  recelos  menores, 

O  con  él  he  de  reñir, 

Porque  así  se  desapropie 
De  mi  prenda.  * 

"Pulgar 

Es  la  mora 
Señora,  que  os  trae  el  Conde, 

Del  moral  del  paraíso. 

Rey 

Gallarda  es.  i  i 

Conde 

Pues  corresponde 
A  su  perfección  sus  bríos. 

Reina 

Mucho  alabais  sus  primores. 

Conde 

Los  pondero  sin  el  riesgo 
De  que  nunca  me  enamore. 

Voces  ( Dentro). 

]*Viva  Bohorques! 

Rey 

¿Que  rumor 

Todo  el  campo  altera  así? 

-  ■*  \  r '  .  í  -  % 

{ Salen  Martin  y  el  Alcaide  de 
Torres  Bermejas). 

•  Vulgar 

Dos  moros  llegan  aquí. 

Conde 

El  uno  es  Bohorques,  señor. 

Rey 

Martin  ¿Que  es  esto'5 
Martin 

A  su  alteza 
De  Tarfe  ofreció  mi  fé 
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La  cabeza;  no  la  hallé, 

Y  traigo  por  su  cabeza 
A  Alí,  Alcaide,  Señor, 

De  Torres  Bermejas,  pues 
Menor  que  Tarfe  no  es 
En  el  puesto  y  el  valor; 

Que  aunque  á  la  palabra  estoy 
Obligado,  que  ofrecí. 

Bien  está  el  Alcaide  aquí 
Mientras  que  por  Tarfe  voy, 
lie  y 

Empresa  es  en  todo  extraña, 

Y  tan  admirable  es 

Que  se  compiten  los  tres, 

La  una  hazaña  á  la  otra  hazaña. 
Alcaide 

¿Vive  Alá,  que  está  Oelima 
Aquí,  ó  el  juicio  he  perdido! 
Martin 

Al  Rey  llega,  Alí,  á  besar 
La  mano. 

Alcaide 


Los  pies  invictos 
Dad  al  Alcaide,  Señor, 

De  Torres  Bermejas, 

Rey 

,  Digno 

De  mis  brazos  se  hace,  quien 
Mi  prisionero  se  hizo. 

Alcaide 

Ni  aun  esclavo  ser  merezco 
De  Rey  tan  esclarecido, 

A  quien  auxiliando  está 
Sus  armas  Alá  propicio. 

Que  á  no  ser  así,  no  fuera 
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Posible  haber  conseguido 
Del  mahometano  poder 
Triunfos  tan  nunca  creídos, 

Ni  mantener  en  su  campo 
Soldados,  cuyos  invictos 
Hechos  oscurecen  cuantos 
Hércules  Tebano  hizo; 

Pues  traerme  á  vuestro  real 
Del  modo  que  me  ha  traido 
^Martin  de  Bohorques,  no  cabe 
En  lo  posible,  ni  el  mismo 
Que  lo  consiguió  es  capaz 
De  creer  que  lo  ha  conseguido. 
R  ciña 

¿Como  fué  Bohorques? 

Martin 

Señora 

El  alcaide  referirlo 
Puede,  pues  hechos  heroicos 
Se  deslustran  repetidos 
En  aquel  que  los  obró. 

Alcaide 

Si  lo  que  á  mí  me  ha  sucedido 
No  sé,  mal  podré  contarle. 

'Rey 

Martin  de  Bohorques,  decidlo. 
Martin 

El  Conde  de  Cabra  y  y  ó. 

Como  ya  sabéis,  partimos, 

El  á  traer  á  Celima 
Y  yó  de  Tarfe  atrevido 
La  cabeza;  y  gobernados 
Cada  uno  por  su  capricho, 
Disfrazado  yó  de  moro 
Tomé  arrestado  el  camino 


i 
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Hácia  la  puerta  de  Elvira, 

Por  donde  á  veces  he  visto 
Entrar  moros  y  salir 
A  forraje,  con  designio 
De  introducirme  en  Granada 
Con  ellos,  mas  el  rastrillo 
Hallé  ya  echado  á  la  puerta  , 

Y  á  tornos  rondando  y  giros, 
Mariposa  racional 

Toda  la  noche  el  distrito 
De  la  plaza,  por  si  hallaba 
Abierta  senda  ó  portillo. 

Al  primero  albor  del  dia 
Descenderse  un  moro  miro 
Del  muro,  por  una  cuerda, 

Que  con  esforzado  brío 
A  coger  sagaz  bajaba 
El  maduro  fruto  opimo 
De  unas  copudas  higueras; 

A  que  lo  hubiese  cogido 
Aguardé,  y  dándole  muerte, 

De  la  cesta  prevenido, 

Por  la  cuerda  al  muro  llego 

Y  apenas  los  piés  afirmo 

En  él,  cuando  ansioso  un  moro 
La  fruta  tomarme  quiso, 

Porque  era  para  el  Alcaide 
De  Torres  Bermefasi  tibio 
En  darle  estuve,  mas  no 
En  arrojarle  remiso 
Desde  el  muro,  donde  halló 
La  muerte  en  su  precipicio. 

Llegó  á  este  tiempo  el  Alcaide, 

De  la  fruta  anto  adizo.... 

Alcaide 

Desde  aquí  lo  que  obró  Bohorques 
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Podré  mejor  referirlo. 

La  fruta  apenas  me  entrega 
Cuando  abrazado  conmigo 
Me  conduce  á  la  muralla, 

Y  aplicando  un  brazo,  risco 
A  mi  resistencia,  y  otro 

A  la  cuerda,  que  previno  ■ 

La  suerte  para  su  dicha, 
Resueltamente  me  di  o: 

«Moro,  si  cuerdo  pretendes 
Bajar  á  la  vega  vivo, 

No  apartes  de  mí  los  brazos,» 

Y  valiéndose  advertido 

De  los  suyos,  por  la  cuerda 
Desprendiéndose  conmigo 
Fué-de  suerte,  que  en  el  peso 
De  los  dos,  en  el  gran  distrito 
Del  muro,  bastante  fué 
A  embarazarle  sus  brios 
La  dificultad  del  triunfo, 

Pues  en  menos  que  lo  he  dicho, 
Desde  la  altura  del  fuerte 
En  la  vega  ambos  nos  vimos. 
Rey 

¡Bizarra  resolución! 

Reina 

Tal  hecho  jamás  se  ha  oido. 

Calabaza 

Para  ser  grumete  vale 
Lo  que  pesa;  mas  los  higos 
No  están  para  él  maduros. 

Alcaide 

Y  cumpliendo  con  su  altivo 
Pundonor,  después  que  libres 
Los  dos  la  vega  medimos, 
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Me  dijo:  «esforzado  alcaide, 

Preso  á  mi  real  es  preciso, 

O  muerto  llevarte;  escoge, 

Pues  lo  he  librado  á  tu  arbitrio, 
Pudieudo  ya  haberte  muerto, 

Lo  que  tomas  por  partido.» 

Yo  viendo  que  hecho  tan  grande 
Como  increible,  era  digno 
Que  le  acreditase,  auu  más 
Que  el  vencedor,  el  vencido, 
Prisionero  á  vuestro  real 
Quise  venir  ó  cautivo, 

Sin  disputar  la  victoria, 

Sintiendo  haber  mantenido 
El  tesón  de  los  cercados, 

Cuando  la  defensa  miro 
Imposible  con  soldados 
Que  obran  hechos  tan  invictos; 

Y  por  el  divino  Alá 
Juro,  por  Malioma  mismo, 

Que  si  me  hallara  en  Granada, 
Pues  el  pueblo  está  á  mi  arbitrio, 
Que  te  la  entregara,  antes 
Que  apagase  en  parosismos 
De  luces  el  sol  sus  rayos, 

Para  nacer  de  si  mismo. 

Rey 

■jQué!  ¿á  Granada  me  entregaras 
A  hallarte  libre? 

Alcaide 

Lo  afirmo; 

Pues  estando  ya  Celima 
En  vuestro  campo,  es  delirio 
Que  su  derecho  mantenga. 
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Rey 

Va  estáis  libro.  Alcaide,  idos. 
Alcaide 

Pues  pleito  homenaje  os  hago 
Poniendo  Alá  por  testigo 
Pe  entregaros  hoy  sus  llaves, 

O  volverme  á  vuestro  invicto 
Campo  prisionero. 

¡ley 

Yo 

El  pleito  homenaje  admito. 

Alcaide 

Pues  no  hay  que  perder  el  tiempo. 
Rey 

Partid,  pues. 

Alcaide 


Alá  propicio 
Vuestra  real  persona  guarde. 

(V ase) 

Rey 

De  su  palabra  coníio. 

Ma  r  lia 

En  dejarle  libre  ir, 

Nada,  señor,  se  ha  perdido, 

Pues  yo  volveré  por  él, 

Si  no  cumple  lo  que  ha  dicho. 

Rey 

De  vuestro  valor  lo  creo; 

Ver  los  ataques  elijo, 

Que  si  no  es  mia  Granada 
Hoy,  mañana  determino 
Darla  asalto. 


Reina 

Haréis  muy  bien. 
(Va&e.) 


# 


del  Ave  María. 


167 


Vulgar 

Eso  sí,  cuerpo  de  Cristo, 

Ganémosla  á  cuchilladas. 

Conde 

Lo  demás  solo  es  delirio. 

G  a  retí  a  so 

Conde,  yo  tengo  que  hablaros. 
Conde 

Decid. 

Garcilaso 

¿No  dudáis  que  sirvo 
A  la  Sra.  Doña  Ana? 

Conde 

He  de  dudarlo,  si  he  sido 
Quien  os  disculpó  la  noche 
Del  incendio,  el  no  haber  ido 
A  hablarla,  por  señas  que, 

Para  crédito  más  íi  o 

Que  iba  por  vos,  vuestra  banda 

Llevé  por  ser  conocido? 

[Sale  Doña  Ana). — {al  paño) 
Z>.a  Ana 

A  Garda  vuelvo  á  hablar; 

Mas  con  el  Conde  le  miro; 

Escucharé  lo  que  tratan. 

(Sale  C  el  Un  a). — (al  paño) 

C  elirna 

Prevenirle  al  Conde  elijo 
Que  á  nadie  revele..'.  Pero 
Hablando  está  en  este  sitio 
Con  un  soldado,  esperar 
Que  de  él  se  aparte  es  preciso. 
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Garcilaso 

Siendo,  pues.  Conde,  la  banda 
Favor,  que  le  he  conseguido 
De  la  señora  doña  Ana, 

Sin  consentimiento  mió 
Que  en  Celima  le  empleeis. 

Es  de  lo  que  es^oy  sentido. 

C  onde 

¿Me  dijisteis,  Garcilaso, 

Era  favor  suyo? 

Garcilaso 
Es  fijo 

Que  no  le  previne. 

C  onde 

Pues 

Culpa  es  vuestra,  no  delito 
Mió,  diese  vuestra  banda, 

Y  más  siendo  con  designio 
De  no  enajenaros  della, 

Sino  que  en  cierto  peligro 

Favorecieseis  á  quien 

Os  la  entregase  á  vos  mismo? 

D  a  Ana 
Ya  mis  recelos  cesaron 
Con  lo  que  oculta  aquí,  he  visto, 
Garcilaso 

Yo  lo  entiendo  como  puede 
Ser,  darla  á  quien  advertido 
Me  la  entregue,  y  estarla 
Viendo  en  Celima. 

C  onde 

A  eso  digo 
Que  hablar  más  claro  no  puedo-, 
G  urdías  o 

Pues  yo  saberlo  es  preciso. 
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Pues  satisfecha  Doña  Ana 
Ha  de  iquedar  del  indicio 
Menor. 

Con.  le 

Muy  difícil  es, 
Pues  quedaba  mal  conmigo, 

Si  por  dejar  satisfecha 
A  una  dama,  de  otra  al  digno 
Decoro  faltara,  á  quien 
Le  importa  el  silencio  mío. 

'  Colima 

Lo  que  vine  d  prevenirle 
Al  Conde,  oculta  he  advertido. 
Careliano 

Pues  ya  en  mí,  empeño  es  saberlo. 
Conde 

Y  en  mí  también  no  decirlo. 

Conde  y  Carcüaso 
Pues  mi  espada.... 

(Salea  Doña  Ana  y  C elimá). 

Colima 

Tened  Conde. 

/La  Ana 

García,  templaos. 

Los  dos 

¡Que  miro! 

D.iX  Ana 

Pues  yó  satisfecha  estoy, 

Por  lo  que  á  los  dos  he  oido, 

Oculta  en  esa  trinchera. 

Que  el  mismo  acaso  previno. 

C  elimo 

Del  secreto  he  de  dejar 
Resguardado  así  el  peligro: 
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Para  que  más  lo  quedéis, 

Aquesta  banda,  que  vino 
Por  acaso  á  mi  poder, 

Que  no  importa  referiros, 

Se  la  vuelvo  á  Garcilaso; 

Pues  habiendo  ya  sabido 
Es  suya,  en  mí  está  demás 
No  siendo  del  Conde  mismo. 

D.a  Ana 

No  os  la  quitéis,  que  será 
Dar  causa  á  quien  os  la  ha  visto 
De  algún  recelo;  por  mia 
La  tomad,  siendo  principio 
De  nuestra  amistad. 

C  elima 

Por  eso 

Gustosa  la  banda  admito. 

{Salen  Celia  y  Angulema). 
Celia 

La  Reina  manda  llamarte. 

Angulema 

Y  á  mí  preguntar  por  tigo. 

7La  Ana 
Vamos,  Celima. 

C  elima 

Doña  Ana 

Vamos. 

D*  Ana 

Que  cese,  os  suplico 
El  duelo  en  los  dos. 

Conde 

Partid 

Sin  cuidado,  que  de  fino 
Garcilaso  con  ros,  pudo 
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Dejar  de  serlo  conmigo. 

Garcilaso 

Siempre  vuestro  amigo  soy. 

Conde 

Yo  también  soy  vuestro  amigo. 

Que  aunque  conmigo  fué  el  duelo, 

Me  aficionan  vuestros  bríos. 

( Tocan ) 

Mas  ¿que  llamada  es  esta? 

Garcilaso 

Al  real  parece 

Que  la  voz  de  la  trompa  se  avecina. 
Conde 

Cuando  se  acerca  más,  la  duda  crece. 
Garcilaso 

Un  moro  en  un  caballo  á  él  se  avecina. 
Conde 

Lanza  y  adarga  embraza. 

Garcilaso 

¿Paz  no  ofrece? 

Conde 

Con  lento  paso  y  gravedad* camina. 

Garcilaso 
Otra  llamada  ha  hecho. 

Conde 

Mas  se  acerca. 
Garcilaso 

De  los  cuarteles  ya  pasó  la  cerca.. 

(Salen  el  Rey  y  Pulgar). 

Rey 

¿Que  clarín  con  ias  voces  rompe  el  viento? 
Conde 

Un  arrogante  moro  al  campo  llega 
En  un  bruto,  que  el  sol  bebe  el  aliento 
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Negro  lunar  ó  sombra  de  la  vega. 

Rey 

¿Que  puede  ser  de  i  bárbaro  el  interrto 
Que  sin  seguro  á  tal  acción  se  entrega? 
Vid  (jar 

De  parte  de  su  rey  algún  partido 
Vendrá  á  pedir. 

Rey 

Alabo  lo  atrevido. 

(Sale  Tarfe  por  el  patio  con  lanía  y 
adarga ,  g  en  la  lanza  puesto 
el  pergamino  donde  estará 
escrito  el  Ave  Diaria). 

Tarfe 

Cristianos,  cuya  loca  fantasía 
Mas  que  el  valor,  os  dá  la  confianza 
De  rendir  á  Granada  con  porfía, 

Cuando  logra  el  seguro  de  mi  lanza. 
¿Que  frenesí  os  propone  la  osadía, 

Que  alienta  mentirosa  la  esperanza, 

Si  en  mi  solo  teneis  que  vencer  fieros, 
Demás  de  su  poder  orbes  enteros? 

Si  confiáis  en  este  nombre  vano 
De  la  Madre  del  Dios  á  quien  adora 
Vuestro  bárbaro  error,  ciego  y  tirano, 
Qce  fi  ó  mano  infiel,  torpe  y  traidora 
En  la  mezquita  con  ardor  cristiano, 

Mi  dura  lanza,  siempre  vencedora, 

Eu  oprobio  del  nombre  de  María, 

A  todos  en  el  campo  os  desafía. 

Salga  el  Conde  de  Cabra,  si  á  su  frente 
Laureles  busca.  Sa’ga  ese  de  Ureña 
O  don  Alfonso  de  Aguilar,  valiente, 

Si  honor  le  inflama  y  el  valor  le  empeña: 
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Salga  D.  Juan  Chacón,  salga  el  valiente 
D.  Manuel  Ponce.  que  al  león  desgreña, 

O  el  mismo  Rey  Femando,  que  mi  espada 
Hasta  en  los  reyes  corta  fulminada. 

Uno  á  utio  os  espera  mi  osadía  ■ 

O  á  todos  juntos,  si  temeis  la  muerte; 
Aliente  vuestra  infame  cobardía, 

Para  que  oseis  morir  con  pecho  fuerte. 
Ved  arrastrar  por  mí  el  Ave  María, 
Estorbad  el  tratalla  de  esta  suerte, 

Y  para  lo  que  digo  acreditado 
La  pondré  en  el  codon  de  mi  caballo  (l ). 
Coruh 

Bárbaro,  presto  verás 
De  tu  soberbia  el  castigo. 

Tarfe 

Salid,  que  en  Genil  espero 
Hasta  que-  el  sol  encendido, 

La  riza  melena  de  oro 
Recoja  con  rayos  tibios. 

P  u  lijar 

Voto  á  Dios,  que  aqueste  perro 
A  mis  manos  ha  venido. 

Tarfe 

Salid;  si  no  lo  cobarde 
Dejaré  en  la  arena  escrito, 

Siendo  en  vosotros  afrenta, 

(Tocan) 

Lo  que  en  mí,  valor  altivo  (2). 

(Y  ase) 


(1) '  Después  de  esto  parlamento,  es 
costumbre  que  Pulgar  diga  los  versos  que 
1  e  insertado  en  el-  prólogo. 

(2)  Generalmente,  el  público  pide  la 
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¡Perro! 


Pulgar 

Rey 

Teneos! 


Pulgar 

¿Y  podré. 

Cuando  enojado  me  miro? 

Rey 

Que  ultra  e  el  sagrado  nombre 
Tanto  en  el  alma  he  sentido, 

Que  yó,  para  el  desagravio 
Tomaré  el  arnés  bruñido. 

Garct'aso 
Señor,  vuestra  magestad 
Contra  oprobio  tan  indigno, 

Me  dé  licencia  á  que  salga 
Rayo  por  vos  vengativo. 

Rey 

Garcilaso,  sois  muy  mozo, 

Y  aunque  muy  hombre  en  los  bríos. 
Os  faltan  las  experiencias 

Contra  un  moro  tan  altivo; 
Hombres  mas  hechos  requiere; 

Pero  os  quedo  agradecido, 

Y  por  vida  de  la  Reina 
Que  por  esto  no  os  elijo. 

Calabaza 

La  ventura  de  García 
Ved  aquí  por  que  se  dijo. 


repetición  del  reto  de  Tarfe  y  en  lugar 
del  de  la  obra  suelen  decirse  otros.  El  re¬ 
to  de  los  romances  á  que  me  he  referido 
en  el  prólogo  es  muy  interesante  y  seria 
de  buen  efecto  en  la  repetición. 
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Gar  tilmo 

(. Áp .  De  que  me  niegue  el  que  salga 
Queda  mi  valor  corrido, 

Y  he  de  salir  aunque  muera 

Y  aunque  se  enoje  conmigo). 

Ya  señor  que  vuestra  alteza 
Me  niega  lo  que  le  pido, 

Iré  á  romper  cuatro  lanzas. 

Rry 

Muy  vuestro  es  el  ejercicio. 

Gran  brío  tiene  el  rapaz, 

Contento  me  dió  el  oirlo. 

G  ardías  o 
Yo  quitaré  la  contienda  , 

Saliendo  primero  al  sitio  (1). 
Cándida  y  pura  paloma, 

Alba  del  sol  mas  propicio, 

Reina  de  angeles  y  hombres, 
Glorioso  honor  del  empíreo, 

Por  vuestro  nombre  sagrado 

Y  por  la  fé  en  que  me  animo 
Yev  al  mero,  en  confianza 

v>  7 

De  uno  y  otro  patrocinio; 

A  vencer  voy  g"an  Señora, 

Que  vuestro  brazo  es  preciso 
Ampare  á  un  amigo  vuestro 

Y  castigue  á  un  enemigo. 

(Vaste.) 

Re// 

No  se  la  resolución 


(1)  Los  doce  versos  que  siguen,  ocu¬ 
pan  otro  lugar  de  la  comedia  e  »  las  edi¬ 
ciones  de  Granada,  como  haré  notar  des¬ 
pués. 
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Que  tome  en  tal  desvario. 

Pulgar 

Mia,  Señor,  es  la  empresa 
Pues  di  al  oprobio  motivo, 
Entrando  en  Granada  el  nombre 
Que  honra  los  sacros  Olimpos; 

Y  mirando  aquí  su  ultra'e 
Será  nota  al  valor  mió, 

No  hacer  que  se  lleve  el  diablo 
A  aqueste  moro  atrevido. 

Marti  u 

Su  cabeza  ofrecí  yó, 

Cuando  con  ciego  delirio 
La  mia  ofreció  á  su  dama; 

Y  habiendo  todos  cumplido 
Los  ofrecimientos  hechos, 

Yo  desairado  me  miro, 

Y  asi  á  nadie  la  licencia 
Le  toca  mas  que  á  mi  brio; 
Porque  trayéndola  yó 
Cumpla  con  él  y  conmigo. 

Conde 

i 

A  mi  me  retó  el  primero; 

Y  habiendo  yo  respondido, 
Siendo  el  primero  llamado. 

He  de  ser  el  eligido. 

Calabaza 

Mas,  ;.que  seria  que  fuera 
Calabaza  el  escogido? 

P  alijar 

A  mí.... 
Mari  iii 

No  hay,  á  mí. 

ífc// 

Teneos, 
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Que  entre  los  tres  no  hay  peligro 
En  la  elección,  pues  cualquiera 
Es  ejemplo  de  si  mismo; 

Mas  porque  nadie  quejoso 
Quede,  en  cas©  tan  preciso. 

Pues  también  me  retó  á  mí 
Yo  á  salir  me  determino. 

Conde 

¿Que  dejará  para  un  Rey 
Vuestra  Alteza? 

Rey 

Ya  lo  he  visto; 

Mas  el  asunto  es  tan  grande, 

Que  más  que  de  un  Rey  es  digno. 
La  emperatriz  de  los  cielos 
Es  la  que  agraviada  miro , 

Pues  ¿que  mucho  es,  por  su  honor, 
Que  un  Rey  salga  á  un  desafío? 

C  onde 

Brazos  de  los  reyes  son 
Sus  vasallos,  y  el  delito 
Por  los  reyes  castigado 
Queda,  aunque  ajeno  el  cuchillo: 
Guardaos,  señor,  para  aliento 
De  todos,  que  en  vos  vivimos, 

Que  de  la  cabeza  el  brazo 
Siempre  la  defensa  ha  sido. 

l).A  Ana 

Ya  que  Garcilaso,  en  todo 
Con  ofrecerse  ha  cumplido, 

Estoy  contenta,  porque 
Yo  ha  de  salir  al  peligro. 

Pul  (jar 

Todo  lo  que  vuestra  alteza 
Tarda  en  nombrarme,  ofendido 

12 
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Deja  mi  valor,  y  dá 
Mas  de  vida  al  enemigo. 

.  C onde 

Todo  lo  que  tardo,  el  perro 
Tendrá  mi  amor  ñor  omiso. 
Martin 

Todo  lo  que  no  es  traer 
Su  cabeza,  nada  estimo. 

Reina 

Resolved,  Señor,  que  es  culpa 
De  un  Cató  lio©  haber  visto 
El  ultraje  de  la  Gracia 
Y  no  salir  á  impedirlo. 

Rey 

¡Que  ahora  el  ser  Rey  embarace 
Esta  gloria  al  valor  mió! 
Vamos,  Señora,  que  vos 
E'egireis  al  más  digno. 

Reina 

Todos  lo  son,  y  no  hallo 
El  modo  de  definirlo. 

Rey 

Echaremos  suertes,  vamos. 

Rein  a 

Permita  el  cielo  divino 
El  acierto. 

Celima 

Ya  deseo 

Por  lo  que  á  su  ley  me  inclino, 
Castigando  á  este  soberbio 
Que  venza  el  cristiano. 

Reina 

Fio  . 

Que  cualquiera  de  los  tres 
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Irá  muy  seguro  al  sitio. 

( Yun-seY 

{Sabe  Tarfe)  (1). 

Tarfe  i 

Olí,  ¡como  espera  impaciente 
El  valor  en  la  campaña, 
Dilatándose  la  liaza  ña 
Que  juzga  Pgrar  valiente; 

Bien  el  cristiano  vengó 
El  arrojo  que  logré, 

Pues  si  á  las  tiendas  llegué, 

Dentro  de  Granada  entró. 

Si  un  rétulo  puse  osado 
En  el  régio  pabellón, 

El  con  mas  admiración 
Puso  otro  en  lo  más  sagrado. 

Yo  el  nombre  por  quien  lo  hacia 
Callé,  librándome  huyendo 

Y  él  síi  intención  descubriendo 
Dice  que  fué  por  María. 

El,  solo  el  nombre  perdió 
Con  claras  letras  escrito, 

Y  con  exceso  infinito 
Dama  y  prendas  perdí  yo. 

En  llegando  á  imaginar 
Tan  grande  afrenta  al  valor, 
Quisiera  con  mi  furor 
Cielos  y  tierra  abrasar. 

Por  vengarme  en  desafío. 

Hice  ultrajar  este  nombre, 

Que  es  fuerza  salga,  si  es  hombre 
A  volver  por  él  su  brío 


(1)  Campo  á  orillas  del  GeniL 
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’Celima,  que  es  sol,  robada 
Por  un  infame  español! 

Robaréle  al  cielo  el  sol, 

Pues  falta  el  sol  de  Granada. 
Cristianos,  Tarfe  hoy  es  quien 
El  nombre  al  Ave  atropella 
¿Habrá  quien  vuelva  por  ella? 

(i Sale  Garcilaso ), 
Garcilaso 

Y  quien  te  mate  también. 

Tarfe 

¿Quien  eres  rapaz,  que  aquí 
Has  respondido  arrogante? 

Garcilaso 

Soy,  moro,  quien  de  María 
Viene  á  vengar  los  ultrajes, 
y  soy  quien  también  por  ella 
Al  campo  viene  á  matarte. 

Tarfe 

¿Tu  á  matarme?  Di,  ¿eres  dama 
Que  de  lo  hermoso  te  vales 
Para  dar  muerte  á  los  hombres 
Con  lo  hermoso  del  semblante? 

Garcilaso 
Soy  un  rayo  fulminado, 

Que  allá  en  la  esfera  de  Marte, 
Contra  tu  loca  soberbia 
Vulcano  forjó  en  volcanes. 

Tarfe 

Si  tan  tiernos  rayos  forja, 

Bien  puede  Venus  premiarle, 
Pues  solo  será  el  incendio 
Blando  amor  á  los  mortales. 
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Garcilaso 
'  Moro,  tu  caballo  toma, 

Y  apercíbete  al  combate, 

«Que  presto  mi  dura  lanza 
Hará  que  te  desengañes. 

Ttirfe 

Risa  me  das,  vuélvete, 

Porque  batallas  campales 
Nunca  ha  osado  mi  valor 
Mantenerlas  con  rapaces.. 

G-arailaso 

Mi  valor  para  contigo 
imagino  que  es  tan  grande, 

.  (Que  para  vencer  el  tuvo 
Le  lleva  muchas  edades. 

fiar  fe 

.¿Sabes  que  soy  T arfe? 

Garcilaso 

¿Pues, 

*Que  tenemos  con  que  seas  Tarfe? 
Tarfe 

Donoso  estás;  ¿Y  has  venido 
Enviado  de  tus  reales 
A  hacer  batalla  eonmigo? 
Hablemos  rapaz  verdades. 

Garcilaso 

Si,  que  también  hay  en  ellos 
Davides  para  gigantes. 

Tarfe 

¿Por  que  no  salen  los  hombres? 
Mas  dirás  que  son  cobardes, 

Y  que  te  envían  á  tí 
Para  mover  mis  piedades. 

Garcilaso 

Bárbaro  ¿de  quedo  infieres? 
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Tarfe 

De  que  solo  con  mirarte/ 

Filigrana  de  los  hombres 
Dará  lástima  el  quebrarte. 

G  are  ilaso 
Moro,  acorta  de  razones, 

Porque  se  vá  haciendo  tarde  ? 

Y  vengo  con  mucha  prisa 
Al  infierno  á  despacharte.. 

Tarfe 

Para  trasto  tan  pequeño 
Muy  grande  cólera  traes; 

Vuélvete  al  Conde  de  Cabra- 

Y  á  Pulgar,  y  de  mi  parte 
Les  di,  que  espero,  y  que  á  tí 
Te  envió  sin  maltratarte. 

G  arcilaso 

Tienes  razón;  mas-  conmigo 
Tu  cabeza  he  de  llevarme. 

Tarfe 

¿Mi  cabeza?  Pues  aun  todos 
Los  del  real  no  son  bastantes. 

Que  pesa  mueho  y  no  hay  fuerzas 
Para  que  con  ella  carguen.. 

G  arcilaso 
Moro,  ¿que  puede  pesar 
Una  cabeza  que  es  aire? 

Tarfe 

Tienes  razón;  di  que  salgan, 

Para  que  más  presto  acaben; 

Que  si  es  aire,  hacia  la  muerte- 
Mas  ligeros  irán  antes; 

Ve  y  diles  lo  que  te  digo. 

G  arcilaso 

Moro,,  no  el  tiempo  me  gastes..  . 


del  Ave  María. 


183 


Que  estoy  corrido,  por  Dios, 

De  lo  que  tardo  en  matarte, 

Y  liago  gran  falta  en  mi  real. 

Tarfe 

Pues  vuélvete,  que  es  mas  fácil; 

Que  si  haces  gran  falta  ahora 
Muriendo  la  harás  más  grande. 

G ardíase*  (saca  la  espada). 

De  este  modo  las  razones 
Bárbaro,  habré  de  acortarte. 
Defiéndete,  ó  vive  Dios 
Que  has  de  morir  de  cobarde. 

Tarfe 

Solo  siento  que  eres  poco 
Triunfo  para  aqueste  alfanje. 

Garcilaso 

No  te  pese,  pues  muriendo 
De  tanto  cuidado  sales. 

Tarfe 

Por  Alá,  que  eres  valiente. 

Garcilaso 
Rayos  tu  acero  reparte. 

Tarfe 

No  juzgué  que  en  tal  edad 
Tan  gian  resistencia  hallase. 

Garcilaso 
No  imaginé  que  pudieras 
Tanto  á  mi  valor  durarle; 

Pero  de  esta  vez... 

Tarfe 

Detente. 
Garcilaso 
Alienta,  moro,  el  coraje: 

¿Que  te  suspende? 
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Tarfe 

Decirte 

La  lástima  que  me  hace 
Darte  muerte;  vuélvete, 

Que  es  gran  desdicha  que  acaben 
Tan  presto  unos  años  tiernos 
Que  dan  tan  altas  señales. 

Garcilaso 


Lo  piadoso  te  agradezco 
Pero  no»  puedo  pagarte. 

Tarfe 


¿Porque? 

G  arel  laso 

Porque  en  este  pleito 
Solo  es  María  la  parte, 

Y  si  no  te  libra  ella 

Yo,  es  preciso  que  te  mate. 

Tarfe 

Contigo,  hasta  ahora,  no 
Había  llegado  á  enojarme; 

Pero  viendo  que  defiendes 
A  esa  que  Virgen  y  Madre 
Los  cristianos  adoráis 
€"ou  ciegas  credulidades, 

Y  que  escándalo  su  nombre  ' 

Fué  en  la  mezquita  y  ultraje. 

En  venganza  de  esa  ofensa 
Quisiera  al  sol  apagarle. 

Garcilaso 

Muy  presto  verás,  blasfemo. 

Lo  que  esta  Señora  vale. 

Tarfe 

Pues  toma  caballo  y  lanza; 

Veremos  si  así  combates 
Como  con  la  espada. 
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G  ardías  o 

Monta , 

Que  todo  no  ha  de  bastarte. 

Tai' fe  . 

Mataréle  y  su  cabeza 
Pondré  en  los  cristianos  reales. 

(V  áse) 

Garcilaso 

Llevaré  el  Ave  María 

Para  que  en  el  real  se  ensalce  (1). 

(Salen  todos)  (i > ). 

Rey 

El  moro  espera,  y  las  suertes 
No  resuelvo  si  han  de  echarse. 
Reina 

Señor,  vuestra  Magestad 
Más  el  tiempo  no  dilate. 

Gelima 

En  que  pararán,  Granada, 

Estas  locuras  de  Tarfe? 

Rey 

Porque  en  los  tres  no  haya  queja 
Irá  Gonzalo  Fernandez 
De  Córdoba. 


(1)  En  la  ediciones  de  Granada,  des¬ 
pués  de  estos  dos  versos,  dice  Garcilaso 
los  versos  á  que  se  refiere  la  nota  de  la 
página  175  y  que  p  íncipian: 

Cándida  y  pura  paloma  etc. 

Ignoramos  la  causa  de  esta  diferencia 
entre  la  edición  de  Granada  y  la  de  la 
Rib.  de  Autores  españoles. 

(2)  Campamente.  Según  Jiménez  Se- 
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(Sale  un  soldado ).  " 

Soldado 

.  Diré  al  Rey 
Lo  que  vi.  Por  si  importare 
Señor,  desde  las  Almenas, 

Que  adornan  del  homenaje 
La  torre;  claro  se  ha  visto 
Un  caballero,  que  trae 
Con  Tarfe,  campo  en  la  vega. 

Rey 

¿Que  dices?  ¿Pues  como  cabe, 

Si  la  elección  aun  no  se  ha  hecho 
Del  que  ha  de  salir? 

Pulgar 

Acabe 

Vuestra  alteza  de  elegirme 
Que  estoy  de  puro  coraje 
Que  reviento,  y  temo  que 
A  mí  propio  he  de  abrasarme.  \ 

Rey 

¿Quien  será,  quien  sin  licencia 
Se  adelantó? 

Pulgar 

¿Quien  lo  sabe? 

Algún  demonio  será 
Para  que  el  moro  se  escape; 

Que  tiene  dicha  este  perro. 

Rey 

¡La  acción  ha  sido  notable! 

Reina 

Enviad,  señor,  á  cualquiera, 


rrano,  debe  de  ser  decoración  diferente  á 
la  del  cuadro  primero  de  este  acto. 
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Porque  este  cuidado  acabe. 

Conde 

Yo  iré,  porque... 

Rey 

Deteneos. 

Martin 

Yo  iré,  y  sabré  quien. 

Rey  [ 

Dejadle. 

Pulgar 

Pues  yó,  voto  á  Dios,  no  puedo 
Con  preceptos  reportarme. 

Y  asi  perdonad,  porque 
He  de  salir  como  ave, 

Por  el  Ave  que  del  sol 
Es  alba,  en  puros  celajes. 

Rey 

Xo  habéis  de  ir. 

Pulgar 

¿Pues  quien  ha  de  ir 
Cuando  no  elegis  á  nadie? 

¿Queréis  salir  vos? 

Rey 

Tampoco. 

Pulgar 

¿Pues  aquesto  ha  de  quedarse 
De  este  modo? 

Rey 

No,  Pulgar; 

Dejad  que  acabe  el  combate 
Quien  lo  emprendió,  sea  quien  fuere, 
Porque  allá  el  moro  no  sabe 
Del  modo  que  salió,  y  fuera 
Dar  causa  á  que  imaginare 
Que  eran  dos  los  que  salian, 
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Cuando  uno  solo  es  bastante. 

Conde 

¡Raro  valor! 

Martin 

¡Gran  prudencia! 

C clima 

¡Heroico  Rey!  No  en  balde 
Vocean  su  fama  invicta 
Del  orbe  las  cuatro  partes. 

Calabaza 

Temiendo  estoy  que  me  envie 
A  mí,  porque  el  moro  nade 
Con  calabazas. 

Pulgar 

Señor, 

Si  el  moro  queda  triunfante 
¿Que  hemos  de  hacer? 

Rey 

Salir  vos. 

P  ulgar 

Pues  pese  á  mi,  ¿No  es  mas  fácil 
Salir  á  matarle  luego, 

Que  arriesgar  en  este  lance 
Un  caballero  y  que  el  moro 
De  haberle  muerto  se  alabe? 

Rey 

A  quien  tuvo  la  osadia 
Y  valor  de  adelantarse, 

Bien  me  parece  que  puedo 
El  vencimiento  fiarle. 

{Suena  un  clarín). 

Calabaza 

Mejor  que  á  mí,  si  también 
Sus  calabazas  no  trae. 
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Rey 

Mejor  que  á  mí.  ¿Mas  que  salva 
Festivo  este  clarín  hace? 

Conde 

Un  bizarro  caballero, 

Airosamente  galante, 

Un  monte  viviente  anima, 

Hecho  con  la  espuma  jaspe. 

( Sale  Garcilaso  á  caballo  por  el  pallo  y 
trae  la  cabeza  del  moro  en  la  lanza 
y  el  cartel  de  Ave  María  al  pecho.) 

Hey  ,  _ 

Garcilaso  es. 

D.&  Ana. 

¡Que  ventura! 

Martin 

Clavada  en  la  lanza  trae 
Una  cabeza  sangrienta. 

Celima 

¡Que  miro!  Que  es  la  de  Tarfe. 

Pulgar 

También  del  Ave  María 
Hace  católico  alarde 
En  el  pecho. 

Reina 

Con  tal  nombre 
Preciso  es  venga  triunfante. 

Garcilaso 

Heroicos  reyes  de  España, 

Cuya  fé  es  tan  admirable, 

Que  contra  el  moro  sustenta 
Lo  puro  de  sus  verdades; 

Ya  el  triunfo  habéis  conseguido 
Del  ñero  bárbaro  alarde, 
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- - - / 

Que  intentó,  sin  poder  nunca, 

De  María  el  ciego  ultraje; 

Ya  por  el  mas  débil  brazo 
Venció  Dios,  porque  su  madre. 

Contra  el  bárbaro  poder 
De  aqueste  modo  se  ensalce. 

Este  es  el  nombre  divino, 

Esta  es  la  cabeza  infame 
Del  que,  blasfemo,  el  imperio 
Quiso  á  su  poder  negarle; 

Yo  le  di  la  muerte,  que 
Dios  como  en  todo  admirable, 

Quiso  que  el  brazo  mas  tierno 
Su  dura  cerviz  cortase  [1). 

(Sube  al  tablado  y  se  arrodillan  y  hace  la 
salutación). 

Reina 

Católicos,  antes  que 
El  gozo  la  acción  embargue 
Saludemos  á  María ; 

Salve  de  Dios,  Virgen  Madre. 

Rey 

Salve  Reina,  del  empíreo. 

Conde 

Escogida  de  Dios,  salve. 

Todos 

Salve,  Ave  de  gracia,  que 
Del  fiero  dragón  triunfaste. 

Calaba  <a 

¡Que  contentos  están  todos 
Con  tan  buen  plato  de  ave! 

(1)  También  se  pide  repetición  de  los 
versos  de  Garcilaso,  y  se  dicen  los  que 
lie  indicado  en  el  prólogo. 
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Garcilaso 

Dadme,  señor,  vuestros  piés 

Y  vos  vuestras  plantas  reales. 

Re}) 

Llegad  Garda,  á  mis  brazos, 

( Levantándose ). 
Pues  muy  bien  puede  abrazarme 
Quien  por  la  Reina  mejor 
Honrado  se  vé  y  triunfante. 

Garcilaso 

Tened,  Señor,  que  ahora  falta 
Que  con  mi  cabeza  pague 
No  haberos  obedecido. 

Rey 

¿Quien  en  victoria  tan  grande 
Queréis  que  se  acuerde  ahora? 

Y  más  cuando  en  esta  parte 
No  lo  juzgo  á  impulso  vuestro 
Sino  á  auxilios  celestiales. 

Reina 

Garcilas^,  tal  valor 
Solo  es  digno  de  premiarse. 

Garcilaso 
Con  tanto  favor,  Señora, 

Ya  no  hay  premio  que  me  alcance. 
C  clima 

Cumplióse  del  alfaquí 
El  vaticinio  con  Tarfe. 

Conde 

Garcilaso,  el  parabién 
También  os  doy  de  mi  parte. 
Martin 

Recibidle  de  la  mía. 

Pulgar 

También  es  justo  os  alabe 
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Por  tan  gran  victoria. 

Garcilaso 

A  vos 

Os  debo  dicha  tan  grande 
Por  haber  sido  el  motivo 
Pul  (jar 

Vos  solo  desempeñarme 
Pudisteis,  que  yo  cautivo 
Dejé  el  nombre  de  la  Madre 
De  Dios  dentro  de  Granada, 
Pero  vos  lo  rescatasteis. 

D .a  Ana 

¡Que  esplicar  no  pueda  el  gozo! 
Celia 

Tiempo  habrá  para  explicarle. 
Rey  . 

Garcilaso,  la  encomienda 
Mayor  de  León,  vacante 
Está;  señal  sea  del  premio, 

En  tanto  que  á  prendas  tales 
El  que  se  debe  consulto; 

Y  pues  hazaña  tan  grande 
En  la  vega  conseguisteis, 

Por  memoria  á  las  edades, 
Garcilaso  de  la  Vega 
Os  llamad  de  aquí  adelante, 
Poniendo  el  Ave  Maria 
En  vuestras  armas. 

G  Urcilaso 
Honraisme 

Conforme  á  vuestra  grandeza. 
Reina 

Yo  también  quiero  premiarle; 

A  Doña  Ana  se  que  tiene 
Inclinación.... 
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(i Sale  un  soldado). 

Soldado 

El  Alcaide 

De  Torres  Bermejas  llega 
Ahora,  Señor,  á  los  reales. 

Rey 

Sin  duda  viene  á  cumplir 
Conmigo  el  pleito  homenaje; 
Decid  que  llegue. 

Reina 

Suspendo, 

Garcilaso,  mi  dietámen. 

Saber  á  que  viene  el  moro.... 
Garcilaso 

Eso  es  lo  más  impoitante. 

(Sale  el  Alcaide j. 
Alcaide 

Alá,  rey  siempre  iuvencible, 

Tu  heroica  persona  guarde. 

Rey 

Bien  venido  moro  seas. 

¿Que  es  lo  que  de  nuevo  traes? 
Alcaide 

El  Rey  mi  Señor,  y  toda 
Granada,  quiere  entregarse 
A  tu  piedad,  y  á  las  puertas 
Espera  á  darte  las  llaves; 
Desplega  sobre  sus  muros 
Los  invictos  tafetanes, 

Que  siendo  gloria  á  tu  nombre 
Pasmo  y  horror  son  de  Marte; 
Entra,  gran  Señor,  que  todos 
Yá  desean  coronarte, 

13 
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Jurándote  desde  luego 
Fiel  y- eterno  vasallaje. 

Rey 

Aunque  la  fuerza  lo  ha  hecho 
También  lo  agradezco,  Alcaide; 
Venció  Dios. 

Reina 

¡Oh  Fé  Sagrada! 

Todos  los  orbes  te  aclamen. 

Relima 

Señora,  porque  de  Dios 
En  mi,  las  sumas  piedades 
Se  conozcan,  ser  cristiana 
Ofrezco  de  aqui  adelante, 

Dándole  gracias  al  Conde  i 
Pues  nara  que  me  ganase* 

Me  trajo  á  las  plantas  vuestras 
A  conocer  las  verdades. 

Rey 

¿Que  decís?  Dame  los  brazos 
¡Oh  Dios,  en  todo  inefable! 

Reina 

El  Rey  y  yo  los  padrinos 
Seremos. 

Alcaide 

También  honrarme, 
Para  ser  cristiano,  á  mí 
Podrán  vuestras  magestades, 

Y  á  otros  muchos  caballeros 
De  Granada. 

Rey 

¡Dicha  grande! 
Más  llego  á  estimar  aquesto 
Que  sí  el  mundo  conquístase. 
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Calabaza 

Por  Dios,  que  hemos  de  tener 
Sarracenos  y  Al  i  ataros. 

Todos 

¡Viva  Isabel  y  Fernando! 

Coa  de 

Caminen  los  capitanes.. 

.  Rey 

Porque  en  Granada,  García 
Entre  alegre,  quiero  darle 
A  Doña  Ana  por  esposa. 

Cardias  o 

Premiad  mis  finas  lealtades. 

I)/1  Ana 

Siempre  seré  esclava  vuestra. 
(Ap.  Llegó  mi  dicha  á  lograrse.) 
Rey, 

Lleve  el  Conde  de  Tendida 
A  la  Alhambra  mi  estandarte, 

Y  hagan  salvas  las  trompetas. 

Todos 

Y  en  la  exaltación  del  Ave 
María ,  siempre  gloriosa 
Aquí  la  Comedia  acabe. 


FIN. 


